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Vida  Nacional (I) 


(Del  l9  de  enero  al  l9  de  febrero  de  1963) 


SUMARIO: 


I. — Política  Internacional.  Reanudación  de  las  relaciones  diplomáticas 


con  el  Perú.  El  Grupo  de  Consulta  y  la  ayuda  económica  a  Colombia. 

II. — Administrativa  y  Política.  El  presidente:  alocución  de  Año  Nue¬ 
vo.  Los  gobernadores.  Tarifas  de  los  buses  urbanos,  alzas  en  los  precios 
de  las  llantas  y  gasolina,  reajuste  de  salarios.  Manifestaciones.  Orden  pú¬ 
blico. 

III —  Económica.  Situación  general.  Consejo  de  asuntos  económicos  y 
sociales.  Intervención  del  Banco  de  la  República  en  el  mercado  del  dó¬ 
lar  libre.  Nuevas  industrias.  Acuerdo  entre  industriales  y  algodoneros. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Religiosa.  El  Congreso  Campesino.  Vivien¬ 
da.  Clínica  de  San  Pedro  Claver.  Mercados  populares.  Tragedias. 

V —  Cultural .  Bodas  de  plata  de  la  Federación  Nacional  Médica.  La 
Televisión  y  el  CICA.  Ferias. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Colombia  reanudó  relaciones  
máticas  con  el  Perú,  suspendidas  a  raíz 
del  golpe  de  estado  del  18  de  julio  pa¬ 
sado,  que  derrocó  al  presidente  Prado. 


Para  poder  obtener  la  ayuda  econó¬ 
mica  externa,  especialmente  de  la  Alian¬ 
za  para  el  Progreso,  Colombia  tuvo  que 
hacer  varias  reformas  fundamentales  en 


AYUDA  EXTERIOR 


RELACIONES  CON  EL  PERU 


su  economía .  Entre  ellas  la  reforma  del 
sistema  cambiario,  porque,  de  acuerdo 
con  los  técnicos,  el  cambio  del  6,70  era 

sostener  el  país;  el 
mantenimiento  de  un  nivel  relativamen" 
te  bajo  en  el  precio  de  compra  del  dó¬ 
lar  cafetero,  para  que  parte  del  diferen¬ 
cial  ayudara  a  financiar  el  presupues¬ 
to  nacional,  y  se  evitaran  en  el  futuro 
los  redescuentos  de  la  Federación  de 
Cafeteros  en  el  Banco  de  la  República 
para  defender  el  precio  internacional 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  R.,  La  República ;  S.,  El 
Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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del  café,  por  una  parte,  y  por  otra  se 
evitara  el  aumentar  la  producción  de 
café  con  estímulos  monetarios;  la  crea¬ 
ción  de  impuestos  nuevos  que  aumen¬ 
taran  los  ingresos  nacionales;  y  el  que 
las  empresas  y  servicios  públicos  pudie¬ 
ran  tener  tarifas  costeables  (Conferen¬ 
cia  del  Ministro  de  Hacienda,  Carlos 
Sanz  de  Santamaría,  R.  I.  31). 

“Colombia,  dijo  el  Coordinador  de  la 
Alianza  para  el  Progreso,  Teodoro  Mosco- 
so,  tiene  un  gobierno  responsable.  Ha  aco¬ 
gido  sin  vacilaciones  las  orientaciones  di¬ 
rectivas  de  la  Alianza  para  el  Progreso. 
Ha  iniciado  y  está  realizando  las  reformas 
fundamentales  para  llevar  a  su  pueblo  los 
beneficios  de  la  tecnología  moderna.  Ha 
adelantado  los  primeros  pasos  difíciles  en 
la  planeación  de  su  desarrollo  económico. 
En  pocas  palabras  se  ha  impuesto  como  po_ 
lítica  la  realización  del  desarrollo  nacio¬ 
nal.  Con  todas  las  ventajas  que  tiene,  Co¬ 
lombia  ha  buscado  con  visión  y  valor,  el 
Consejo  de  la  Organización  de  Estados 
Americanos,  del  Fondo  Monetario  Interna¬ 
cional  y  del  Banco  de  Reconstrucción  y  Fo¬ 
mento,  y,  en  circunstancias  difíciles,  ha 
adoptado  una  política  fiscal  y  cambiaría  di¬ 
rigida  al  fomento  del  desarrollo.  Los  Es¬ 
tados  Unidos  consideran  que,  sobre  la  base 
de  sus  realizaciones,  un  país  como  Colom¬ 
bia  ofrece  al  mundo  libre  la  oportunidad 
de  demostrar  que  cuando  existen  las  condi¬ 
ciones  indicadas,  el  mundo  libre  está  dis¬ 
puesto  a  participar  vigorosamente  en  el  pro¬ 
ceso  y  ayudar  en  la  medida  de  su  determi¬ 
nación  de  alcanzarlo’’.  (R.  I.  30). 

Para  estudiar  la  ayuda  económica  a 

J 

Colombia  se  reunió  en  Washington  el 
Grupo  de  consulta,  organizado  por  el 
Banco  Internacional  de  reconstrucción 
y  fomento,  del  que  forman  parte  doce 
países . 


A  esta  reunión  asistieron  el  Minis¬ 
tro  de  Hacienda  de  Colombia,  Carlos 
Sanz  de  Santamaría,  el  gerente  del  Ban¬ 
co  de  la  República,  Eduardo  Arias  Ro¬ 
bledo,  y  otros  altos  jefes  de  los  depar¬ 
tamentos  económicos  de  la  nación.  Es¬ 
ta  comisión  colombiana  presentó  en  la 
reunión  una  serie  de  proyectos  sobre 
electrificación,  transportes,  aeropuertos, 
etc.  para  su  estudio. 

Al  regresar  a  Colombia  el  Ministro 
de  Hacienda  se  mostró  satisfecho  de 
los  resultados  obtenidos. 

Según  informaba  Visión: 

Los  460.000.000  de  dólares  de  ayuda  ex¬ 
terior,  contemplados  antes  de  iniciarse  la 
reunión  en  Washington,  se  distribuirán  de 
la  siguiente  manera: 

Alrededor  de  340.000.000  se  destinarían 
al  desarrollo  de  los  servicios  públicos  para 
el  suministro  de  electricidad,  telecomuni¬ 
caciones,  aguas  corrientes  y  alcantarillado, 
así  como  también  a  financiar  los  progra¬ 
mas  de  viviendas,  de  ayuda  a  la  industria 
nacional,  salud  pública  y  educación. 

Con  otros  80.000.000  se  construiría  un 
fondo  para  inversiones  privadas.  Su  admi¬ 
nistración  estaría  a  cargo  del  Banco  de  la 
República,  que  a  su  vez  concedería  los  prés¬ 
tamos  en  efectivo  a  los  bancos  privados  y 
a  las  corporaciones  de  desarrollo  para  la 
realización  de  proyectos  de  interés  nacio¬ 
nal. 

Los  restantes  40.000.000  se  destinarían 
a  la  industria  privada. 

Si  todo  se  desarrolla  de  acuerdo  con  los 
planes,  Colombia  será  no  solo  la  primera 
nación  que  ha  presentado  y  logrado  que  se 
apruebe  su  programa  de  desarrollo  relacio¬ 
nado  con  la  Alianza  para  el  Progreso,  sino 
que  también  será  la  primera  en  conseguir 
un  préstamo  en  larga  escala  internacional 
e  integrado  para  planes  de  financiación”. 
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II  -  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE 
ALOCUCION  DE  AÑO  NUEVO 

Desde  Cali  se  dirigió  el  presidente 
de  la  república,  Guillermo  León  Valen¬ 
cia,  a  la  nación  para  informarla  sobre 
las  realizaciones  del  gobierno,  con  mo¬ 
tivo  del  Año  Nuevo.  Comenzó  recor¬ 
dando  que  la  característica  esencial  de 
su  gobierno  es  la  sensibilidad  social,  y 
que  su  programa  estaba  sintetizado  en 
la  máxima  del  pensador  inglés:  “No  le 
hacemos  la  guerra  a  la  riqueza,  pero  sí 
le  hacemos  la  guerra  a  la  pobreza”. 

Dentro  de  la  prelación  de  activida¬ 
des  que  se  ha  impuesto  el  gobierno,  di¬ 
jo,  figuran  en  primer  término  la  salud 
y  la  educación  del  pueblo.  Por  esto  la 
campaña  del  gobierno  en  abaratar  las 
drogas  y  el  compromiso  de  la  industria 
farmacéutica  colombiana  de  elaborar 
productos  genéricos  de  bajo  precio.  Ha 
sido  también  preocupación  del  gobier¬ 
no  obtener  una  política  de  avance  en 
la  construcción  de  viviendas  para  la 
clase  media  por  medio  del  Instituto  de 
crédito  territorial,  con  rebaja  de  la  cuo¬ 
ta  inicial,  prolongación  de  los  plazos  y 
rebaja  del  interés. 

El  gobierno,  continuó  diciendo,  ha 
procurado  mantener  las  mejores  rela¬ 
ciones  con  el  congreso  nacional,  some¬ 
tiéndole  todas  sus  iniciativas.  Por  su 
parte  el  congreso  ha  estado,  durante  es¬ 
tos  cinco  meses,  a  la  altura  de  sus  de¬ 
beres.  Baste  citar  una  iniciativa  púber- 

O 

namental  acogida  y  mejorada  por  el 


congreso:  el  proyecto  de  devaluación 
que  se  convirtió  en  la  ley  83  de  1962. 

En  materia  de  orden  público  son  evi¬ 
dentes  los  avances  logrados.  La  violen¬ 
cia  había  cedido  hasta  ayer,  31  de  di¬ 
ciembre,  en  que  se  perpetró  otro  infa¬ 
me  genocidio  en  una  modesta  aldea  de 
Santander.  El  gobierno  está  decidido 
a  dar  la  batalla  de  la  patria  contra  los 
criminales  sin  Dios,  sin  ahorrar  esfuer¬ 
zos  ni  sacrificios.  Las  fuerzas  armadas 
están  correspondiendo  a  la  confianza  de 
la  nación  por  su  lealtad  y  valor.  Baste 
citar  el  caso  de  El  Hatillo,  Tolima,  en 
donde  seis  miembros  de  la  policía  na¬ 
cional  se  batieron,  durante  toda  una  no¬ 
che,  contra  cerca  de  cien  forajidos.  In¬ 
vito  a  todos  los  buenos  hijos  de  Colom¬ 
bia  a  realizar  este  año  de  1963  la  cru¬ 
zada  de  la  paz,  apoyando  y  cooperando 
con  las  fuerzas  armadas  en  la  lucha 
contra  la  delincuencia. 

Prosiguió  luego  el  presidente  relatan¬ 
do  las  actividades  de  cada  uno  de  los 
ministerios.  Al  referirse  al  ministerio 
de  relaciones  exteriores  recordó  la  labor 
de  Colombia  frente  al  problema  de  Cu¬ 
ba  comunista,  y  en  la  conferencia  mun¬ 
dial  del  café. 

El  problema  de  hacienda,  dijo,  ha  si¬ 
do  el  más  grave  y  delicado.  Se  han  to¬ 
mado  tres  disposiciones  fundamentales: 
modificación  del  cambio  internacional, 
organización  de  las  finanzas  de  la  re¬ 
pública  para  poder  atender  a  los  défi¬ 
cits  y  la  preparación  de  las  bases  fisca¬ 
les  y  económicas  que  permitan  el  plan 
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necesitan  su  ayuda»  Piensa  también  en 
todo  lo  que  tiene...  en  todo  lo  que  lineo 
agradable  su  vida.  Asegure  usted  en 
liogar  y  a  la  mujer  que  ama,  con  un 

Di 


n 


R 


de  la  Suraraericana .  Garantice  la  tranqui¬ 
lidad  del  futuro  para  que  contribuya  a 
facerlo  tan  amable  como  el  presente. 


de  desarrollo  económico.  Si  el  congre¬ 
so  sigue  cooperando  con  el  gobierno, 
dentro  de  seis  meses,  la  república  habrá 
recobrado  los  cauces  normales  de  su 
economía . 

Entre  los  proyectos  de  financiación 
presentados  por  el  ministro  Sanz  de 
Santamaría  existen  muchísimos  proyec¬ 
tos  de  impuestos.  El  impuesto  es  la 
mejor  manera  de  redistribuir  entre  los 
connacionales  las  entradas  y  de  colocar 
al  país  en  la  órbita  de  los  países  civili¬ 
zados. 

En  el  ministerio  de  guerra  se  han 
dado  pasos  fundamentales:  el  llamado 
“plan  laso  del  ejército”  contra  la  vio¬ 
lencia,  y  la  modificación  del  pensum 
de  estudios  de  la  escuela  militar. 

Como  orientaciones  fundamentales 
del  ministerio  de  educación  se  tienen 
la  alfabetización  y  la  educación  funda¬ 
mental.  En  este  campo  le  atribuimos 
máxima  importancia  al  desarrollo  del 
Sena,  porque  por  su  medio  se  puede 
realizar  una  revolución  técnica  en  Co¬ 
lombia.  Se  ha  celebrado  un  contrato 
con  la  televisión  educativa  que  va  a 
principiar  a  funcionar.  El  ritmo  de  las 
construcciones  escolares  no  se  ha  dete¬ 
nido  . 

Refiriéndose  al  ministerio  del  traba¬ 
jo,  dijo,  “el  insigne  ministro  de  traba¬ 
jo  ha  decidido  hacer  justicia  social  y  en 
casos  graves  y  difíciles  no  ha  permitido 
que  la  habilidad  inescrupulosa  de  al¬ 
gunos  patronos  cree  hechos  ficticios  pa¬ 
ra  convertir  en  problema  de  policía  uno 
que  es  problema  de  trabajo.  Porque  es¬ 
te  gobierno  jamás  tolerará  que  a  tra¬ 


vés  de  la  violencia,  un  trascendental 
problema  de  trabajo  pueda  ser  conver¬ 
tido  apenas  en  un  minúsculo  problema 
de  policía”. 

Se  ha  intentado  la  financiación  de 
la  Caja  Nacional  de  Previsión  para  que 
las  prestaciones  sociales  sean  efectivas, 
y  se  expidió  un  decreto  reorgánico  de 
las  cajas  de  compensación.  Se  ha  crea¬ 
do  el  centro  nacional  de  productividad. 

Uno  de  los  mejores  medios,  añadió, 
para  resolver  los  problemas  sociales  es 
el  de  sustituir  la  división  entre  patro¬ 
nos  y  obreros  por  la  común  denomina¬ 
ción  genérica  de  consocios  de  una  mis¬ 
ma  empresa.  “Por  eso  le  anuncio  al 
país  que  estoy  estudiando  con  el  ilus¬ 
tre  ministro,  la  posibilidad  de  que  una 
de  las  más  grandes  e  importantes  em¬ 
presas  nacionales  dé  ejemplo  de  con¬ 
vertir  en  consocios  a  sus  propios  traba¬ 
jadores”  . 

Al  referirse  al  ministerio  de  fomento 
defendió  las  multas  que  impuso  el  go¬ 
bierno  a  través  de  este  ministerio  para 
frenar  la  especulación.  “Elabía  que  dar 
al  pueblo,  manifestó,  la  seguridad  de 
que  el  gobierno  no  toleraba  la  especu¬ 
lación,  y  la  especulación  pudo  ser  de¬ 
tenida”  . 

En  materia  de  salud,  prosigió,  he¬ 
mos  dictado  un  importante  decreto  re¬ 
glamentario  de  la  ley  que  hace  el  ser¬ 
vicio  médico  obligatorio,  y  se  está  es¬ 
tudiando  un  programa  de  nutrición. 

Explicó  finalmente  las  realizaciones 
de  los  ministerios  de  minas  y  petróleos, 
agricultura  (creación  del  consejo  na- 
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BANCO  DE  LA  REPUBLICA 

MUSEO  DEL  ORO 


HORARIO: 

ESTA  ABIERTO  PARA  EL  PUBLICO  EN  GENERAL, 

DE  LUNES  A  VIERNES, 

DE  LAS  9  o,  m.  A  LAS  5  p.  m. 


cional  de  agricultura,  constitución  del 
Instituto  Latinoamericano  de  mercadeo 
agrícola  que  comenzará  a  funcionar  en 
Bogotá,  e  impulso  a  los  programas  de 
reforma  agraria)  y  obras  públicas. 

En  la  parte  final  de  su  mensaje  re¬ 
calcó  su  adhesión  a  la  política  del  Fren¬ 
te  Nacional,  que  es  no  solo  —dijo—,  la 
mejor  sino  la  única  política  posible  pa¬ 
ra  preservar  al  país  de  la  anarquía  y  el 
caos.  (T.  I .,  2) . 

LOS  GOBERNADORES 

Los  gobernadores  de  varios  departa¬ 
mentos  han  afrontado  dificultades  de 
orden  público .  En  el  departamento 
del  Atlántico  los  sectores  conservador 
unionista  y  liberal  oficialistas  le  retira¬ 
ron  su  apoyo  al  gobernador  José  Víctor 
Dugand .  Contra  el  gobernador  del 
Tolima,  Alonso  Jaramillo  Salazar,  se 
han  declarado  los  conservadores  doctri¬ 
narios.  El  del  Huila  Gustavo  Salazar 
Tapiero,  tropieza  con  la  oposición  del 
sector  conservador  unionista. 

TARIFAS,  ALZAS  Y  SALARIOS 

El  Consejo  de  ministros,  teniendo  en 
cuenta  la  reciente  devaluación  de  nues¬ 
tra  moneda,  acordó  elevar  las  tarifas  del 
transporte  urbano,  y  los  precios  de  las 
llantas  y  de  la  gasolina.  Para  los  trans¬ 
portes  se  tuvo  en  cuenta  la  longitud  de 
las  rutas,  y  así  en  Bogotá  se  clasifica¬ 
ron  en  cuatro  categorías:  cortas,  media¬ 
nas,  ordinarias  y  expresas,  y  sus  tarifas 
van  de  $  0.15  a  $  0.50.  Las  rutas  or¬ 
dinarias  o  troncales  serían  servidas  por 
los  buses  de  las  empresas  privadas  y  su 


tarifa  es  de  $  0.30.  Para  Medellín,  Ca¬ 
li  y  Barranquilla  se  fijó  una  tarifa  úni¬ 
ca  de  $  0.30,  y  para  las  demás  ciuda¬ 
des  de  $  0.25.  Las  nuevas  tarifas  de¬ 
bían  entrar  en  vigencia  el  15  de  enero. 

Al  mismo  tiempo  el  Consejo  de  mi¬ 
nistros  acordó  un  proyecto  de  ley  sobre 
reajuste  de  salarios,  en  que  se  señala 
un  aumento  del  40%  para  las  remune¬ 
raciones  menores  de  $  300,  del  30%  pa¬ 
ra  las  comprendidas  entre  $  300  y  $  400 
y  así  sucesivamente,  hasta  las  remune¬ 
raciones  comprendidas  entre  $  2.001  y 
$  3.000,  cuyo  aumento  será  del  5%.  Se 
ordenaba  a  la  vez  una  reducción  hasta 
en  un  20%  de  las  asignaciones  mayores 
de  $  5 . 000  de  los  funcionarios  públi¬ 
cos  (T.  X,  10). 

Las  Centrales  obreras,  UTC  y  CTC, 
pidieron  al  gobierno  que  las  alzas  se 
suspendieran  hasta  que  el  congreso 
aprobara  la  ley  sobre  aumento  de  sala¬ 
rios.  Además  la  UTC  abogó  por  la  so¬ 
cialización  del  transporte.  “Un  servi¬ 
cio  tan  importante,  declaraba,  no  pue¬ 
de  continuar  en  manos  de  quienes  tie¬ 
nen  el  lucro  como  única  meta” .  En  el 
Valle  los  obreros  decretaron  un  paro, 
para  el  16  de  enero,  en  protesta  por  las 
alzas. 

En  la  Cámara  de  representantes,  la 
comisión  quinta  solicitó  asimismo  del 
gobierno  el  aplazamiento  de  las  alzas. 
Y  en  cuanto  a  los  salarios,  el  ponente, 
Julio  Ríaseos,  propuso  un  reajuste  ge¬ 
neral  de  150  pesos  para  todos  los  suel¬ 
dos  hasta  los  $  3.000. 

Accediendo  a  estas  peticiones  el  go¬ 
bierno  convino  en  aplazar  las  alzas, 
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KELVINATOR 

Porque  su  unidad  sellada  es  única  en  el  mundo.  .  . 

/ 

Porque  cierra  herméticamente  con  su  puerta  imantada, 

Porque  está  distribuida  científicamente, 
y  da  a  cada  espacio  el  frío  preciso. 

Porque  cada  nevera  se  ensaya  en  la  fábrica  por  el  control  de  calidad. 

PARA  MANTENER  FRESCA  LA  GRATITUD... 
REGALE  KELVINATOR. 

Distribuida  en  el  país  por  especialistas  en  bienestar  familiar 

y  economía  doméstica. 


Un  producto  de 


Manizales 


aplazamiento  que  fue  aceptado  por  la 
Asociación  Nacional  del  Transporte 
(Analtra) . 

CONFERENCIA  DEL 
MINISTRO  DE  FOMENTO 

En  una  conferencia  radiodifundida 
explicó,  el  13  de  enero,  el  ministro  de 
fomento,  Marco  Alzate  Avendaño,  el 
por  qué  de  las  alzas.  En  Colombia, 
manifestó,  se  venía  labrando  la  ruina 
del  transporte  por  la  extenuación  de 


sus  activos  fijos.  Se  venía  prestando 
este  servicio  a  un  precio  casi  diez  veces 
menor  que  en  Estados  Unidos,  país  que 
produce  vehículos,  repuestos  y  combus¬ 
tibles  suficientes. 

La  devaluación,  añadió,  ha  afectado 
a  la  industria  de  las  llantas,  pues  los 
costos  adicionales  de  producción,  ven¬ 
ta  y  distribución  subieron  en  un  40,2%. 
En  cuanto  a  la  gasolina,  declaró  que 
era  en  Colombia  la  más  barata  del  mun¬ 
do.  La  devaluación  la  ha  afectado  asi- 
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calidad, 
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EL  QUE  YA  CONOCE  IMUSA, 


OTRO  ALUMINIO 


ULTRA 


NO  USA. 


mismo,  pues  para  Intercol,  que  debe 
adquirir  30.000  barriles  diarios  de  pe¬ 
tróleo  crudo  en  dólares,  el  alza  del  cam¬ 
bio  le  representa  una  pérdida  de 
$  190.000  diarios. 

DECLARACIONES  DEL 
MINISTRO  DE  TRABAJO 

El  Ministro  de  Trabajo,  Belisario  Be- 
tancur,  habló  el  mismo  día  en  el  pro¬ 
grama  radial  de  Caracol,  Cinco  repor¬ 
teros  y  el  personaje  de  la  semana.  De 
sus  declaraciones,  copiamos  los  siguien¬ 
tes  párrafos: 

“El  ajuste  de  salarios  propuesto  busca 
amortiguar  el  golpe  de  la  situación  econó¬ 
mica  sobre  los  ingresos  populares,  y  cree¬ 
mos  que  compensa  ese  impacto....  Esta 
no  es  la  solución  a  fondo  de  los  desequili¬ 
brios  entre  los  de  arriba  y  los  de  abajo;  la 
solución  hay  que  buscarla  en  una  transfor¬ 
mación  revolucionaria  de  estructuras,  de 
costumbres,  de  esquemas,  de  modos  de  pen¬ 
sar,  para  que  todos  asumamos  el  rol  revo¬ 
lucionario  de  producir  mucho,  producir  a 
más  bajos  costos,  producir  mejor,  de  trans¬ 
ferir  márgenes  razonables  de  las  utilidades 
al  proletariado  para  acrecentar  su  poder  de 
compra  y  por  tanto  ensanchar  los  merca¬ 
dos,  y  de  capitalizar  y  reinvertir  en  nuevos 
frentes  en  vez  de  derrochar. 

‘‘Volviendo  al  tema  de  los  salarios,  no  es 
asunto  de  subirlos  de  sus  actuales  niveles 
sin  aumentar  la  producción,  porque  si  los 
bienes  que  se  van  a  comprar  con  ese  mayor 
volumen  de  numerario  son  los  mismos,  im¬ 
placablemente  los  precios  subirán  más  ca¬ 
da  día.  Vamos  a  buscar  los  correctivos  pro¬ 
fundos.  . . . 

— Si  se  manejan  con  discreción  y  con  cau¬ 
tela  todos  los  factores,  entre  ellos  recursos 
internos  y  externos  y  desde  luego  salarios, 


no  habrá  por  qué  temer  a  una  nueva  deva¬ 
luación.  Las  medidas  que  se  están  toman¬ 
do  se  encaminan  a  promover  una  corriente 
de  recursos  del  sector  privado  en  su  con¬ 
junto  hacia  el  sector  público.  Esos  mayores 
recursos  van  a  ser  devueltos  por  el  Estado 
en  inversiones  básicas  previstas  en  el  Plan 
General  de  Desarrollo  Económico  y  Social, 
y  destinadas  a  favorecer  primordialmente 
al  pueblo:  serán  devueltos  en  más  y  mejo¬ 
res  escuelas,  en  más  y  mejores  viviendas, 
en  mayor  saneamiento  ambiental,  en  más 
salud,  en  más  energía  eléctrica,  en  mejores 
comunicaciones;  y  aun  los  recursos  gasta¬ 
dos  en  inversiones  básicas  de  carácter  mar¬ 
cadamente  económico,  ;están  encaminadas 
a  propiciar  un  ensanche  del  empleo,  para 
asegurárselo  a  los  180  mil  nuevos  trabaja¬ 
dores  colombianos  que  cada  año  ofrecen  sus 
servicios  en  el  mercado  de  trabajo. 

MANIFESTACIONES 

Con  el  objeto  de  presionar  la  pron¬ 
ta  expedición  de  la  ley  de  salarios  y 
conseguir  medidas  efectivas  contra  la 
especulación,  los  comités  ejecutivos  de 
la  CTC  y  UTC,  de  común  acuerdo, 
ordenaron  a  sus  filiales  obreras  organi¬ 
zar  manifestaciones  ante  el  congreso 
nacional  y  los  gobernadores. 

Por  su  parte  un  grupo  de  parlamen¬ 
tarios  del  MRL  (Movimiento  Revolu¬ 
cionario  Liberal),  entre  los  que  se  en¬ 
cuentran  no  pocos  criptocomunistas,  in¬ 
vitaron 

“a  los  obreros,  campesinos,  estudiantes,  pro¬ 
fesionales,  pequeños  comerciantes  e  indu- 
triales  colombianos  a  protestar  en  todas  las 
formas  posibles  contra  la  política  de  ham¬ 
bre,  de  las  oligarquías  y  del  gobierno,  con¬ 
tra  la  violencia  oficial,  contra  las  alzas  en 
el  transporte,  los  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad,  los  servicios  religiosos  y  la  educa¬ 
ción  pública  y  privada”. 
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Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
\  de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 

siendo  nuestro  cliente. 
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El  16  de  enero  en  varias  ciudades  se 
celebraron  manifestaciones  populares. 
Solamente  en  Pasto,  Neiva  y  Armenia 
se  registraron  algunos  incidentes.  En 
Pasto  fueron  apedreados  algunos  alma¬ 
cenes  y  edificios  particulares.  En  Ar¬ 
menia  fue  muerto  un  despachador  de 
buses . 

El  18  de  enero  tuvo  lugar  la  mani¬ 
festación  en  Bogotá  organizada  por  la 
UTC  y  CTC.  A  la  hora  de  los  discur¬ 
sos  la  manifestación  fue  saboteada  por 
los  comunistas,  “hábilmente  dirigidos 
desde  el  parlamento,  dice  el  comunica¬ 
do  de  las  Centrales  obreras,  por  elemen¬ 
tos  de  reconocida  filiación  comunista 
como  María  Elena  de  Crovo,  Alvaro 
Uribe  Rueda,  Luis  Villar  Borda,  Jairo 
Prieto  Alvarado  y  otros”.  Los  sabotea¬ 
dores  atacaron  a  la  policía,  incendiaron 
varios  vehículos  y  apedrearon  la  alcal¬ 
día,  el  edificio  de  los  ministerios  y  va¬ 
rios  almacenes.  Un  disparo,  hecho  por 
un  desconocido,  dio  muerte  al  señor 
Ernesto  Michelsen  Uribe. 

La  policía  logró  dominar  el  tumulto, 
utilizando  para  ello  medio  centenar  de 
perros  pastores  alemanes  adiestrados. 
Ciento  cincuenta  agitadores  fueron  de¬ 
tenidos  . 

EXHORTACION  DEL 
CARDENAL  CONCHA 

Con  motivo  de  estos  hechos,  el  Arzo¬ 
bispo  de  Bogotá,  Cardenal  Luis  Con¬ 
cha,  dirigió  a  los  fieles  una  exhortación, 
de  la  que  son  estos  apartes: 

“Es  un  hecho  evidente  que  los  deplorables 
acontecimientos  de  que  fue  teatro  Bogotá 


en  la  tarde  del  viernes  fueron  obra  de  una 
minoría  de  comunistas,  simpatizantes  de 
los  comunistas  extremistas  y  reconocidos 
agitadores  profesionales.  Pero  que  haya  si¬ 
do,  como  sinceramente  oreemos,  una  mino¬ 
ría  la  autora  de  los  execrables  desmanes  a 
que  nos  hemos  referido,  es  a  nuestro  pare¬ 
cer  una  especial  razón  para  que  todos  los 
ciudadanos,  no  contentos  con  reprobar  lo 
sucedido  reflexionen  sobre  claror  deberes 
que  les  incumben  y  adopten  una  determi¬ 
nada  línea  de  conducta. 

Las  minorías  audaces  se  imponen  sobre 
las  mayorías  indolentes  y  desorganizadas. 
Es  preciso  que  todos  los  colombianos  se 
persuadan  de  que  ante  todo  es  necesaria  la 
unión  entre  todas  las  gentes  de  bien,  entre 
todos  los  que  repudian  la  violencia,  la  anar¬ 
quía  y  la  revolución  subversiva  del  orden.. 

Es  verdad  que  nuestro  país  atraviesa  una 
situación  difícil  y  sería  ciertamente  insen¬ 
satez  el  negarlo.  Pero  el  pesimismo,  la  idea 
de  que  se  trata  de  un  mal  irremediable  se¬ 
ría  la  peor  de  las  actitudes  que  se  pudieran 
adoptar  en  esta  emergencia.  Ante  la  inmi¬ 
nencia  de  un  peligro  por  grave  que  sea,  lo 
más  importante  es  conservar  la  serenidad 
y  calmadamente  emplear  todos  los  medios 
para  sortearlo.  En  las  actuales  circunstan¬ 
cias  contribuir  por  medio  de  comentarios, 
de  críticas,  censuras,  profecías  de  desastres 
a  crear  el  pánico  y  lo  que  se  ha  llamado  el 
derrotismo,  sería  y  es  uno  de  los  más  gra¬ 
ves  riesgos  que  se  pueden  ocasionar  al 
bienetar  público  y  a  la  tranquilidad  social. 
Sería  difícil  prever  las  tremendas  conse¬ 
cuencias  que  podría  producir  este  modo  de 
proceder  irreflexivo. 

NUEVA  FORMULA 
SOBRE  SALARIOS 

El  Comité  nacional  consultivo  de 
asuntos  económicos  y  sociales  propuso 
una  nueva  fórmula  de  alza  de  salarios, 
ya  que  las  anteriores  presentaban  difi- 
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para  Hospitales  y  Clínicas 


Popelinas  •  Géneros  -  Toallas  -  Sobrecamas  -  Cobertores 


cultades.  Esta  nueva  fórmula  proponía 
un  aumento  general  de  $  120  para  los 
salarios  comprendidos  entre  $  300  y 
$  3.000,  donde  el  salario  mínimo  sea 
de  $  300  mensuales.  En  las  otras  regio¬ 
nes  el  salario  mínimo  sería  elevado  en 
un  40%,  y  los  demás  salarios  superiores 
al  mínimo  recibirían  de  aumento  “la  su¬ 
ma  que  resulta  de  liquidar  el  40%  so¬ 
bre  los  salarios  mínimos  mensuales  de 
cada  región”. 

Esta  fórmula  fue  aprobada  por  la  cá¬ 
mara  el  24  de  enero,  y  por  el  senado  el 
31  del  mismo  mes. 

ORDEN  PUBLICO 
LA  VIOLENCIA 

Han  seguido  presentándose  en  el 
país  algunos  hechos  de  violencia.  En¬ 
tre  ellos  los  siguientes: 

0  En  plena  zona  urbana  de  Santa 
Rosa  de  Cabal  (Caldas)  sujetos  no 
identificados  dieron  muerte  a  cuatro 
ciudadanos  (  R.  I,  15). 

0  El  17  de  enero  una  cuadrilla  de 
bandoleros  preparó  una  emboscada,  en 
el  sitio  denominado  Piedritas,  entre 
Tuluá  y  Ruga,  a  una  patrulla  del  ejér¬ 
cito.  Perecieron  cinco  soldados  y  dos 
más  fueron  heridos. 

0  Una  bomba  estalló,  el  24  de  ene¬ 
ro,  en  la  redacción  del  diario  El  País 
de  Cali,  sin  que  ocasionara  mayores 
daños. 

0  En  Yaguará  (Huila)  fue  asaltada 
el  25  de  enero  la  hacienda  de  Santana 
Y  muertos  once  campesinos. 


0  Un  grupo  de  bandoleros  dió  muer¬ 
te,  el  mismo  día,  a  ocho  campesinos  en 
la  hacienda  “El  Jardín”,  jurisdicción  de 
Buga  (Valle). 

REPRESION  DE  LA  VIOLENCIA 

Varios  jefes  bandoleros  han  sido 
muertos  o  capturados  por  el  ejército  y 
la  policía.  Entre  estos  jefes  cayó  el  te¬ 
mible  bandolero  Teófilo  Rojas  (alias 
Chispas),  sindicado  de  592  asesinatos. 
Fue  muerto  por  tropas  del  batallón  Cis- 
neros  en  las  cercanías  del  corregimien¬ 
to  de  Quebrada  Negra,  jurisdicción  de 
Calarcá  (Caldas),  el  22  de  enero. 

PRESCRIPCION  DE 
NEGOCIOS  PENALES 

“Nadie  comprende,  declaró  el  jefe 
nacional  de  instrucción  criminal,  César 
Montoya  Ocampo,  cómo  en  un  país  tan 
desbaratado  por  el  crimen,  año  tras  año 
vengamos  aumentando  el  número  de  los 
negocios  prescritos”.  En  1958  prescri¬ 
bieron  12.238  negocios;  14.948  en 
1959;  15.521  en  1960  y  19.138  en 
1961.  Es  decir,  en  cuatro  años,  61.845 
negocios  penales  han  quedado  cobija¬ 
dos  por  la  impunidad. 

Esto  se  debe,  según  el  mismo  Mon¬ 
toya  Ocampo,  a  la  falta  de  jueces  y  tri¬ 
bunales,  aunque  reconoce  que  los  jue¬ 
ces  en  buena  parte  tienen  su  cuota  de 
responsabilidad.  Otra  de  las  causas  es 
el  silencio  cómplice  de  las  gentes.  El 
relajamiento  moral  de  los  testigos,  el 
miedo  a  la  venganza,  la  resistencia  a  las 
autoridades  dificultan  la  investigación. 
(T.  I,  13). 
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PIDE  TU  LIBRO . . .  pronto  será  tarde. 

2.000  LIBROS  VENDIDOS  EN  3  MESES 

EL  LIBRO  QUE  USTED  ESPERABA 

Estampas  Bíblicas 


Tierra  Santa  en  su  casa...  Bella  edición  con  Portada  a  todo  color, 
papel  satinado. 

395  páginas  de  texto  —  108  páginas  gráficas. 

El  libro  que  en  sus  45  capítulos  le  hará  conocer  el  país  donde 
vivió  el  Señor:  sus  santuarios,  sus  paisajes,  sus  tradiciones. 

VALOR  DEL  LIBRO  $  25.00  ^  Exterior  4  dólares. 

Rebaja  para  los  lectores  de  Revista  Javeriana  20  %  -  Total  $20.00 

Los  portes  incluidos  —  Reserve  su  ejemplar  —  Edición  limitada 
No  se  remite  el  libro  sino  con  pago  anticipado. 

ESTAMPAS  BIBLICAS 


El  libro  que  le  hará  vivir  momentos  de  emoción  religiosa  y  le  trans-  ; 
portará  al  Oriente  con  todo  su  misterio. 


PEDIDOS  AL  AUTOR:  P.  Angel  Valtierra,  S.  J. 

Carrera  23  N9  39-69  -  Bogotá  -  Colombia 

Aadinistración  de  “Revista  Javeriana”  »—  Calle  24  N9  13-81,  Bogotá 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

El  país  sufre  aún  el  impacto  produ¬ 
cido  en  su  economía  por  la  reciente  de¬ 
valuación  de  su  moneda.  El  dólar  ofi¬ 
cial  pasó  de  $  6,70  a  $  9.00.  Esto,  con 
sus  inevitables  reajustes,  ha  traído  una 
elevación  notable  en  el  costo  de  la  vi¬ 
da,  escasez  artificial  de  artículos  en  es¬ 
pera  de  mejores  precios  y  alguna  espe¬ 
culación  en  el  comercio,  con  el  consi¬ 
guiente  malestar  social. 

CONSEJO  PARA  ASUNTOS 
ECONOMICOS  Y  SOCIALES 

El  gobierno  nacional,  por  decreto  del 
18  de  enero,  creó  el  Consejo  nacional 
consultivo  para  asuntos  económicos  y 
sociales,  del  que  forman  parte  los  doc¬ 
tores  Mariano  Ospina  Pérez,  Carlos  Lle¬ 
ras  Restrepo,  Alvaro  Gómez  Hurtado, 
Alfonso  López  Michelsen,  Alfonso  Pa¬ 
lacio  Rudas,  varios  miembros  del  con¬ 
greso,  representantes  de  los  obreros,  y 
los  presidentes  de  los  gremios  econó¬ 
micos  de  la  nación. 

El  consejo  ha  distribuido  el  trabajo 
en  varias  comisiones:  de  precios  e  inter¬ 
vención  en  el  mercado,  del  problema 
fiscal  de  los  departamentos  y  munici¬ 
pios,  de  ordenamiento  de  la  adminis¬ 
tración  pública,  y  de  desarrollo  coope¬ 
rativo  . 

EL  DOLAR  LIBRE 

Siguiendo  las  recomendaciones  del 
gerente  del  Fondo  Monetario  Interna¬ 


cional,  el  Banco  de  la  República  ha  in¬ 
tervenido  en  el  mercado  del  dólar  libre, 
para  impedir  que  su  cotización  se  sepa¬ 
re  inconvenientemente  de  la  del  certi¬ 
ficado  de  cambio,  y  desanimar  a  los  tra¬ 
ficantes  de  dólares. 

Su  intervención  ha  consistido  en 
vender  dólares  a  los  bancos  comerciales 
a  $  9,98,  a  un  promedio  de  un  millón 
de  dólares  diarios.  Esta  intervención 
hizo  caer  el  dólar  libre,  en  poco  tiempo, 
de  casi  $  12,00  a  $  9,98. 

“El  Banco  de  la  República,  anuncia 
su  gerente  Eduardo  Arias  Robledo,  con¬ 
tinuará  con  esta  política  en  forma  infle¬ 
xible,  pues  considera  que  poco  hay  más 
perturbador  para  nuestra  economía  co¬ 
mo  una  injustificada  tendencia  al  alza 
del  dólar  libre,  surgida  al  amparo  de  ac¬ 
tividades  que  pugnan  con  los  verdade¬ 
ros  intereses  de  la  nación”. 

CORPORACION  FINANCIERA 

En  Tunja  se  constituyó  la  Corpora¬ 
ción  financiera  de  Colombia,  filial  de 
Boyacá,  que  iniciará  tareas  con  un  ca¬ 
pital  de  16  millones  de  pesos. 

NUEVAS  INDUSTRIAS 

0  En  Tunja  (Boyacá)  se  inauguró  el 
6  de  enero  la  nueva  empresa  “Metalúr¬ 
gica  de  Boyacá”,  que  fabricará  perfiles 
pequeños  con  material  procedente  de 
Acerías  Paz  del  Río. 

0  Cerca  de  Soacha  (Cundinamarca) 
fue  inaugurada  la  nueva  fábrica  de 
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“Productos  fitosanitarios  de  Colombia” 
(Proficol) .  Su  producción  será  de 
125.000  galones  mensuales  de  insecti¬ 
cidas  y  fungicidas  en  forma  líquida,  y 
de  350.000  libras  mensuales  de  los  mis¬ 
mos  en  polvo.  La  fábrica  pertenece  a 
la  Philips  Duph  ar . 

0  En  Cartagena  se  inauguró  la  “Plan¬ 
ta  Amoníacos  del  Caribe”  (Amocar) . 
Su  producción  será  de  167  toneladas  de 
ácido  nítrico  y  325  toneladas  de  amo¬ 
níaco  por  día.  Su  costo  ha  sido  de  14 
millones  de  dólares. 


ALGODON 

El  conflicto  que  se  había  presentado 
entre  los  algodoneros  de  la  Costa  Atlán¬ 
tica  y  los  industriales  de  las  textiles  por 
el  precio  del  algodón,  vino  a  solucionar¬ 
se  el  22  de  enero.  Se  convino  en  que 
el  precio  de  la  fibra  de  algodón  sería 
“el  producto  del  precio  en  dólares  por 
tonelada  métrica  promedio  semanal,  en 
Nueva  Orleans,  multiplicado  por  el 
promedio  semanal  del  dólar  libre,  esta¬ 
blecido  por  la  Asociación  Bancaria” 
(C.  I,  23). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

PRELADOS 

0  El  6  de  enero  fue  consagrado  en 
Bucaramanga  el  primer  Obispo  de  Oca¬ 
ña,  Mons.  Rafael  Sarmiento  Peralta. 

0  El  27  de  enero  tomó  posesión  de 
la  nueva  diócesis  de  Barrancabermeja 
Mons.  Bernardo  Arango  S.  J. 

SOCIAL 

CONGRESO  CAMPESINO 

El  III  Congreso  Nacional  Campesi¬ 
no,  convocado  por  la  Federación  Agra¬ 
ria  Nacional  (FANAL),  se  reunió  en 
Bogotá  del  22  al  26  de  enero.  Concu¬ 
rrieron  a  él  cerca  de  mil  delegados  de 
las  organizaciones  gremiales  campesi¬ 
nas. 


El  Congreso  fue  inaugurado,  en  el 
Teatro  Colombia,  por  el  presidente  de 
la  república,  Guillermo  León  Valencia. 
En  su  discurso  se  refirió  especialmente 
a  la  reforma  agraria.  “Es  preciso,  dijo, 
que  el  proceso  de  la  reforma  agraria  se 
adelante,  y  que  se  adelante  con  sereni¬ 
dad,  pero  sin  desconocer  esencialmente 
el  derecho  de  propiedad,  porque  se  tra¬ 
ta  no  de  vulnerarlo,  sino  de  hacerlo 
fructificar  en  Colombia.  De  manera 
que  frente  a  los  150  ó  200  ó  300.000 
ricos  propietarios  de  1963,  podamos  te¬ 
ner  en  1965  ó  1970  por  lo  menos  cin¬ 
co  o  seis  millones  de  propietarios  co¬ 
lombianos”.  . .  “El  gobierno  está  ínti¬ 
mamente  convencido  de  que  al  éxito 
en  la  aplicación  de  la  reforma  agraria 
está  condicionado,  no  solamente  el  éxi¬ 
to  del  gobierno,  sino  una  cosa  más  im¬ 
portante,  el  porvenir  del  país”. 
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Después  de  hablar  de  la  salud  y  de 
la  educación  del  pueblo,  aludió  a  la 
propaganda  comunista,  “cuyo  único 
programa  es  destruir  la  libertad  y  con¬ 
culcar  los  mismos  derechos  que  procla¬ 
ma”.  “Nosotros,  añadió,  a  la  colombia¬ 
na,  a  la  cristiana,  somos  capaces  de  rea¬ 
lizar  la  totalidad  de  la  transformación 
que  el  país  necesita,  y  no  le  tenemos 
miedo  inclusive  a  la  palabra  revolución, 
porque  si  para  hacer  justicia  cristiana 
sobre  la  tierra  hay  que  hacer  una  revo¬ 
lución,  ya  Cristo  vino  y  encarnó  en 
forma  de  hombre  para  realizarla  sobre 
las  ruinas  del  paganismo”  (R .  I . ,  23) . 

También  hablaron  en  el  acto  inaugu¬ 
ral  Mons.  Zambrano,  Obispo  de  Faca- 
tativá,  el  ministro  de  agricultura  Cor- 
nelio  Reyes,  el  doctor  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  y  el  presidente  de  la  Federación 
agraria  nacional,  Eugenio  Colorado. 

En  la  sesión  de  clausura  habló  el  mi¬ 
nistro  de  trabajo,  Belisario  Betancur. 
Uno  de  sus  párrafos  fue  el  siguiente: 

Con  el  gobierno  del  presidente  Valencia 
estamos  viviendo  precisamente  ese  sistema. 
Como  hay  actitudes  que  constituyen  aban¬ 
dono  del  ademán  majestuoso  del  derecho 
divino  de  los  reyes:  como  tratamos  de  rea¬ 
lizar  una  política  de  apertura  a  los  reclamos 
proletarios,  de  mano  tendida  hacia  el  pue¬ 
blo;  como  procuramos  dar  vigencia  al  dere¬ 
cho  de  huelga  en  vez  de  usar  de  una  dia¬ 
léctica  de  represión,  entonces  se  oye  decir 
que  “este  gobierno  no  sabe  para  dónde  va”, 
que  “está  haciendo  demagogia  barata”  y 
que  “nos  va  a  llevar  al  caos”.  Pero  no:  las 
transformaciones  están  tocando  hace  rato  a 
nuestras  puertas,  al  principio  con  desvaído 
son,  pero  ahora  con  golpes  estridentes  de  có¬ 
lera.  No:  al  caos  llevan  quienes  resisten 


al  viento  renovador  — marea  de  autentici¬ 
dad  cristiana  que  sopla  contra  la  injusticia — , 
quienes  pretenden  levantar  un  muro  infran¬ 
queable  a  la  avalancha  de  las  ansias  nuevas 
del  pueblo,  quienes  se  atrincheran  en  los 
privilegios  para  prorrogar  la  letra  del  cam¬ 
bio,  ya  vencida.  (S.  I.  27). 

El  Congreso  aprobó  una  serie  de  con¬ 
clusiones.  Fie  aquí  algunas  de  ellas: 

0  Sobre  reforma  agraria: 

“Creemos  que  la  Ley  135  sobre  reforma 
agraria  es  un  primer  instrumento  para  pro¬ 
curar  una  mejor  distribución  y  utilización 
de  las  tierras,  a  pesar  de  sus  deficiencias  y 
vacíos;  por  tanto  colaboraremos  en  su  apli¬ 
cación  en  todo  lo  que  tenga  de  beneficioso 
para  el  bienestar  y  progreso  de  los  agricul¬ 
tores  y  la  sociedad  en  general. 

“Pero  al  mismo  tiempo  exigiremos  su 
complementación  y  perfeccionamiento  con 
el  Código  Agrario  que  regule  las  relaciones 
de  trabajo,  arrendamiento  y  compañía  en  el 
campo,  con  la  implantación  de  la  seguridad 
social,  con  la  efectividad  de  las  institucio¬ 
nes  destinadas  a  darle  educación,  créditos  y 
servicios  al  campesino,  que  nada  sacaría 
con  tener  un  pedazo  de  tierra  si  no  dispo¬ 
ne  de  la  preparación  y  los  medios  para  ha¬ 
cerlo  fecundo”. 

0  Sobre  el  Instituto  Colombiano  de 
reforma  agraria  (Incora):  Pide  que  se 
reduzcan  al  mínimo  los  gastos  en  edi¬ 
ficios,  vehículos  y  personal;  que  no  se 
tolere  la  intromisión  de  la  política  en 
la  elección  de  sus  agentes  y  empleados, 
o  en  las  personas  favorecidas  por  la 
compra  o  por  la  venta  de  las  tierras; 
que  no  se  permita  especulación  con  el 
precio  de  las  tierras,  ni  se  sustraigan 
tierras  aptas  para  la  parcelación  por  pre¬ 
siones  de  arriba;  y  que  no  se  prescinda 
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de  los  representantes  legítimos  de  los 
campesinos  en  la  elaboración  y  ejecu¬ 
ción  de  los  proyectos.  Considera  nece¬ 
saria  una  descentralización  de  los  orga¬ 
nismos  ejecutores  de  la  ley,  y  que  se 
modifiquen  los  consejos  seccionales  y 
comités  municipales  para  dar  mayor  re¬ 
presentación  a  los  campesinos  organi¬ 
zados. 

0  Impuestos:  Exige  un  régimen  de 
impuestos  que  castigue  al  propietario 
de  la  tierra  ociosa  y  favorezca  al  cam¬ 
pesino  laborioso  (T.  I,  26). 

VIVIENDA 

Con  ayuda  de  la  Alianza  para  el  Pro¬ 
greso,  el  Instituto  de  crédito  territorial 
está  construyendo  31.763  casas  en  18 
departamentos,  bajo  la  forma  de  auto- 
ayuda. 

CLINICA 

En  Bogotá,  el  Instituto  Colombiano  de 
Seguros  Sociales  inauguró  su  nueva  Clí¬ 
nica  de  San  Pedro  Claver.  Puede  aten¬ 
der  a  300  madres.  El  promedio  diario 
de  nacimientos  en  la  clínica  es  de  70 


V  -  c 

BODAS  DE  PLATA 

La  Federación  médica  colombiana 
celebró,  el  26  de  enero,  sus  bodas  de 
plata.  Con  esta  ocasión  se  rindió  un 
homenaje  a  un  grupo  de  destacados 
médicos . 


niños.  El  costo  de  la  clínica  ascendió 
a  21  millones  de  pesos. 

MERCADOS  POPULARES 

Para  controlar  la  especulación,  el  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Abastecimientos 
(INA)  ha  venido  distribuyendo  mer¬ 
cados,  a  precios  populares,  en  diferen¬ 
tes  ciudades  y  poblaciones  del  país. 

TRAGEDIAS 

0  Catorce  personas  perecieron  y  28 
quedaron  heridas  al  precipitarse  en  el 
río  Otón  un  bus  que  viajaba,  el  27  de 
enero,  de  Pereira  a  Dosquebradas . 

0  Un  escape  de  gasolina  de  una  es¬ 
tación  de  bombeo  fue  causa  de  un  in¬ 
cendio  en  el  barrio  de  El  Carmen  de 
Villeta  (Cundinamarca) .  El  incendio 
causó  la  muerte  de  tres  niños  y  dejó  » 
nueve  personas  gravemente  heridas. 

Al  dirigirse  a  Villeta  a  apagar  el  in¬ 
cendio  una  máquina  de  los  bomberos 
de  Bogotá  se  precipitó  a  un  abismo,  cer¬ 
ca  de  Albán.  El  comandante  de  los 
bomberos,  Alvaro  Forero,  murió  a  con¬ 
secuencia  de  este  accidente. 


TELEVISION 

0  El  ministro  de  comunicaciones,  Al¬ 
fredo  Araújo  Grau,  inauguró  en  Santa 
Marta,  el  21  de  enero,  la  televisión  pa¬ 
ra  la  Costa  Atlántica. 

0  El  servicio  de  televisión  estuvo  sus- 
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pendido  para  toda  la  nación  en  los  pri¬ 
meros  días  de  enero,  por  razones  de  or¬ 
den  económico.  La  Televisora  no  es¬ 
tá  en  capacidad  de  costear  los  progra¬ 
mas  no  comerciales,  al  ser  suprimida 
en  el  presupuesto  nacional  la  partida 
destinada  a  los  programas  de  planta. 
Contra  esta  medida  protestó  el  Círculo 
colombiano  de  actores  (CICA),  presi¬ 
dido  por  Carlos  Alberto  Muñoz,  pero 
no  encontró  apoyo  en  la  Asociación  de 
trabajadores  de  la  Televisora  (Acotev), 
que  se  situó  al  margen  del  conflicto. 

Por  otra  parte  el  CICA  no  goza  de 
prestigio.  El  Colombiano ,  entre  otros 
diarios,  escribía  (I,  4): 

La  Televisora  del  Estado,  sin  lugar  a  du¬ 
das,  es  infortunada  por  decir  lo  menos,  en 
su  programación.  Y  ello  obedece  al  hecho 
de  que  ha  caído  en  poder  de  un  grupo  que 
la  maneja  a  su  antojo,  constituido  por  ele¬ 
mentos  extraviados  en  ideas  que  producen 
los  programas,  los  orientan  y  los  presentan 
no  para  deleite  de  las  gentes  ni  para  su  ins¬ 


trucción,  sino  para  coadyuvar  al  incremen¬ 
to  del  mal  gusto  y  caso  de  la  cursilería. 
Quien  no  forme  parte  del  privilegiado  gru¬ 
po,  no  tiene  derecho  a  crear  un  programa 
para  la  Televisora  Nacional  ni  se  le  permi¬ 
te  acercarse  a  ella  para  ofrecerle  sus  ser¬ 
vicios.  De  ahí  que  la  TV  haya  venido  a  me¬ 
nos  y  día  a  día  baje  en  su  categoría  cul¬ 
tural  . 

I 

i 

El  6  de  enero  la  Televisora  reanudó 
sus  programas  sin  artistas  pertenecien¬ 
tes  al  CICA.  Los  programas  de  planta 
serán  suplidos  por  programas  pagados 
por  empresas  comerciales,  y  ‘con  el  ob¬ 
jeto  de  que  el  CICA,  escribía  el  minis¬ 
tro  de  comunicaciones,  no  sufra  nin¬ 
gún  perjuicio,  exigiremos  que  dichos 
programas  sean  también  vivos,  es  decir» 
a  base  de  presentación  de  artistas”. 
(S.  I,  6). 

FERIAS 

Cali  celebró  su  V  Feria  y  el  Reina¬ 
do  mundial  de  la  caña,  y  Manizales  sus 
IX  Feria  con  variados  programas. 
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Con  nuestros  lectores 


Un  nuevo  año  al  servicio  de  la  cultura. — Dificultades  eco¬ 
nómicas. — Pagar  a  tiempo. — Bienhechores. — Año  de  propagan¬ 
da  ante  la  ideología  malsana. 

Planes:  temas  de  actualidad. — Aceptación. — Testimonios. — 
Correspondencia. 


UN  NUEVO  AÑO 

LA  REVISTA  ]  AVERIAN  A  entra  en  29  año.  El  pasado  año  registró 
un  gran  avance  en  la  zona  de  la  cultura  e  influencia  nacional. 

Sostuvo  campañas  de  gran  alcance  y  procuró  estar  al  día  en  los  proble¬ 
mas  fundamentales  sociales  y  culturales.  Los  lectores  correspondieron  a  los 
esfuerzos  y  voces  de  aliento  y  simpatía  nos  llegaron  de  todo  el  país  y  también 
del  extranjero.  Es  una  de  las  pocas  publicaciones  que  se  ven  en  los  centros  de 
cultura  y  embajadas  del  exterior. 


DIFICULTADES 


Dentro  del  ambiente  general  del  país  de  austeridad  y  reajuste  las  publi¬ 
caciones  culturales  están  llamadas  a  soportar  graves  dificultades  económicas. 
Por  eso  quisiéramos  llamar  la  atención  de  nuestros  amigos  lectores  y  pedirles 
las  más  sincera  colaboración. 

Hoy  más  que  nunca  necesitamos  los  católicos  elementos  de  formación 
para  defendernos  y  para  hacernos  sentir  positivamente.  Las  revistas  no  deben 
ser  un  instrumento  de  lujo,  algo  por  lo  cual  se  da  una  limosna. 

Necesitamos  formar  nuestro  criterio  firme,  de  otro  modo  correremos  el 
peligro  de  la  desorientación. 

La  primera  y  fundamental  ayuda  que  le  pedimos  es  la  de  pagar  su  sus¬ 
cripción  a  tiempo  y  si  puede  a  un  suscriptor  benefactor. 
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PLANES 


Poco  tenemos  que  agregar  a  nuestros  propósitos  del  pasado  año.  Quisié¬ 
ramos  seguir  siendo  una  revista  en  cuyas  páginas  encontrara  el  lector  culto 
orientación  en  esos  problemas  que  más  agitan  a  nuestro  tiempo,  en  los  dife¬ 
rentes  campos.  No  somos  un  organismo  de  superespecializados,  ni  tampoco 
de  género  popular.  Queremos  tener  la  claridad  y  a  la  vez  la  altura  de  las  per¬ 
sonas  cultas  de  nuestros  días. 

Tampoco  limitamos  nuestra  visión  a  un  solo  terreno  aunque  pueda  ha¬ 
ber  cierto  predominio  de  lo  social  dado  el  carácter  urgente  y  avasallador  de 
su  influjo  hoy  día. 

Los  comentarios  y  orientaciones  breves  seguirán  dando  la  nota  de  la  re¬ 
dacción. 


DIALOGO 

Una  vez  más  repetimos  que  no  pretendemos  hacer  monólogos  sino  diá¬ 
logo  con  vosotros  lectores  y  por  ello  necesitamos  vuestras  sugerencias,  vues¬ 
tras  críticas,  vuestras  opiniones.  Solo  así  podremos  sintonizar  en  toda  su  am¬ 
plitud  el  mundo  que  vivimos.  Esperamos  vuestra  correspondencia  copiosa.  El 
silencio  de  vuestra  parte  nos  indicaría  que  hay  indiferencia  o  al  menos  que 
os  llega  al  alma  la  revista. 


DIFUSION 

Os  pedimos  en  la  campaña  que  estamos  intensificando  de  difusión  de 
la  Revista  un  pequeño  esfuerzo.  Que  cada  suscriptor  consiga  otro  en  este  año 
1963.  Al  menos  tened  la  bondad  de  enviarnos  los  nombres  de  aquellas  per¬ 
sonas  que  vosotros  consideréis  posibles  lectores  de  la  ¡AVERIAN A. 

Muchas  gracias. 


LA  DIRECCION 
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TOMO  IIX 

FEBRERO  A  JUNIO  -  1963 


EDITORIAL  PAX  LTDA.  —  BOGOTA 


ORIENTACIONES 


La  Tentación 
Revolucionaria 

ES  un  fenómeno  de  todos  los  tiempos.  Cuando  las  naciones  experimentan 
dificultades,  sobre  todo  en  el  campo  económico,  surge  en  el  fondo  de 
las  masas  y  de  los  dirigentes  la  tentación  de  la  revolución  violenta.  Se 
piensa  que  volviendo  al  revés  la  situación  difícil  podrá  venir  como  por  arte  de 
magia  el  remedio. 

Muchas  veces  este  estado  violento  triunfa,  se  hacen  destrozos,  se  acumu¬ 
lan  ruinas,  unos  hombres  se  cambian  por  otros  hombres  y  la  conclusión  de  to¬ 
do  es  la  germinación  renovada  de  otro  estado  de  cosas,  algunas  veces,  el  primi¬ 
tivo,  otras  peor. 

Lo  más  peligroso  de  estos  golpes  y  contragolpes  está  precisamente  en  que 
los  que  van  al  frente  de  ellos  suelen  ser  los  audaces,  los  temerarios,  los  que  no 
podrían  por  la  inteligencia  elevarse  entre  sus  conciudadanos.  Los  comunistas 
indiscutiblemente  son  maestros  en  este  arte. 

Atravesamos  en  Colombia  un  período  difícil.  Se  ha  hablado  mucho  del 
milagro  alemán,  italiano,  etc.,  en  el  sentido  de  su  rápida  reconstrucción  y  más 
que  milagro,  son  palabras  del  gran  canciller  Adenauer,  debiéramos  “llamarlo 
voluntad  de  unos  pueblos  que  no  se  resignaron  a  ser  pequeños”. 

Ese  silencioso  y  constante  trabajo  colectivo  de  la  postguerra,  esa  mística 
interna  de  reconstrucción  sin  parar  en  sacrificios,  ese  callado  estado  de  priva¬ 
ción  compartido  con  amor  y  con  esperanza  fué  lo  que  produjo  el  estado  actual 
de  bienestar  tal  vez  el  mayor  de  toda  la  historia  de  esos  países. 

El  fenómeno  de  la  devaluación  no  es  invención  de  nuestro  país,  ni  tam¬ 
poco  una  novedad,  es  un  esfuerzo  realista  para  revitalizar  la  moneda  y  darla 
un  sentido  real. 
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Evidentemente  que  una  situación  cargada  con  un  déficit  de  1 . 800  millo¬ 
nes,  asediada  con  pesadas  cargas  militares,  en  parte  debidas  a  la  terrible  violen¬ 
cia,  sangría  terrible  física  y  moral,  y  muchas  causas  más,  no  se  puede  sortear  de 
un  día  a  otro.  Por  otra  parte,  en  un  conjunto  total  no  hay  que  subrayar  de¬ 
masiados  casos  particulares  de  quiebras,  de  cierres,  de  desempleos  temporales. 
Todo  esto  es  inevitable  en  el  reajuste  total. 

Lo  fundamental  es  no  perder  de  vista  el  fin  y  aplicar  las  medidas  más  di¬ 
rectas,  rápidas  y  acertadas  y  todo  ello  dentro  de  una  sicología  propia,  no  fo¬ 
ránea  . 

Esto  no  es  obra  del  solo  gobierno  y  sus  dirigentes,  aunque  la  responsabi¬ 
lidad  primaria  caiga  sobre  ellos  dado  que  un  escándalo  de  mala  administra¬ 
ción  y  un  derroche  en  las  altas  esferas  paralizaría  todo  esfuerzo  en  los  de  aba¬ 
jo  y  sería  un  ejemplo  vivo  de  desmoralización. 

Todos  los  ciudadanos  somos  artífices  de  la  ruina  o  la  grandeza  del  país. 
Antes  que  económico,  y  como  base,  el  problema  es  moral.  Si  desaparecen  los 
principios  éticos  nada  ni  nadie  nos  podrá  salvar.  Será  la  gran  tronera  por  don¬ 
de  rueden  todas  las  mejores  intenciones.  Hay  que  tener  paciencia  y  esperar. 
Hay  que  admitir  como  un  hecho  la  necesidad  de  un  lote  de  sacrificios  para  ca¬ 
da  uno,  para  los  de  abajo  y  para  los  de  arriba.  Hay  que  tener  fe  en  el  porve¬ 
nir  de  la  nación. 

Cuando  se  recorren  nuestros  inmensos  campos  y  se  atraviesan  miles  de 
kilómetros  en  la  hoya  del  Magdalena,  en  los  llanos,  en  las  costas  de  nuestros 
océanos,  tierra  virgen,  fértil,  abierta  al  esfuerzo  humano,  el  corazón  se  espon¬ 
ja  y  se  vuelve  optimista. 

Naciones  como  Israel  arañan  la  tierra  reseca  y  conquistan  palmo  a  palmo 
el  desierto,  con  esfuerzos  gigantescos.  A  nosotros  la  providencia  nos  ha  dado 
riquezas  inmensas.  Están  esperando  al  hombre. 

El  mayor  crimen  nacional  sería  enterrar  el  denario  en  una  aptitud  de  mi¬ 
serable  derrotismo  paralizador.  No  esperemos  milagros  de  nadie,  construya¬ 
mos  nuestro  futuro  con  fe,  con  esperanza  y  con  amor. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Luis  Concha  en  el  mensaje  dirigido  al  pueblo 
colombiano  con  motivo  de  “los  bochornosos  incidentes  ocurridos  en  Bogotá”  el 
18  de  enero  afirma  con  todo  el  peso  de  su  autoridad. 

“Es  un  hecho  evidente  que  los  deplorables  acontecimientos  de  que  fué 
teatro  Bogotá  fueron  obra  de  una  MINORIA  DE  COMUNISTAS,  simpati¬ 
zantes  de  los  comunistas,  extremistas  y  reconocidos  agitadores  profesiona¬ 
les.  ...” .  Y  un  poco  después  agrega : 
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“Las  minorías  audaces  se  imponen  SOBRE  LAS  MAYORIAS  INDO¬ 
LENTES  Y  DESORGANIZADAS . 

“Es  preciso  que  todos  los  colombianos  se  persuadan  de  que  ante  TODO 
ES  NECESARIA  LA  UNION  entre  todas  las  gentes  de  bien,  entre  todos  los 
que  repudian  la  violencia,  la  anarquía  y  la  revolución  subversiva  del  orden”. 

i» 

Queremos  subrayar  estas  ideas  que  nos  parecen  claves  de  solución  integral. 

La  audacia  típica  de  todos  los  extremistas  de  la  historia  se  ha  hecho  sis¬ 
tema  en  el  comunismo. 

Desde  su  fundación  como  fuerza  política  se  han  lanzado  al  desorden  con 
la  persuasión  íntima  de  que  a  río  revuelto  ganancia  de  pescadores,  natural¬ 
mente  los  pescadores  deben  ser  ellos.  En  la  técnica  comunista,  no  lo  olvide¬ 
mos,  ciertas  derrotas  aparentes  no  son  derrotas  reales.  Siempre  se  ha  conse¬ 
guido  el  fogueo  de  la  lucha,  el  entrenamiento  de  los  camaradas,  el  endureci¬ 
miento  en  la  batalla  sangrienta,  el  mayor  comprometimiento  por  la  causa  a  la 
cual  se  sienten  amarrados,  la  sensación  de  que  son  una  fuerza  insuperable. 

Aspiran  ante  todo  a  tomarse  el  poder,  pero  si  esto  no  llega  a  realizarse  al 
menos  se  van  agrietando  las  estructuras  sociales,  se  siembra  el  pánico  y  el  de¬ 
rrotismo,  se  lleva  a  la  opinión  la  idea  obsesionante  de  que  la  situación  es  in¬ 
sostenible  y  que  cualquier  cosa  que  pueda  suceder  será  mejor. 

Al  socavar  los  cimientos  de  la  fe  en  los  destinos  de  un  pueblo  lo  lanzan 
a  la  desesperación  y  este  es  el  mejor  caldo  de  cultivo  de  la  revolución  social 
integral . 

La  segunda  idea  es  también  fundamental. 

“Las  minorías  audaces  se  imponen  sobre  las  mayorías  indolentes  y  desor¬ 
ganizadas”  . 

Es  la  triste  realidad  histórica. 

El  comunismo  no  ha  llegado  al  poder  en  ningún  país  por  elección  mayo- 
ritaria.  Ha  sido  siempre  el  golpe  atrevido,  audaz,  de  unos  pocos  organiza¬ 
dos  férreamente  y  con  técnica  revolucionaria. 

Así  sucedió  en  Rusia  y  sus  satélites,  de  los  cuales  Cuba  no  es  excepción. 
El  día  de  la  revolución  los  sindicatos  cubanos  no  llegaban  al  2  por  ciento  y 
sin  embargo  Cuba  es  comunista. 

Una  vez  alcanzado  el  poder  sigue  la  misma  audacia.  Rápidamente  se  li¬ 
quidan  todas  las  fuerzas  organizadas  de  defensa,  se  establece  el  terror  de  los 
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resentidos,  de  los  que  tienen  cuentas  con  la  justicia  ordinaria,  de  los  amarga¬ 
dos  y  miserables.  Se  selecciona  una  minoría  que  fríamente  va  quedándose  con 
todos  los  resortes  del  poder  y  reduciendo  a  la  impotencia  a  toda  posible  reac¬ 
ción. 

Es  ingenuo  pensar  que  el  comunismo  puede  caer  con  elecciones  prefa¬ 
bricadas  en  donde  domina  y  con  procesos  democráticos  en  donde  no  domina. 
Ni  espera  a  contar  con  una  mayoría  absoluta  en  un  país  para  intentar  domi¬ 
narle  . 

Para  el  comunista  integral  “los  que  no  lo  son”  serán  gusanos,  reacciona¬ 
rios,  seres  despreciables,  que  no  importa  su  vida  porque  no  pesan  en  la  histo¬ 
ria  marxista . 

¿Qué  significó  para  Stalin  la  vida  de  30  millones  y  más  de  sacrificados? 
¿qué  significa  para  Mao-Se-Tung  la  existencia  de  20  millones  de  chinos  que 
murieron  de  hambre?  ¿qué  representa  para  Castro  la  huida  o  muerte  de  1  mi¬ 
llón  de  cubanos? 

Campos  de  concentración,  paredones,  trabajos  forzados  no  son  sino  medios 
de  eliminación  necesaria,  procesos  indiscutibles.  Es  la  cruel  filosofía  de  su 
política.  Bagatelas  que  van  quedando  debajo  del  carro  pesado  comunista.  Son 
gajes  que  hay  que  pagar  por  un  futuro  paraíso. 

La  otra  idea  que  destacamos  es  la  siguiente: 

¿A  quién  hay  que  temer?  ¿quiénes  son  los  responsables?  ¿Cuál  es  la  gran 
defensa? 

Aunque  parezca  paradójica  la  afirmación  se  podría  decir  que  no  son  los 
comunistas  los  que  constituyen  el  mayor  peligro.  El  problema  es  interno. 

En  el  asedio  de  una  fortaleza  se  puede  pensar  en  resistir  fuertes  ataques 
cuando  la  guarnición  defensora  está  fuertemente  unida  y  organizada,  si  esto 
falta  las  puertas  están  abiertas  al  enemigo. 

Es  el  mismo  Señor  Cardenal  el  que  dice: 

“Es  preciso  que  todos  los  colombianos  se  persuadan  de  que  ante  todo  es 
necesaria  la  unión  entre  todas  las  gentes  de  bien,  entre  todos  los  que  repudian 
la  violencia,  la  anarquía  y  la  revolución  subversiva  del  orden.  Aunque  sub¬ 
sistan,  como  no  pueden  menos  de  subsistir,  diferencias  ideológicas  accidenta¬ 
les,  siempre  habrá  y  hay  principios  básicos  y  fundamentales  en  que  forzosa¬ 
mente  están  de  acuerdo  todos  los  que  se  dirigen  por  la  recta  razón,  todos  los 
que  aman  la  causa  del  bien  y  quieren  la  prosperidad  y  el  orden  de  la  patria 
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que  los  vió  nacer  y  miran  con  horror  la  turbulencia  desatenta  que  solo  trae 
como  consecuencia  el  caos  y  la  desolación.  La  unión,  se  ha  dicho  justamente, 
hace  la  fuerza:  la  mayoría  de  las  gentes  de  bien  unida,  fuertemente  unida  y 
compacta  superará  sin  duda  alguna  todas  las  fuerzas  del  mal. 

Es  verdad  que  nuestro  país  atraviesa  una  situación  difícil  y  sería  cierta¬ 
mente  insensatez  el  negarlo.  Pero  el  pesimismo,  la  idea  de  que  se  trata  de  un 
mal  irremediable  sería  la  peor  de  las  actitudes  que  se  pudieran  adoptar  en  es¬ 
ta  emergencia.  Ante  la  inminencia  de  un  peligro  por  grave  que  sea,  lo  más 
importante  es  conservar  la  serenidad  y  calmadamente  emplear  todos  los  me¬ 
dios  para  sortearlo.  En  las  actuales  circunstancias  contribuir  por  medio  de  co¬ 
mentarios,  de  críticas,  censuras,  profecías  de  desastres  a  crear  el  pánico  y  lo 
que  se  ha  llamado  el  derrotismo,  sería  y  es  uno  de  los  más  graves  riesgos  que 
se  pueden  ocasionar  al  bienestar  público  y  a  la  tranquilidad  social.  Sería  di¬ 
fícil  prever  las  tremendas  consecuencias  que  podría  producir  este  modo  de 
proceder  irreflexivo” .  .  |  i 

Los  momentos  son  difíciles  pero  no  desesperados.  Más  que  lamentacio¬ 
nes  estériles  y  utópicos  planes  de  café  acerca  de  lo  que  otros  deben  hacer,  ca¬ 
da  uno  de  nosotros  debe  mantener  su  puesto  con  serenidad,  con  austeridad, 
con  firmeza. 

Sería  una  traición  a  la  Patria  y  a  Dios  dejar  sin  lucha  el  campo  al  adver¬ 
sario.  Somos  fuertes  y  lo  debemos  mostrar. 

Hay  que  reconocer  finalmente  otra  realidad. 

El  comunismo  ateo  tiene  cifradas  todas  sus  esperanzas  en  las  fuerzas  ma¬ 
teriales,  en  la  habilidad  brutal  de  sus  hombres.  Nosotros  sin  desconocer  los 
adelantos  técnicos,  más  aún,  utilizándolos  hasta  el  máximo,  proclamamos  la 
realidad  suprema  de  Dios  principio  y  fin  de  la  creación . 

“Cristo  trajo  a  la  tierra  la  verdadera  libertad  y  la  paz”  y  podríamos  agre¬ 
gar  también  que  trajo  la  revolución.  Dio  un  sentido  nuevo  a  la  vida  y  al 
hombre  e  hizo  posible  el  derrumbe  de  la  esclavitud  y  la  dignificación  de  la 
persona.  No  fue  Marx  sino  Cristo  el  gran  defensor  del  débil  y  el  oprimido. 
Hoy  después  de  XX  siglos  Cristo  sigue  siendo  el  gran  forjador  de  la  justicia 
humana . 

El  gran  enigma  del  porvenir  próximo  está  en  saber  si  la  revolución  se  ha¬ 
rá  a  base  de  odio  y  de  sangre  o  de  amor  y  justicia .  Si  el  código  de  nuestra  ci¬ 
vilización  será  inspirado  en  Marx  y  el  capital  o  en  Cristo  y  el  Evangelio. 

ANGEL  VALTIERRA  S .  J . 
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Fracasará 
el  Concilio? 


JOSE  ANTONIO  CASAS  S.  J. 


HAN  terminado  las  primeras  sesiones  del  Concilio  Ecuménico  Vatica¬ 
no  II;  los  Obispos  han  regresado  a  sus  sedes  y  el  mismo  Santo  Padre 
se  ha  referido  a  la  posibilidad  de  no  estar  vivo  para  la  próxima  reu¬ 
nión  de  Septiembre. 

Pero  aunque  los  acontecimientos  tomen  un  rumbo  inesperado,  ¿podrá  ha¬ 
blarse  de  “fracaso  del  Concilio”?  Ni  mucho  menos.  Lo  que  ya  se  ha  realiza¬ 
do  y  lo  que  se  espera  obtener  de  las  siguientes  sesiones  es  de  imponderable  va¬ 
lor  para  el  porvenir  religioso  del  mundo.  Contra  los  comentarios  pesimistas  de 
alguna  agencia  internacional,  vibran  en  las  ondas  de  las  más  poderosas  emisoras 
del  mundo  las  palabras  del  Papa  Juan,  quien  anciano  y  un  poco  enfermo,  co¬ 
munica  a  la  Iglesia  un  optimismo  juvenil,  una  firme  esperanza  y  un  clarivi¬ 
dente  panorama  de  un  mundo  nuevo. 

Aunque  las  sesiones  se  hayan  interrumpido  hasta  el  8  de  Septiembre,  el 
mismo  Concilio  continúa  abierto  y  el  trabajo  de  las  Comisiones  intensifica  el 
estudio  de  los  esquemas  que  serán  discutidos  con  el  mismo  entusiasmo  y  ri¬ 
queza  de  intervenciones. 

De  una  Asamblea  tan  augusta  y  de  su  compleja  problemática  sería  muy 
difícil  hacer  un  balance  exhaustivo;  menos  aún  sintetizar  en  pocas  palabras  la 
orientación  que  con  profunda  inteligencia  le  impartió  el  Papa,  el  desarrollo  de 
las  deliberaciones,  las  diferentes  corrientes  en  que  se  dividieron  los  Padres  con¬ 
ciliares  y  los  resultados  positivos  de  que  pueda  gloriarse  el  más  numeroso  e 
ilustre  de  los  Concilios  de  la  historia. 

Fallan  los  cálculos  humanos  cuando  se  trata  de  medir  en  reformas  espec¬ 
taculares  una  reunión  de  Pastores  de  la  Iglesia,  convocados  por  el  Papa  bajo 
la  inspiración  del  Espíritu  Santo  y  animados  por  un  afán  apostólico  para  “tra¬ 
tar  los  graves  problemas  de  la  religión  y  principalmente  para  promover  el  in¬ 
cremento  de  la  Iglesia  Católica,  una  saludable  renovación  de  las  costumbres 
del  pueblo  cristiano  y  poner  al  día  las  leyes  que  rigen  la  disciplina  eclesiástica 
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según  las  necesidades  de  nuestros  tiempos” .  (Juan  XXIII,  Ad.  Petri  Cathe- 
dram,  29.  VIL  59). 

Por  eso  desde  el  principio  se  advirtió  a  la  opinión  mundial,  y  a  sus  for¬ 
jadores  los  periodistas,  que  no  esperaran  cambios  sensacionales  del  Concilio; 
que  éste  era  ante  todo  un  hecho  religioso  y  como  tal  debían  presentarlo  al 
mundo.  El  mismo  Santo  Padre,  en  la  audiencia  que  concedió  a  más  de  800 
periodistas  de  todo  el  mundo,  a  los  dos  días  de  la  inauguración,  pronunció  es¬ 
tas  palabras: 

“El  Concilio  puede  ejercer  en  último  término  una  feliz  influencia  en 
las  relaciones  humanas,  en  el  orden  social  e  incluso  en  el  ámbito  político, 
pero  es  esencialmente  un  gran  acontecimiento  religioso,  por  lo  que  desea¬ 
mos  vivamente  que  contribuyáis  a  presentarlo  así”. 

Para  poder  apreciar  los  “frutos  de  fe,  esperanza  y  caridad”  que  nazcan  del 
Concilio  Vaticano  II  hay  que  esperar  que  las  deliberaciones  conciliares  termi¬ 
nen  y  ofrezcan  al  mundo  las  conclusiones,  sin  duda  alguna  transcendentales, 
de  alcance  universal  para  todos  los  pueblos  y  de  profunda  influencia  en  el  de¬ 
venir  de  la  historia. 

Por  eso  debe  descartarse  el  temor  por  un  “fracaso  del  Concilio”.  Aunque 
el  Concilio  por  cualquier  motivo  no  continuara,  lo  que  se  ha  obtenido  en  los 
tres  años  de  preparación  y  en  los  dos  meses  de  la  primera  sesión,  es  ya  un  ad¬ 
mirable  conjunto  de  bendiciones. 

Es  por  eso  inoportuno,  para  decir  lo  menos,  juzgar  precipitadamente  el 
magno  Concilio  Vaticano  II  como  un  esfuerzo  sin  éxito  o  como  una  esperan¬ 
za  sin  compensaciones.  Así  nos  pareció  poco  objetivo  y  muy  desacertado  el 
editorial  de  El  Tiempo  del  24  de  Diciembre,  en  el  que  haciendo  eco  a  las  de¬ 
claraciones  de  un  prelado  canadiense  presentaba  con  lúgubres  términos  “el 
fracaso”  del  Concilio  y  se  lamentaba  con  palabras  desalentadoras  de  las  som¬ 
bras  que  caían  sobre  “lo  que  debiera  ser  en  éstos  momentos  bálsamo  aliviante 
y  luz  orientadora”  para  el  mundo.  Según  el  diario  liberal, 

“nada  fírme  se  hizo  en  la  primera  etapa.  Todo  quedó  sometido  a  desa¬ 
cuerdos  internos  entre  los  espíritus  más  avanzados  y  transformadores  y 
los  que  enlutan  el  ala  derecha;  entre  el  catolicismo  nórdico  — tolerante, 
visionario,  realmente  ecuménico —  y  el  sureño  — mejor  no  mencionar  na¬ 
ciones —  que  se  aferra  todavía  a  normas  de  otros  tiempos”. 

Y  decimos  “el  diario”  porque  el  editorial  aparece  sin  firma,  y  así,  aunque 
provenga  de  un  espíritu  derrotista  y  nebuloso,  el  periódico  lo  acoge  como  su¬ 
yo  anunciando  tétricas  perspectivas  porque  “lo  que  se  hizo  quedó  mal  hecho”. 
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La  realidad  es  'precisamente  otra.  Citemos  un  testimonio  imparcial,  el  del 
Rev.  Dr.  Schutz,  Prior  de  la  Comunidad  protestante  de  Taizé.  Al  regresar  a 
Francia,  de  vuelta  del  Concilio,  en  el  que  participó  como  huésped  del  Secreta¬ 
riado  para  la  Unión  de  los  Cristianos,  declaró  en  una  entrevista  para  el  dia¬ 
rio  La  Croix,  de  Sáone  y  Loira: 

“El  Concilio  ha  sido  superior  a  nuestras  esperanzas.  Hemos  podido 
ver  a  un  episcopado  que  se  preocupaba  por  todas  las  necesidades  del 
mundo  actual  y  dispuesto  a  responder  a  ellas.  Tomemos  como  ejemplo 
la  América  Latina:  Los  Obispos  y  los  Sacerdotes  han  comprendido  la  ne¬ 
cesidad  de  aplicar  la  Reforma  Agraria  a  todo  el  Continente:  algunos  de 
ellos  han  ofrecido  sus  propiedades  eclesiásticas  para  organizar  cooperativas 
agrícolas  y  despertar  nuevas  esperanzas  entre  la  población”. 

“El  Concilio  ha  suscitado  entre  los  cristianos  no  católicos  de  todo 
el  mundo  una  gran  esperanza,  despertando  en  ellos  una  conciencia  ecu¬ 
ménica,  poniendo  en  libertad  fuerzas  nuevas  y  promoviendo  un  dinamis¬ 
mo  nuevo  aun  entre  los  protestantes.  Es  cosa  cierta  que  muchos  protes¬ 
tantes  que  no  tenían  confianza,  empezarán  en  adelante  a  abrigar  grandes 
esperanzas’*.  (Sipral,  N®  2,  13  de  Enero  de  1963) . 

Y  el  Pastor  G.  Richard  Molard,  Director  del  Servicio  de  Prensa  de  la 
Federación  Protestante  de  Francia,  declaró: 

“Mi  segunda  alegría  me  la  ha  procurado  Juan  XXIII.  Un  protestan¬ 
te  considera  siempre  a  un  Papa  con  una  brizna  de  sospecha....  Por  lo 
que  a  mí  hace,  he  descubierto  en  Roma  a  un  gran  jefe  espiritual,  a  un 
hombre  de  oración,  a  un  hombre  bondadosísimo,  cuya  bondad  no  está  nun¬ 
ca  en  contradicción  con  su  abertura  pastoral  y  su  admirable  finura  cam¬ 
pesina -  El  diálogo  ha  comenzado  (entre  la  Iglesia  Católica  y  las  di¬ 

sidentes)  ;  y  de  una  manera  irreversible.  Y  no  ya  sobre  bagatelas  o  fal¬ 
sos  temas  de  discordia,  sino  sobre  el  terreno  verdadero  de  la  doctrina,  en 
un  campo  que  los  dos  empiezan  ahora  a  escuchar. . . . 

Según  mi  sentir,  la  gran  lección  que  se  desprende  para  los  protestan¬ 
tes  de  estos  primeros  meses  del  Concilio,  es  precisamente  lo  que  parece 
haber  olvidado  el  protestantismo,  a  fuerza  de  estar  predicándolo  hace 
tiempo  a  los  demás:  emprender  su  propio  retorno  a  las  fuentes,  para  po¬ 
der  formular  mejor  la  verdad  en  un  lenguaje  y  en  un  estilo  que  estén 
al  alcance  de  los  hombres  de  nuestra  época”.  (Sipral,  N9  2,  13  de  Ene¬ 
ro  de  1963). 

Si  los  protestantes  miran  con  tanto  optimismo  el  Concilio,  con  mucha 
mayor  razón  los  católicos .  El  Cardenal  Léger,  Arzobispo  de  Montreal,  cuyas 
declaraciones  tergiversadas  dieron  origen  al  escándalo  periodístico  de  que  se 
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aprovecharon  tan  diligentemente  algunos  diarios,  escribió  así  a  sus  feligreses 
con  ocasión  del  Año  Nuevo: 

“A  menudo  he  repetido,  desde  mi  regreso  a  Montreal,  la  profunda  im¬ 
presión  que  experimenté  al  percibir  en  las  intervenciones  de  los  Obispos 
a  quienes  desconocía  los  acentos  penetrantes  de  la  divina  palabra.  Sabéis 
muy  bien,  mis  queridos  diocesanos,  que  he  lamentado  mucho  el  que  al¬ 
gunas  de  mis  palabras,  que  se  referían  a  los  trabajos  preconciliares,  hu¬ 
bieran  aparecido  como  juicios  severos  contra  el  Concilio  mismo.  He  ad¬ 
mirado  demasiado  la  piedad  y  la  seriedad  de  las  deliberaciones  concilia¬ 
res  para  atreverme  a  lanzar  un  juicio  desfavorable  sobre  los  trabajos  de 
los  Padres’'.  (Texto  completo  en  ‘‘El  Colombiano”,  23  de  Enero  de  1963). 

El  Arzobispo  de  Ottawa,  Mons.  Joseph  Marie  Lemieux  O.  P.  declaró 
por  su  parte: 

“El  Concilio  dió  nuevo  impulso  al  ecumenismo  y  su  primera  sesión 
constituyó  un  paso  importante  hacia  la  unión  de  los  cristianos.  Los  laicos 
se  sentirán  muy  complacidos  al  saber  que  sus  sugerencias  han  sido  aten¬ 
didas  y  serán  adoptadas.  Sin  duda  la  lengua  popular  tendrá  un  mayor  lu¬ 
gar  en  la  celebración  de  la  Misa  y  en  la  administración  de  los  sacramentos’”. 

A  un  periodista  que  le  preguntó  si  la  Iglesia  caminaba  ahora  hacia  una 
derta  coexistencia  pacífica  con  el  comunismo,  el  prelado  respondió: 

“La  actitud  de  la  Iglesia  no  ha  variado  y  no  se  debe  olvidar  que  si 
algunos  Obispos  de  los  países  comunistas  han  asistido  al  Concilio,  otros 
en  cambio  se  han  visto  obligados  a  permanecer  en  sus  países  bajo  custo¬ 
dia  o  prisión.  Yo  me  siento  optimista  y  considero  que  el  Concilio  ha  pro¬ 
ducido  saludables  efectos,  aunque  pasarán  muchos  años  antes  de  que  se 
pueda  medir  en  su  totalidad  el  resultado  de  su  obra”. 

El  Cardenal  Lefévbre,  Arzobispo  de  Bourges,  escribió  una  pastoral  a  sus 
fieles  en  la  que  decía: 

“Si  nuestros  trabajos  no  han  tenido  hasta  el  momento  numerosas  de¬ 
cisiones  concretas,  no  han  sido  por  ello  menos  fecundos.  No  ha  sido  en 
vano  habernos  encontrado  cada  día  numerosos  obispos,  llegados  de  todas 
las  regiones  del  mundo,  para  expresar  los  puntos  de  vista  y  manifestar 
los  deseos.  Nuestros  horizontes  se  han  ampliado  considerablemente,  y 
ahora  podemos  juzgar  los  complejos  problemas  de  la  Iglesia  Universal 
prescindiendo  de  nuestras  impresiones  particulares  y  nuestras  preferencias 
personales.  En  un  ambiente  de  lealtad,  de  simplicidad  y  de  perfecta  cor* 
tesía,  que  se  ha  hecho  cada  vez  más  fraternal  y  familiar,  hemos  intercam¬ 
biado  nuestros  puntos  de  vista  dando  origen  a  un  espíritu  que  facilitará 
la  labor  futura,  en  bien  general  de  la  Iglesia”. 
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Pero  la  verdadera  orientación  optimista  sobre  el  Concilio  la  encontramos 
en  las  palabras  del  Papa  Juan,  este  'Tapa  magnífico  que  reitera  en  la  verdad 
de  su  vida  lo  que  es  evidentemente  la  doctrina  de  la  cual  es  símbolo  y  guía 
en  la  tierra’  (El  Tiempo,  31  de  Dic.  de  1962,  al  comentar  la  designación  del 
Papa  Juan  como  "el  hombre  del  año”).  Con  la  autoridad  de  quien  se  siente 
colocado  sobre  las  vicisitudes  de  los  hombres  y  de  las  obras,  irradia  sobre  el 
mundo  y  la  Iglesia  un  entusiasmo  creador,  diáfano  y  contagioso  como  la  ver¬ 
dad  de  que  es  depositario. 

Ya  desde  la  Bula  de  convocación,  el  Papa  vislumbra  los  frutos  del  gran¬ 
dioso  acontecimiento: 

“Que  la  Iglesia,  Esposa  de  Cristo,  pueda  vigorizar  aún  más  sus  di¬ 
vinas  energías  y  extender  su  benéfica  influencia  sobre  las  almas  de  los 
hombres  en  la  máxima  extensión”. 

Y  alentadoramente  optimista,  declara  luego  que 

“hay  también  base  para  confiar  en  que  los  pueblos,  volviendo  sus  ojos  con 
más  confianza  hacia  Cristo,  alumbrando  la  luz  a  las  naciones  — especial¬ 
mente  aquellas  que  con  mucho  dolor  hemos  visto  sufrir  a  causa  de  desas¬ 
tres,  conflictos  luctuosos  y  discordias — ,  puedan  finalmente  lograr  la  ver¬ 
dadera  paz  con  respeto  para  sus  mutuos  derechos  y  deberes”. 

En  el  radiomensaje  al  mundo,  un  mes  antes  de  la  inauguración,  Juan 
XXIII  recordaba  las  palabras  evangélicas  en  las  que  el  Señor,  aludiendo  a  los 
árboles  reverdecidos  cuando  llegaba  el  verano,  anunciaba  la  proximidad  del 
Reino  de  Dios:  comparando  intrínsecamente  el  próximo  Concilio  con  el  es¬ 
plendor  de  este  reino  de  "justicia,  de  amor  y  de  paz”.  Y  veía  también  gozo¬ 
samente  a  la  Iglesia  en  el  símbolo  del  cirio  pascual,  llamándola  "Luz  de  Cris¬ 
to,  luz  de  las  gentes”,  portadora  de  verdadera  alegría,  porque  después  de  todo, 

“qué  viene  a  ser  un  Concilio  Ecuménico  sino  el  renovarse  de  este  en¬ 
cuentro  del  rostro  de  Jesús  resucitado,  rey  glorioso  e  inmortal,  radiante 
en  toda  la  Iglesia  para  salud,  alegría  y  resplandor  de  las  naciones?”. 

Lejos  de  empequeñecerse  con  los  problemas  del  mundo,  el  Papa  pregona 
triunfalmente  la  solución  que  la  Iglesia  les  ofrece  y  que  será  finalmente  el 
camino  que  la  humanidad  emprenda  para  salvarse.  Por  eso,  a  los  problemas 
de  "punzante  gravedad”  que  serán  objeto  de  estudio  en  el  Concilio,  la  Iglesia 

“podrá  ofrecer,  en  lenguaje  claro,  las  soluciones  que  la  dignidad  del  hom¬ 
bre  y  su  vocación  cristiana  exigen”. 
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Acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad, 

“por  primera  vez  en  la  historia  los  Padres  del  Concilio  pertenecerán 
realmente  a  todos  los  pueblos  y  naciones,  y  cada  uno  de  ellos  aportará 
la  contribución  de  su  inteligencia  y  de  su  experiencia  para  curar  y  sanar 
las  cicatrices  de  los  dos  grandes  conflictos  que  han  cambiado  profunda* 
mente  la  faz  de  todas  las  naciones”. 

Además  “el  Concilio  exaltará  en  formas  todavía  más  sagradas  y  so¬ 
lemnes  las  más  profundas  aplicaciones  de  la  fraternidad  y  del  amor,  que 
son  exigencias  naturales  del  hombre  impuestas  al  cristiano  como  regla 
de  relación  entre  hombre  y  hombre,  entre  pueblo  y  pueblo”. 

¿No  es  esta  una  admirable  lección  de  optimismo  en  los  hombres  y  en  el 
Concilio  para  restablecer  las  normas  de  la  convivencia  y  fraternidad  inter¬ 
nacionales? 

Dirigiéndose  a  un  grupo  de  arquitectos,  el  Papa  se  sentía  constructor  co¬ 
mo  ellos  y  les  decía: 

“El  Concilio  quiere  levantar  un  edificio  nuevo  sobre  los  cimientos 
puestos  en  el  transcurso  de  la  historia”. 

Y  en  el  Motu  Propio  del  6  de  Sept.,  ponderaba  que  “el  Concilio  sería  el 
más  grandioso  de  cuantos  han  sido  celebrados  hasta  ahora  en  la  Iglesia”. 

En  la  Sesión  Inaugural,  Juan  XXIII  proclamaba  que 

“La  Iglesia,  iluminada  por  la  luz  de  este  Concilio,  acrecentará  sus 
riquezas  espirituales  y  sacando  acopio  de  nuevas  energías  mirará  intré¬ 
pida  el  porvenir.  Ella,  en  efecto,  con  oportunas  actualizaciones  y  con 
una  sabia  organización  de  mutua  colaboración  hará  que  los  hombres,  las 
familias,  los  pueblos,  vuelvan  realmente  su  espíritu  a  las  cosas  celestes. 
Es  así  como  la  celebración  del  Concilio  se  convierte  en  motivo  singular 
de  provecho  en  orden  a  un  reconocimiento  profundo  al  Supremo  Dador 
de  todo  bien”. 

Anticipándose  a  las  declaraciones  pesimistas  de  cierta  prensa,  que  “carece 
del  sentido  de  la  discreción  y  medida”,  el  Papa  denuncia 

“a  quienes  en  tiempos  modernos  no  ven  otra  cosa  que  prevaricación  y 
ruina.  Van  diciendo  que  nuestra  hora,  en  comparación  con  las  pasadas, 
ha  empeorado  y  así  se  comportan  como  quienes  nada  tienen  que  apren¬ 
der  de  la  historia,  la  cual  sigue  siendo  maestra  de  la  vida,  y  como  si  en 
tiempos  de  los  precedentes  Concilios  Ecuménicos  todo  procediese  prós¬ 
pera  y  rectamente  en  torno  a  la  doctrina  y  a  la  moral  cristiana,  así  como 
en  torno  a  la  justa  libertad  de  la  Iglesia.  Mas  nos  parece  justo  disentir 
de  tales  protestas  y  calamidades  que  siempre  están  anunciando  infaustos 


39 


sucesos  como  si  fuese  inminente  el  fin  de  los  tiempos.  En  el  presente 
orden  de  cosas,  en  el  cual  parece  apreciarse  un  nuevo  orden  de  relacio¬ 
nes  humanas,  es  preciso  reconocer  los  arcanos  designios  de  la  Divina  Pro¬ 
videncia,  que  a  través  de  los  acontecimientos  y  de  las  mismas  obras  de 
los  hombres,  muchas  veces  sin  que  ellos  lo  esperen,  se  llevan  a  término, 
haciendo  que  todo,  incluso  las  fragilidades  humanas,  redunden  para  bien 
de  la  Iglesia”. 

Y  en  las  múltiples  ocasiones  que  su  ministerio  pontifical  ofrece  al  Pon¬ 
tífice,  no  ha  cesado  de  ponderar  la  esperanza  que  alimenta  su  espíritu  acerca 
del  bien  que  producirá.  Hablando  al  Coro  polifónico  de  la  Policía  de  Colo¬ 
nia,  les  decía: 

“El  Concilio  elevará  al  cielo  y  difundirá  sobre  la  tierra,  como  una 
poderosa  sinfonía,  todo  lo  que  pueda  descubrir  a  la  mente  humana  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad,  lo  que  atraiga  los  ánimos  a  la  conquista  de  la  virtud 
e  infunda  en  los  pueblos  el  anhelo  por  el  trabajo  armonioso  y  por  la  paz 
beneficiosa  para  todos”.  (L’Osservatore  Romano,  17  Sept.). 

Y  en  la  audiencia  del  9  de  Noviembre,  el  Papa  añadía  a  su  habitual  alo¬ 
cución  estas  optimistas  palabras: 

“Grandísimas  son  las  esperanzas  de  la  Iglesia  en  este  acontecimien¬ 
to  del  Concilio.  El  Vaticano  II  tiene  la  ventaja  sobre  el  Vaticano  I  de 
tener  triple  número  de  Padres  participantes,  el  notar  por  todas  partes  un 
encendido  fervor,  un  movimiento  de  voluntades  y  un  optimismo  fundado”. 

Pensamientos  que  tuvieron  más  completa  expresión  en  el  solemne  dis¬ 
curso  de  clausura  de  la  Primera  Sesión,  en  el  que  el  Papa  despedía  a  los  Obis¬ 
pos  al  volver  a  sus  diócesis  y  les  confiaba  su  esperanza  de  ver  concluido  el 
Concilio  en  la  Navidad  de  1963  “en  el  gozo  del  Nacimiento  y  en  el  tercer 
centenario  del  Concilio  de  Trento”. 

“La  perspectiva  de  este  amplio  horizonte  que  se  abre  con  abundan¬ 
cia  de  promesas  a  todo  lo  largo  del  próximo  año  infunde  en  el  corazón 
la  más  ardiente  esperanza  para  la  realización  de  los  grandes  fines  por  los 
que  hemos  querido  el  Concilio:  Para  que  la  Iglesia,  consolidada  en  la  fe, 
confirmada  en  la  esperanza,  más  ardiente  en  la  candad,  reflorezca  con 
nuevo  vigor  juvenil;  defendida  por  santas  instituciones  sea  más  enérgica 
y  libre  para  propagar  el  Reino  de  Cristo”. 

Y  refiriéndose  a  las  conclusiones  conciliares: 

“Aunque  la  fase  de  aplicación  no  es  inminente,  debiendo  ésta  efec¬ 
tuarse  cuando  hayan  terminado  los  trabajos  conciliares,  es  sin  embargo 
consolador  fijar  en  ella  la  mirada  ansiosa  en  espera  de  los  frutos  prome- 
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tidos:  frutos  para  la  Iglesia  Católica,  aspiraciones  para  nuestros  herma¬ 
nos  que  quieren  llevar  el  nombre  de  Cristo,  nueva  atención  de  parte  de 
tántos  que  son  hijos  de  antiguas  y  gloriosas  culturas,  a  quienes  la  luz 
cristiana  no  les  quiere  quitar  nada,  mientras  podía  — como  ha  sucedido 
otras  veces  en  la  Historia —  desarrollar  gérmenes  fecundísimos  de  reli¬ 
gioso  vigor  y  de  progreso  humano”. 

Razón  por  la  cual  Juan  XXIII  espera  que  el  Concilio 

“será  verdaderamente  “un  nuevo  Pentecostés”  que  hará  florecer  en  la 
Iglesia  su  riqueza  interior  y  su  extensión  hacia  todos  los  campos  de  la 
actividad  humana;  será  un  nuevo  paso  hacia  el  Reino  de  Cristo  en  el  mun¬ 
do,  un  reafirmar  de  modo  cada  vez  más  alto  y  persuasivo  la  alegre  nue¬ 
va  de  la  redención,  el  anuncio  luminoso  de  la  soberanía  de  Dios,  de  la  fra¬ 
ternidad  humana,  de  la  caridad  y  de  la  paz  prometida  en  la  tierra  a  los 
hombres  de  buena  voluntad”. 

Pensamos  que  los  Padres  Conciliares  sintieron  un  confortante  efluvio  so¬ 
brenatural  cuando  oyeron  a  tan  venerable  anciano,  el  magnánimo  Papa  con 
que  Dios  bendice  a  la  Iglesia  de  nuestros  días,  exclamar  en  esta  solemne 
despedida : 

“En  esta  hora  de  gozo  exultante  el  Cielo  está  como  abierto  sobre 
nuestras  cabezas  y  desde  allí  se  derrama  sobre  nosotros  el  fulgor  de  la 
corte  celestial  para  infundirnos  certezas  sobrehumanas,  espíritu  sobrena¬ 
tural  de  fe,  alegría  y  paz  profunda”. 

Concluyamos  con  palabras  llenas  de  estos  mismos  sentimientos:  el  Con¬ 
cilio  Vaticano  II  podría  “fracasar”  en  el  sentido  humano  si  no  formulara  con¬ 
clusiones  verdaderamente  trascendentales  e  importantes  y  no  ofreciera  al  con¬ 
vulsionado  mundo  moderno  soluciones  exactas  y  viables.  Como  en  todo  lo 
realizado  mediante  la  libre  acción  humana,  hay  un  margen  amplísimo  conce¬ 
dido  por  la  misteriosa  providencia  de  Dios  a  la  libre  cooperación  de  los  hom¬ 
bres.  El  Concilio  es  infalible  en  lo  que  toca  a  la  fe  y  las  costumbres  pero  po¬ 
dría  no  obrar  la  “actualización”  anunciada  y  deseada  por  el  Papa.  Por  eso 
desde  el  primer  anuncio  el  soberano  Pontífice  ha  pedido  con  inusitada  insis¬ 
tencia  las  oraciones  de  toda  la  familia  cristiana  por  el  éxito  de  su  generosa 
iniciativa,  porque  sabe  que  todo  lo  que  se  haga  de  bien  en  la  tierra  necesita 
no  solo. la  inspiración  sino  también  la  ayuda  eficaz  de  la  gracia  de  Dios.  No 
hubiera  sido  tan  conmovedora  y  apremiantemente  solicitada  esta  colaboración 
de  la  plegaría  si  el  mismo  Papa  no  estuviera  convencido  de  la  absoluta  nece¬ 
sidad  que  de  ella  tiene  el  Concilio. 

Y  no  hay  que  olvidar,  como  enseñaba  PIO  XII,  que  los  medios  de  que  la 
Iglesia  dispone  para  su  acción  son  siempre  inferiores  a  su  capacidad  de  reno- 
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vación  espiritual.  “Es  una  consecuencia,  decía  el  ilustre  Papa,  del  misterio  de 
la  Iglesia  el  que  las  manifestaciones  externas  de  su  vitalidad  nunca  estén  en 
proporción  con  la  plenitud  de  su  vida  interior  y  con  el  poder  de  renovación 
ilimitada  de  que  es  depositaria” . 

Lo  que  en  otras  palabras  quiere  decir  que  la  Iglesia  tendrá  siempre  una 
tarea  que  cumplir:  y  cuando  ya  su  poder  transformador  haya  invadido  a  to¬ 
dos  los  seres  entonces  verá  el  esplendor  del  Reino  de  Dios  y  llegará,  con  el  fin 
de  los  tiempos,  su  fin  como  instrumento  para  continuar  la  redención  de  Cristo. 

Pero  mientras  llega  ese  momento  triunfal,  la  Iglesia  continuará  su  mi¬ 
sión,  tendrá  que  luchar,  no  obtendrá  siempre  los  mejores  resultados,  padecerá 
deficiencias  y  conocerá  la  amargura  de  la  fragilidad  de  sus  miembros. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  la  labor  conciliar  haya  sido  lenta,  en 
lo  cual  el  Papa  encontró  motivo  de  ponderación: 

“Era  necesario  que  los  hermanos  venidos  de  tan  lejos,  y  reunidos  to¬ 
dos  alrededor  de  un  mismo  hogar,  emprendiesen  los  contactos  con  un  ma¬ 
yor  conocimiento  recíproco;  hacía  falta  que  los  ojos  se  fijaran  en  los  ojos 
para  percibir  el  latir  de  los  corazones  hermanos;  se  necesitaba  exponer 
cada  día  una  de  las  experiencias,  para  un  intercambio  meditado  y  fecun¬ 
dísimo  de  las  aportaciones  pastorales,  que  expresaban  los  más  diversos  cli¬ 
mas  y  ambientes  de  apostolado”.  (Alocución  de  clausura”). 

Ni  mucho  menos  que  haya  habido  diversas  tendencias  que  en  circuns¬ 
tancias  normales  habrían  tardado  muchos  años  en  madurar:  pero  que  en  el 
Concilio  se  presentaron  como  muy  respetables  indicios  de  avance  vertiginoso 
desde  el  punto  de  vista  de  la  “actualización”  querida  por  el  Papa. 

Era  también  natural  que  la  nueva  forma  de  presentar  estos  avances,  en 
materia  de  Liturgia,  de  apostolado  y  de  doctrina,  chocara  con  la  forma  anti¬ 
gua  y  tradicionalista .  Como  anotaba  con  precisión  El  Catolicismo,  en  su  edi¬ 
torial  del  22  de  Noviembre: 

“Dentro  de  la  Iglesia  siempre  han  existido  dos  corrientes,  opuestas  en 
su  expresión  pero  idénticas  en  su  intención,  y  ambas  necesarias;  una  y 
otra  son  formas  de  la  fidelidad  que  Cristo  exige  de  su  Iglesia:  la  primera 
que  podríamos  llamar  tradicionalista,  manifiesta  la  fidelidad  a  la  doctri¬ 
na;  la  segunda,  que  es  renovadora,  representa  la  fidelidad  a  la  realidad. 
Sobre  estas  dos  fidelidades  gira  la  vida  de  la  Iglesia,  y  por  ello,  siendo 
eterna,  es  siempre  nueva”. 

“La  unidad,  continuaba  “El  Catolicismo”,  no  se  obtiene  sin  dificultades* 
y  sería  ilusorio  pretender  alcanzarla  sin  los  tropiezos  y  contradicciones 
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que  siempre  hay  en  las  obras  de  los  hombres,  así  sean  asistidos  por  el 
Espíritu  Santo”. 

Esta  misma  dificultad  daba  ocasión  al  Papa  para  decir  que 

“en  un  cuadro  tan  vasto  se  comprende  muy  bien  que  haya  sido  necesario 
algún  tiempo  para  llegar  a  un  acuerdo  sobre  todo  aquello  que,  salvada 
la  caridad,  era  motivo  de  comprensibles  y  ansiosas  divergencias.  Tam¬ 
bién  esto  tiene  su  explicación  providencial  para  el  realce  de  la  verdad  y 
ha  demostrado  delante  de  todo  el  mundo  la  santa  libertad  de  los  hijos  de 
Dios  tal  como  se  da  en  la  Iglesia”.  (Discurso  de  clausura). 

Todo  el  que  quiso  pudo  manifestar  sus  opiniones;  enseguida  la  prensa 
italiana  comenzó  a  calificar  las  dos  corrientes  como  de  “tradicionalistas”  y  “pro¬ 
gresistas”,  lo  que  en  términos  más  políticos  que  conformes  con  la  realidad  fue 
llamado  de  “derecha  e  izquierda,\  Pero  el  que  haya  habido  diversos  pareceres 
y  tantas  intervenciones  cuantas  permitió  el  tiempo,  no  indica  un  desacuerdo 
doctrinal  sino  más  bien  riqueza  de  pensamiento  e  interés  en  los  temas.  Una 
de  las  grandes  dificultades  fué  y  seguirá  siendo  precisamente  esta:  el  crecido 
número  de  Padres  conciliares  que  quiere  intervenir.  Por  eso  el  Papa,  entre 
otras  razones,  juzgó  oportuno  dar  todavía  nueve  meses  de  preparación  para 
concretar  más  los  esquemas  y  abreviar  el  trabajo.  En  el  que  se  sigue  su  nor¬ 
ma  de  afirmar  el  bien  más  que  condenar  el  error,  como  lo  anotaba  el  Director 
de  L'Osservatore  Romano  Raimundo  Manzini  en  su  conferencia  sobre  el 
Concilio . 

Lo  último  que  preocupó  al  editorialista  de  El  Tiempo  fué  la  salud  del 
Papa: 


“Sientese  horror,  escribía,  de  que  un  simple  accidente  físico,  una  en¬ 
fermedad  que  la  medicina  no  pueda  controlar,  pueda  derribar  como  cas¬ 
tillo  de  naipes  todos  los  sueños,  todas  las  ilusiones,  todas  las  consignas 
que  vienen  tratando  de  imponer  la  verdad  evangélica  desde  hace  ya  dos 
mil  años”. 

“Si  el  Papa  Juan  muere  antes  de  que  el  Concilio  sea  de  nuevo  con¬ 
vocado,  y  su  sucesor  no  resuelve  continuarlo,  es  posible  que  las  fuerzas 
de  la  indiferencia,  peores  que  las  del  mal,  den  al  traste  con  la  más  noble 
y  elevada  de  las  iniciativas  que  en  nombre  de  la  Divinidad  se  han  acome¬ 
tido  en  estos  años  turbulentos  y  ciegos”.  (“El  Tiempo”,  24  de  Dic.). 

Contra  estas  desalentadoras  palabras,  resuenan  a  su  vez  llenas  de  espe¬ 
ranza  cristiana  las  del  Papa,  quien  al  agradecer  al  Sagrado  Colegio  de  Carde- 
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nales  las  plegarias  elevadas  por  su  salud  en  la  reciente  enfermedad  que  alar¬ 
mó  al  mundo,  decía: 

“Nuestra  humilde  vida,  como  la  vida  de  cada  uno  de  nosotros,  está 
en  las  manos  de  Dios,  y  por  ello  nos  gusta  mucho  repetir  la  frase  de  San 
Gregorio  Nacianceno:  “La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  paz”.  Mientras 
tanto,  reemprendamos  confiadamente  el  trabajo  común.  Que  el  Señor  nos 
ayude  a  todos  juntamente  a  realizarlo  con  santa  alegría  y  optimismo  de 
espíritu”.  (Alocución  al  Sacro  Colegio  y  Prelatura  Romana,  23  de  Dic.). 

Y  no  olvidemos  que  por  encima  de  los  Papas,  de  los  Concilios  y  de  los 
hombres  está  la  Divina  Providencia.  Si  el  insigne  Pontífice  del  Vaticano  II 
muere  antes  de  ver  concluidos  los  trabajos  del  Concilio,  lo  que  Dios  no  per¬ 
mita,  el  resultado  obtenido  hasta  ahora  es  grandioso  para  demostrar  la  gran 
vitalidad  de  la  Iglesia,  su  pasmosa  unidad,  la  solicitud  que  tienen  sus  pasto¬ 
res  para  encontrar  los  medios  de  afrontar  las  calamidades  de  nuestro  tiempo  y 
atender  a  las  múltiples  exigencias  del  apostolado,  contribuyendo  así  a  “la  re¬ 
novación  espiritual  de  la  humanidad”  (Mensaje  de  los  Padres  Conciliares  al 
mundo)  y  al  incremento  de  la  fe  contra  la  incredilidad  que  propaga  diabóli¬ 
camente  el  materialismo.  Además,  como  observaba  el  Patriarca  de  Antioquía 
de  los  Sirios,  Ignacio  Gabriel  Tappouni, 

“aunque  el  Concilio  no  sea  un  Concilio  de  unión,  esperamos  que  fomen¬ 
tará  la  unión  entre  todos  los  cristianos,  mediante  la  preparación  de  los 
caminos  gracias  a  la  reconciliación  de  la  caridad”. 

Porque  con  el  Papa  Juan  o  con  su  sucesor,  con  Concilio  o  sin  Concilio, 
Dios  Providente  seguirá  mirando  por  el  bien  de  su  Iglesia  y  por  la  salvación 
de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Bogotá,  Enero  1963 
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COMENTARIOS 


EL  DERECHO  DE  VIVIR  DE  LOS  NIÑOS  MALFORMADOS 


La  opinión  mundial  fue  agitada  a 
fines  del  año  pasado,  primero  por  la 
verificación  de  los  trágicos  efectos  de 
la  Talidomina,  droga  tranquilizante 
que  había  adquirido  una  cierta  difu¬ 
sión  con  diversos  nombres,  y  luego 
por  el  caso  de  una  madre,  la  Sra.  Van- 
deput,  que  dio  muerte  a  su  hija  naci¬ 
da  sin  brazos  por  efectos  de  dicha 
droga  y  que  fue  llevada  a  los  tribuna¬ 
les  bajo  la  inculpación  de  asesinato. 

El  juicio  de  Lieja  tuvo  resonancia 
en  todo  el  mundo,  la  prensa  de  todos 
los  matices  tomó  partido  para  defen¬ 
der  o  para  condenar  y  el  recinto  del 
tribunal  en  el  viejo  Palacio  de  los 
Príncipes-Obispos  se  convirtió  en  el 
escenario  de  patéticas  escenas  que  lle¬ 
garon  casi  hasta  la  histeria. 

Y  en  ese  ambiente  de  emotividad 
y  de  sentimentalismo  provocado  por 
las  declaraciones  de  la  misma  madre 
y  por  las  peroraciones  patéticas  de  la 
defensa,  el  jurado  pronuncia  el  vere¬ 
dicto.  “No  es  culpable”. 

Las  primeras  palabras  de  la  madre 
y  las  últimas  palabras  del  abogado 
sintetizan  muy  bien  las  razones  sen¬ 
timentales  de  esa  decisión:  La  madre 
dijo  entre  sollozos:  “Fue  una  visión 
de  horror;  pensé  que  no  podía,  que 
no  debía  dejar  vivir  a  mi  hija  en  ese 
estado.  La  criatura  no  hubiera  podi¬ 
do  nunca  ser  feliz  en  su  vida”. 

El  abogado  concluyó:  “¿Qué  ma¬ 
dre  tiene  más  valor:  La  que  mata  a 


su  bebé  deforme  —y  aquí  ha  sido  es¬ 
tablecido  más  allá  de  toda  duda  que 
la  señora  Vandeput  quería  entraña¬ 
blemente  a  su  hija—  o  la  que  permi¬ 
te  vivir  una  vida  de  inevitable  des¬ 
dicha?” 

Y  así  fue  como  en  Lieja  el  senti¬ 
miento  derrotó  a  la  razón  y  se  sentó 
un  terrible  precedente  contra  la  vida 
de  los  inocentes  que  llegan  a  la  luz 
deformados  y  en  consecuencia  tam¬ 
bién  de  los  que  sufren  enfermedades 
incurables  o  degenerativas. 


Contra  el  invariable  mandamiento 
de  la  ley  de  Dios  “No  matarás”,  se 
justificó  una  excepción  que  lleva  a 
las  mismas  consecuencias  que  el  racis¬ 
mo  de  Hitler  o  el  paganismo  greco- 
romano:  se  puede  suprimir  a  todos 
aquellos  que  la  sociedad  considera  co¬ 
mo  una  carga  estéril  o  que  los  in¬ 
dividuos  particulares  juzgan  que  no 
tienen  derecho  a  vivir. 


Por  eso  es  importante  que  nos  ele¬ 
vemos  a  la  tranquila  región  de  los  prin¬ 
cipios  para  juzgar  racionalmente  los 
hechos  y  las  actitudes  que  el  mate¬ 
rialismo  de  la  época  o  el  hedonismo 
que  constituye  la  dicha  terrena  como 
última  norma  de  la  moral,  tratan  de 
justificar  aliándose  con  los  estados 
emotivos  que  empañan  el  juicio  im¬ 
parcial  de  las  cosas. 


El  valor  de  la  vida  humana. 

Lo  que  nunca  se  planteó  en  el  tri- 
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bunal  de  Lieja,  y  esa  la  cuestión  fun¬ 
damental,  es  el  valor  de  la  vida  hu¬ 
mana  y  de  qué  depende  ese  valor  y 
quién  es  el  que  puede  disponer  de 
ella. 

El  hombre  vale  porque  es  una  ima¬ 
gen  de  Dios,  porque  lleva  en  sí  un 
destello  de  esa  inteligencia  divina  y 
está  llamado  a  una  vida  inmortal.  No 
es  la  dicha  pasajera  que  pueda  dis¬ 
frutar  en  este  mundo  la  que  mide  el 
valor  y  la  significación  de  su  vida  si¬ 
no  la  flor  maravillosa,  gracia  divina 
que  atesora  su  alma  en  capullo  y  que 
ha  de  abrirse  con  todo  el  esplendor 
de  la  perfección  en  la  eternidad. 

Y  el  dueño  de  la  vida  es  exclusiva¬ 
mente  Dios,  su  Autor,  el  que  encen¬ 
dió  con  su  poder  la  llama  de  la  ra¬ 
zón  a  la  vez  que  dio  a  los  padres  el 
prodigioso  poder  de  transmitirla. 

El  hombre  no  puede  disponer  de 
su  propia  vida,  mucho  menos  de  la 
de  los  demás  y  solo  la  autoridad  le¬ 
gítimamente  constituida  puede  apli¬ 
car  la  pena  de  muerte  a  los  delincuen¬ 
tes  cuando  la  Constitución  lo  auto¬ 
riza  o  puede  hacer  que  sea  lícito  ma¬ 
tar  en  guerra  justa. 

Por  autoridad  individual  solo  la  le¬ 
gítima  defensa  y  en  el  acto  mismo 
de  la  agresión  justifica  la  muerte  da¬ 
da  a  otro. 

Ese  derecho  a  la  vida  es  sagrado  e 
impone  el  deber  de  conservar  la  pro¬ 
pia  y  de  respetar  la  de  los  demás. 

Ese  deber  pesa  especialmente  sobre 
los  padres  en  relación  con  sus  hijos 
y  no  admite  excepción  ninguna  ni 
aun  en  el  caso  de  que  el  peligro  de 
la  vida  de  la  madre  en  el  embarazo 
pareciera  suprimirse  o  aminorarse  con 
el  aborto. 

Menos  aún  porque  la  criatura  na¬ 


ciera  mal  conformada  o  aun  mons¬ 
truosa. 

Los  niños  deformes ,  tienen  derecho 
a  vivir. 

Enfoquemos  más  especialmente  es¬ 
te  caso  porque  es  el  que  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  más  agitada  discusión. 

No  vamos  a  considerar  los  argu¬ 
mentos  de  los  que  ni  creen  más  que 
en  las  realidades  terrenas  y  que  lle¬ 
garon  a  enfocar  el  caso  como  el  “Pa- 
rís-Jour”,  “Un  pequeño  monstruo  se 
ha  sumergido  en  la  nada”  (Nov.  5/62). 

Estamos  tratando  afortunadamente 
con  gentes  que  creen  que  el  ser  más 
desgraciado  y  deforme  está  dotado  de 
un  alma  racional  y  es  sujeto  de  dere¬ 
chos  y  que  por  tanto  tiene  derecho  a 
la  vida. 

El  argumento  es  el  que  insinuó  la 
Sra.  Vandeput:  “La  niña  nunca  hu¬ 
biera  podido  ser  feliz  en  su  vida”.  Y 
como  era  mentalmente  normal  añadió 
más  adelante:  “me  habría  detestado 
toda  la  vida  si  no  hubiera  hecho  lo 
que  hice”. 

Es  decir,  la  madre  interpretando  el 
querer  de  la  criatura  y  precisamente 
porque  la  quería  tiernamente  decidió 
eliminarla  sin  dolor  con  barbitúricos. 

Este  mismo  argumento  es  el  que  a 
veces  se  pone  para  justificar  el  abor¬ 
to:  si  al  niño  se  le  preguntara  si  no 
prefiere  morir  para  salvar  a  su  madre, 
seguramente  que  consentiría  de  buen 
grado. 

Pero  en  todas  estas  suposiciones 
nos  estamos  saliendo  del  razonamien¬ 
to  para  entrar  en  el  sentimentalismo 
y  éste  conduce  a  contradicciones  y  a 
crueldades;  en  este  caso  al  “asesinato 
por  piedad”  como  se  ha  llamado  a  es¬ 
tos  casos. 
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Porque  en  primer  lugar  nadie,  ni 
aun  el  mismo  interesado  puede  dis¬ 
poner  de  su  vida.  Puede  es  verdad 
correr  riesgos  razonables  para  salvar 
la  vida  con  una  operación  peligrosa 
o  para  hacer  progresar  la  técnica  y  la 
ciencia  en  pruebas  de  aviones  o  en 
experiencias  biológicas  y  físicas  por 
ejemplo;  pero  nunca  puede  causarse 
directamente  la  muerte  con  el 
cidio. 


SU1- 


Y  en  segundo  lugar  nadie  puede 
suponer  que  otro  prefiere  la  muerte 
a  la  vida  sino  es  que  una  larga  y  do- 
lorosa  enfermedad  lo  ha  llevado  al  úl¬ 
timo  extremo  y  a  la  inconciencia  y 
se  trata  de  suspender  los  medicamen¬ 
tos  que  no  tienen  más  objeto  que  pro¬ 
longar  un  sufrimiento  sin  probabili¬ 
dad  de  mejoría. 

Y  como  dijo  la  Radio  Vaticana  y 
es  lo  más  grave  de  todo:  “La  niña 
era  una  persona  y  poseía  todos  los  de¬ 
rechos  de  la  persona  humana.  Ha  si¬ 
do  considerada  en  cambio  como  una 
cosa,  como  un  producto  mal  fabrica¬ 
do.  El  jurado  ni  siquiera  se  dió  cuen¬ 
ta  que  dentro  de  ese  cuerpo  había  un 
espíritu,  una  inteligencia,  una  volun¬ 
tad,  un  "yo”  con  ansia  de  justicia ...” 


EL  AMOR  PROTEGE  LA  VIDA 

En  cuanto  al  pretexto  del  amor  y 
de  la  piedad,  es  monstruoso  que  se  de¬ 
forme  hasta  ese  punto  esa  palabra 


sagrada.  Amar  es  ante  todo  respetar 
la  vida  y  es  aceptar  al  hijo  como  Dios 
lo  permite.  Amar  es  tratar  de  prote¬ 
ger  esa  vida  y  de  rodearla  de  com¬ 
prensión  y  suplirle  lo  que  por  una 
desgraciada  circunstancia  haya  podi¬ 
do  faltar. 

Cuando  la  Sra.  Finkbine  de  Esta¬ 
dos  Unidos,  otra  víctima  de  la  Tali- 
domina,  partió  para  Suecia  para  prac¬ 
ticar  el  aborto  antes  de  ver  a  su  hijo 
sin  brazos,  una  familia  católica  de  ese 
mismo  país  con  ocho  hijos  le  escribió 
una  carta  emocionante  y  sincera  en 
la  que  le  proponía  que  ellos  adopta¬ 
rían  a  la  criatura,  con  la  aprobación 
de  la  familia  y  le  darían  todo  el  cari¬ 
ño  y  la  ayuda. 

“Un  niño  sin  brazos  o  piernas  pue¬ 
de  aún  sonreír  y  hablar  y  aprender 
y  amar  y  orar”.  (América,  Dic.  1 5/62) 

Esto  si  es  amar  con  el  amor  cristia¬ 
no  que  Jesús  nos  enseñó  y  que  ate¬ 
soran  más  que  nadie  las  madres  que 
viven  de  la  fe. 

Como  nuestras  madres  colombia¬ 
nas  a  las  que  nunca  pasaría  por  la 
mente  ni  por  falsa  piedad,  ni  por  un 
mal  entendido  amor,  lo  que  pudo  ha¬ 
cer  una  madre  belga  tal  vez  en  un 
momento  de  ofuscación  y  ciertamen¬ 
te  por  carencia  de  formación  moral. 
Lo  verdaderamente  grave  es  que  un 
tribunal  haya  justificado  esta  conduc¬ 
ta  que  abre  el  camino  de  regreso  al 
paganismo. 


UNA  RECONCILIACION  HISTORICA 


Es  típica  la  rivalidad  entre  nacio¬ 
nes  vecinas.  Pocas  se  escapan  a  estos 
recelos,  suspicacias,  y  a  veces  lu¬ 


chas  sangrientas.  Hay  mucho  interés 
común  en  discusión.  Pero  tal  vez  en 
la  historia  moderna,  no  haya  habido 
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una  rivalidad,  al  menos  política,  de 
tan  graves  consecuencias  y  tan  serias 
como  la  de  Alemania  y  Francia. 

No  se  puede  escribir  la  historia  de 
las  guerras  mundiales  sin  caer  en  es¬ 
tas  dos  naciones.  Para  muchos  este 
estado  de  cosas  era  irreparable.  Sin 
embargo  hoy  nos  encontramos  con  la 
sorprendente  realidad  de  un  cambio 
fundamental. 


Dos  viejos  estadistas  católicos,  Ade- 
nauer  y  De  Gaulle,  acaban  de  sellar 
con  un  beso  de  paz  un  tratado  de 
Cooperación  franco-alemán  de  la  ma¬ 
yor  importancia. 


Esto  hubiera  parecido  un  sueño 
hace  unos  años  cuando  el  dictador 
Hitler  pasaba  por  el  arco  del  Triun¬ 
fo  de  París  o  cuando  un  poco  más 
tarde  el  estado  mayor  alemán  tuvo 
que  firmar  el  armisticio  en  el  céle¬ 
bre  vagón  histórico  de  Complieñe 
por  segunda  vez. 


Una  carga  de  odios  seculares,  de 
temores,  de  sangre  se  van  esfuman¬ 
do  y  dejando  en  su  lugar  una  atmós¬ 
fera  de  paz  y  armonía. 


El  tratado  franco-alemán  debe  ser 
saludado  con  júbilo  por  todo  el  mun¬ 
do.  No  es  un  convenio  más.  Es  mo¬ 
ralmente  la  garantía  de  la  paz  en  el 
centro  de  Eüropa. 


Este  tratado  contempla  todos  los 
aspectos  de  las  dos  naciones.  El  mili¬ 
tar  “identificación  de  las  doctrinas  es¬ 
tratégicas  y  tácticas  de  ambos  países. 
Aumento  de  intercambio  de  personal 


en  los  dos  ejércitos.  Organización  del 
trabajo  en  común  de  los  dos  ejércitos”. 

El  político.  “Los  dos  gobiernos  se 
consultarán  antes  de  tomar  cualquier 
decisión  sobre  cuestiones  importan¬ 
tes.  Relaciones  de  Este,  Oeste,  la 
Otan,  información,  ayuda  en  común 
a  países  en  vía  de  desarrollo,  coopera¬ 
ción  económica,  cultural.  Se  prevée 
la  intensificación  del  francés  en  Ale¬ 
mania  y  del  alemán  en  Francia. 
Equivalencia  de  períodos  escolares, 
exámenes,  títulos,  cooperación  cientí¬ 
fica,  intercambio  de  juventudes. 

Para  su  realización  y  organización 
concreta  los  jefes  de  los  estados  se  reu¬ 
nirán  al  menos  dos  veces  al  año  y  los 
ministros  de  relaciones  exteriores  ca¬ 
da  tres  meses,  igualmente  los  minis¬ 
tros  de  las  fuerzas  armadas”. 

Por  los  puntos  anotados  se  ve  la 
profundidad  del  tratado.  Definitiva¬ 
mente  el  mundo  se  dirige  hacia  la 
unidad;  es  un  hecho  el  progreso  de  la 
comunidad  europea  y  también  de  la 
americana  y  africana.  Se  está  actual¬ 
mente  procediendo  por  continentes. 
La  última  etapa  será  mundial. 

Los  católicos  no  podemos  menos  de 
saludar  con  júbilo  estos  acercamien¬ 
tos  entre  las  naciones.  El  cristianismo 
es  la  religión  de  la  paz  y  la  herman¬ 
dad  universal. 

Respetando  las  modalidades  propias 
de  cada  uno  se  vislumbra  un  porve¬ 
nir  más  generoso,  más  fraterno  y  eso 
a  pesar  de  las  armas  nucleares  que 
son  como  la  espada  de  Damocles  so¬ 
bre  la  humanidad  aterrorizada. 


48 


EL  PACTO  ANTICOMUNISTA  UTC-CTC 


El  acuerdo  firmado  por  las  direc¬ 
tivas  de  las  dos  grandes  centrales  obre¬ 
ras,  la  UTC  y  la  CTC,  mediante  el 
cual  se  comprometen  a  “ejercer  la 
más  grande  campaña  contra  el  sabota¬ 
je  del  comunismo  internacional”  y 
“recoger  el  desafío  de  que  han  sido 
objeto  sus  huestes  honestas ...  ”,  es 
de  una  extraordinaria  trascendencia  y 
merece,  por  lo  mismo,  algunos  co¬ 
mentarios. 

En  la  tarde  del  viernes  18  de  Ene¬ 
ro,  millares  de  trabajadores  se  agru¬ 
paron  en  la  Plaza  de  Bolívar  aten¬ 
diendo  la  invitación  hecha  por  las 
Centrales  UTC  y  CTC  para  exigir 
al  Congreso  Nacional  la  inmediata 
aprobación  de  la  ley  sobre  aumento 
de  salarios.  Días  antes  estas  mismas 
organizaciones  habían  obtenido  el  apla¬ 
zamiento  de  las  medidas  —aprobadas 
ya  por  la  Junta  de  Regulación  Eco¬ 
nómica—  sobre  alzas  en  las  tarifas  del 
transporte.  De  ninguna  manera  el 
movimiento  obrero  se  resignaba  a  so¬ 
portar  nuevas  cargas  mientras  no  se 
mejoraran  los  salarios.  La  comisión  or¬ 
ganizadora  había  obtenido  del  Presi¬ 
dente  de  la  Cámara  la  cesión  de  una 
oficina,  con  ventana  a  la  plaza,  don¬ 
de  se  instalarían  los  micrófonos  y  a 
donde  sólo  tendrían  acceso  los  orado¬ 
res  previamente  seleccionados. 

Cuando  se  acercaba  la  iniciación 
del  acto  sucedió  lo  inesperado.  Algu¬ 
nos  congresistas  del  MRL,  entre  quie¬ 
nes  estaban  María  Helena  de  Crovo, 
Alvaro  Uribe  Rueda  y  Luis  Villar  Bor¬ 
da  respaldados  por  un  grueso  grupo 
de  agitadores,  iniciaron  el  sabotaje.  In¬ 
vadido  el  local  donde  estaban  los  mi¬ 
crófonos,  se  impidió  hablar  a  los  ora¬ 
dores  obreros,  en  tanto  que  la  bande¬ 
ra  de  la  CTC  fué  desgarrada  y  tira¬ 


da  a  la  plaza  donde  un  grupo  de  co¬ 
munistas  la  incendió.  Intervino  la  po¬ 
licía,  hubo  choques  con  los  grupos 
saboteadores,  por  lo  que,  los  directi¬ 
vos  de  las  Confederaciones  Sindica¬ 
les  optaron  por  disolver  la  manifesta¬ 
ción  a  fin  de  evitar  consecuencias  fa¬ 
tales,  ya  que  los  saboteadores  estaban 
armados.  Con  todo,  los  comunistas  ini¬ 
ciaron  la  quema  de  carros,  la  pedrea 
a  varios  edificios  todo  lo  cual  dio  por 
resultado,  un  muerto  y  numerosos  ne- 
ridos.  Esa  misma  tarde  los  comités 
ejecutivos  de  las  dos  centrales  se  reu¬ 
nieron  en  las  oficinas  de  la  UTC 
donde  firmaron  el  acuerdo  de  luchar 
sin  descanso  por  la  defensa  de  las  ins¬ 
tituciones  democráticas  y  combatir  sin 
tregua  al  totalitarismo  soviético. 

Penetración  comunista 

El  movimiento  obrero  colombiano 
ha  sido  uno  de  los  más  codiciados 
por  Moscú.  Evidentemente,  desde 
cuando  en  1919  la  III  Internacional 
inició  su  campaña  de  infiltración,  em¬ 
pezaron  a  sentirse  en  Colombia  los 
primeros  síntomas  de  fermento  revo¬ 
lucionario  tipo  moscovita.  Aun  cuan¬ 
do  oficialmente,  el  partido  comunista 
colombiano  sólo  vino  a  fundarse  el 
17  de  julio  de  1930,  lo  cierto  es  que 
desde  el  año  de  1923  comenzó  a  ac¬ 
tuar  de  manera  más  o  menos  infor¬ 
mal  bajo  la  dirección  del  emigrado 
ruso  Silvestre  Savistki  y  con  la  cola¬ 
boración  de  Luis  Tejada  y  Angel  Ma¬ 
ría  Cano.  Al  año  siguiente,  el  prime¬ 
ro  de  mayo,  se  reunía  en  Bogotá 
—Teatro  Colón—  una  asamblea  de 
apariencia  obrera,  pero  en  el  fondo  se 
trataba  de  una  conferencia  socialis¬ 
ta  dirigida  y  controlada  por  áulicos 
de  Moscú,  como  lo  prueba  el  hecho 
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de  que  la  conferencia  aceptó  las  21 
condiciones  de  la  Internacional  Co¬ 
munista,  entre  las  cuales  se  establece 
la  obligación  de  ‘prestar  toda  la  asis¬ 
tencia  posible  a  las  Repúblicas  Sovié¬ 
ticas  en  su  lucha  contra  toda  fuerza 
contrarrevolucionaria”.  Más  tarde  cuan¬ 
do  se  trató  de  organizar  la  primera 
federación  sindical,  los  camaradas  crio¬ 
llos  viajaron  a  Moscú  y  asistieron  al 
VII  Congreso  de  la  Internacional  Co¬ 
munista.  En  ese  mismo  año,  agosto 
1935,  intervinieron  hábilmente  en  la 
organización  del  primer  congreso  de 
trabajadores  reunido  en  Bogotá.  Fru¬ 
to  de  su  acción  disociadora  fué  la  di¬ 
visión  en  que  terminó  la  naciente 
Confederación  Sindical  de  Colombia 
(CSC). 

Alarmados  por  la  división  que  ellos 
mismos  habían  causado,  iniciaron  la 
campaña  por  la  “unidad  del  movi¬ 
miento  obrero”  y  así  llegaron  al  Con¬ 
greso  Sindical  de  Medellín  —agosto 
7  de  1936—  donde  se  reconciliaron  las 
fuerzas  antagónicas  surgidas  del  con¬ 
greso  de  Bogotá.  Con  la  bandera  de 
la  unidad  los  comunistas  ganaron  la 
partida  pues  al  consolidarse  la  CSC 
los  principales  cargos  directivos  que¬ 
daron  en  sus  manos.  De  los  7  miem¬ 
bros  del  Comité  Ejecutivo  5  eran  co¬ 
munistas,  a  saber:  Gilberto  Vieira  (in¬ 
telectual)  Srio.  de  Organización;  Ge¬ 
rardo  Molina  (intelectual)  Srio.  de 
Asuntos  Jurídicos;  Carlos  A.  Aguirre, 
Srio.  de  Prensa;  Luis  A.  Rozo,  Srio. 
de  Finanzas;  Marco  A.  Castaño,  Fun¬ 
cionario.  Evidentemente  la  unidad  se 
selló  pero  bajo  la  imposición  de  los 
camaradas  que  siguieron  gobernando 
la  CSC  —más  tarde  convertida  en  la 
CTC—  hasta  mayo  de  1950  cuando 
fueron  expulsados  por  el  X  Congreso 
de  la  Confederación. 

Tan  acentuada  fue  la  influencia  co¬ 
munista  en  los  sindicatos  de  ese  en¬ 


tonces,  que  el  III  Congreso  de  la  CSC 
reunido  en  Cali  —Enero  de  1938 — 
aprobó  la  participación  de  la  Central 
Colombiana  en  la  constitución  de  la 
Confederación  de  Trabajadores  de 
América  Latina  (CTAL)  —México, 
septiembre  de  1938—  organismo  seu- 
do-sindical  que  desde  sus  comienzos 
sirvió  los  intereses  del  Kremlin.  Fué 
tal  el  sabor  marxista  de  las  delibera¬ 
ciones  llevadas  en  Cali,  que  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes  en  su  sesión  del 
11  de  febrero  de  1938  aprobó  la  si¬ 
guiente  proposición:  “oídas  las  expo¬ 
siciones  hechas  por  sus  observadores 
en  el  Congreso  Sindical,  y  otras  inter¬ 
venciones  habidas  en  el  debate,  a  nom¬ 
bre  del  pueblo  colombiano  que  repre¬ 
senta,  declara:  Que  condena  la  po¬ 
lítica  de  lucha  de  clases  en  que  se  ins¬ 
piró  la  obra  del  Congreso  Sindical 
de  Cali”.  Entre  tanto  continuaba  el 
entrenamiento  de  líderes  obreros  en 
Rusia  y  se  recibía  la  visita  frecuente 
del  camarada  Lombardo  Toledano 
quien  asistió  al  VI  Congreso  de  la 
CTC  — Bucaramanga  diciembre  de 
1943—  y  al  III  Congreso  de  la  CTAL 
—Cali  diciembre  de  1944—.  Las  cam¬ 
pañas  de  finanzas  organizadas  por  los 
camaradas  para  el  edificio  de  la  CTC 
(que  nunca  se  construyó)  tenían  el 
incentivo  de  “un  viaje  a  la  Unión  So¬ 
viética  para  el  compañero  que  pre¬ 
sente  el  trabajo  más  efectivo  en  la 
campaña  en  todo  el  país”. 

En  este  ambiente  de  dictadura  co¬ 
munista  fueron  vanos  los  intentos  que 
se  hicieron  para  enderezar  la  marcha 
de  la  CTC,  pues  quienes  pretendie¬ 
ran  oponerse  a  las  consignas  totalita¬ 
rias  de  los  camaradas  eran  tachados 
de  “contrarrevolucionarios”,  “traidores 
a  la  clase  obrera”  y  otros  epítetos  no 
menos  rimbombantes.  Fué  necesario 
crear  otro  movimiento  de  definida 
orientación  democrática,  inspirado  en 
la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  Cató- 
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lica,  ajeno  a  los  ajetreos  de  la  políti¬ 
ca  partidista  y  dinámico  en  la  lucha 
por  la  verdadera  reivindicación  social 
ae  los  trabajadores.  Ese  fué  el  origen 
de  la  UTC  que  cambió  fundamental¬ 
mente  la  orientación  del  sindicalismo 
colombiano  no  solamente  por  las  nor¬ 
mas  que  trazó  a  sus  filiales  sino  tam¬ 
bién  porque  estimuló  al  sector  demo¬ 
crático  de  la  CTC  para  que  expulsa¬ 
ra  a  los  comunistas  y  purgara  los  sin¬ 
dicatos  de  toda  dirección  totalitaria. 

El  'peligro  comunista. 

Es  bien  sabido  que  el  partido  comu¬ 
nista  jamás  ha  sido  ni  será  un  movi¬ 
miento  de  mayorías.  Por  el  contrario, 
se  conforma  con  minorías  selectas  que 
hábilmente  actúan  sobre  las  grandes 
masas,  con  mayor  éxito  cuando  las 
circunstancias  de  hambre,  miseria,  anal¬ 
fabetismo,  enfermedad  e  inseguridad 
de  las  gentes  le  abren  paso.  Unos  po¬ 
cos  dirigentes  amaestrados  se  llevan, 
en  arrastre,  millares  de  personas  en 
quienes  la  fé  y  la  esperanza  se  han 
perdido.  Así,  en  Colombia  los  comu¬ 
nistas  de  carnet,  que  ya  han  recibido 
el  lavado  de  cerebro  son  relativamen¬ 
te  pocos.  Pero  cuando  las  masas  ator¬ 
mentadas  por  la  crisis  económica  no 
ven  ningún  camino  de  reivindicación 
social,  ciegamente  —aun  confesando 
que  cometen  un  error—  se  van  tras  el 
primer  demagogo  que  las  halaga  con 
“abajos  a  la  olicarquía”  y  “vivas  a  Fi¬ 
del  Castro”.  Cuando  los  camaradas 
colombianos  fueron  expulsados  de  la 
CTC  en  mayo  de  1950,  se  parapeta¬ 
ron  bajo  la  sigla  de  CTCI  (indepen¬ 
diente),  quizás  de  manera  transitoria 
ya  que  no  perdían  la  esperanza  de  re¬ 
conquistar  el  comando  de  la  Confe¬ 
deración.  Años  más  tarde  cambiaron 
de  táctica,  y  luego  de  haber  sido  re¬ 
chazados  en  Cartagena  —diciembre 
de  1960,  XII  Congreso  de  la  CTC— 


resolvieron  crear  el  Comité  de  Uni¬ 
dad,  Acción  y  Solidaridad  Sindical 
(CUASS)  que  actúa  a  escala  nacio¬ 
nal  y  tiene  como  filiales  algunas  fede¬ 
raciones  expulsadas  de  la  CTC  como 
FEDEPETROL,  FEDETA  y  FEDE- 
TAV.  En  Bogotá  cuenta  con  el  gru¬ 
po  denominado  “Zona  Industrial”  que 
congrega  algunos  sindicatos  del  sector 
occidental.  De  ninguna  manera  pode¬ 
mos  pensar  en  que  la  totalidad  de 
los  trabajadores  adictos  a  estos  sindi¬ 
catos  sean  comunistas.  La  mayoría  de 
ellos  ni  siquiera  se  dan  cuenta  de  su 
ubicación  forzada  por  las  circunstan¬ 
cias  o  por  la  mala  fe  de  sus  diri¬ 
gentes. 

Es  bien  conocida  la  táctica  de  la 
mentira,  seguida  por  la  del  terror,  que 
en  Colombia  como  en  cualquier  otra 
región  del  mundo  utilizan  los  comu¬ 
nistas.  El  flagelo  de  la  violencia  que 
tantas  vidas  inocentes  ha  costado,  ha 
tenido  en  el  partido  comunista  uno 
de  sus  mejores  instigadores.  En  sus 
publicaciones  (véase  Treinta  años  del 
P.  C.  en  Colombia)  confiesa  su  par¬ 
ticipación  en  la  organización  de  la  vio¬ 
lencia.  Luego  de  transcribir  los  acuer¬ 
dos  adoptados  en  el  XIV  Plenum  del 
Comité  Central  dice:  “En  1952,  nues¬ 
tro  partido  colaboró  decisivamente  en 
la  preparación  y  realización  de  la  Con¬ 
ferencia  Nacional  de  Guerrilleros,  co¬ 
nocida  después  como  la  Conferencia 
de  Boyacá,  que  reunió  delegados  de 
la  minoría  de  las  guerrillas...”  Ya 
podemos  imaginamos  las  consignas 
aprobadas  allí,  cuyos  trágicos  resulta¬ 
dos  más  tarde  cubrieron  de  duelo  y 
vergüenza  importantes  sectores  del  te¬ 
rritorio  nacional. 

Con  la  mentira  y  el  engaño  los  ca¬ 
maradas  ya  aventajados  seducen  a  los 
trabajadores  ingenuos  que  inocente¬ 
mente  caen  en  la  redada.  Cuando  en 
julio  del  año  pasado  visité  la  zona  de 
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Berlín  Oriental  un  camarada  me  en¬ 
tregó  un  libro  titulado  “República 
Democrática  Alemana,  300  Pregun¬ 
tas,  300  Respuestas".  En  la  página 
111  leí:  “En  la  RDA  el  poder  del 
Estado  está  en  manos  de  la  clase  obre¬ 
ra;  las  empresas  son  propiedad  del 
pueblo,  la  producción  redunda  ente¬ 
ramente  en  beneficio  de  la  población 
y  nadie  puede  enriquecerse  con  el 
trabajo  de  los  demás.  Contra  qué,  con¬ 
tra  quién  declararse  en  huelga?  Todo 
disturbio  de  la  producción  mediante 
la  huelga  perjudica  la  edificación  de 
la  nueva  vida,  ayuda  al  enemigo  de 
la  clase  obrera  y  de  su  Estado.  Con 
la  huelga,  los  trabajadores  de  la  RDA 
se  perjudican  asímismos”.  Jamás  me 
imaginé  encontrar  tanto  cinismo,  tan¬ 
to  engaño,  tanta  perversidad.  Perso¬ 
nalmente  pude  darme  cuenta  de  que 
en  la  RDA  los  trabajadores  no  son 
dueños  de  las  empresas.  El  Estado 
omnipotente,  tiránico,  absoluto,  es  el 
dueño  de  todo,  hasta  de  la  voluntad 
y  los  sentimientos  de  sus  súbditos. 

Obsérvese  cómo  cuando  los  comu¬ 
nistas  están  en  tránsito  de  conquista 
utilizan  la  huelga.  Cuando  llegan  al 
poder  la  proscriben.  Por  eso  en  el 
mismo  Berlín  Oriental  y  en  otros  sec¬ 
tores  de  la  RDA  los  obreros  esclaviza¬ 
dos  quisieron  sacudir  el  yugo.  El  17 
de  junio  de  1953  ante  la  negativa  de 
los  nuevos  amos  de  desminuír  las  ta¬ 
reas  fatigantes  y  aumentar  los  sala¬ 
rios,  los  trabajadores  se  lanzaron  a  la 
huelga.  La  represión  no  se  dejó  es¬ 
perar,  horas  más  tarde  los  tanques 
rusos  vomitaban  fuego  contra  los  in¬ 
defensos  obreros  berlineses  que  aún 
soñaban  con  una  porción  de  libertad. 

En  enero  de  1959  conocí  en  la  Ha¬ 
bana  a  David  Salvador,  dirigente  sin¬ 
dical  azucarero,  miembro  del  movi¬ 
miento  26  de  julio.  Había  sido  en¬ 
cargado  por  Fidel  Castro  de  la  Sría. 
Gral.  de  la  CTC  en  tanto  se  reunía 


un  congreso  nacional  para  elegir  el 
comando  revolucionario.  David  goza¬ 
ba  de  la  confianza  de  Fidel,  hasta 
tal  punto  que  este  último  le  enco¬ 
mendó  el  manejo  de  la  poderosa  con¬ 
federación  obrera.  Pero  cuando  Fidel 
se  quitó  la  careta,  David,  —que  no  era 
comunista—  cayó  en  desgracia  y  hoy 
purga  en  el  presidio  de  la  Isla  de  los 
Pinos  el  delito  de  haber  manifestado 
su  desacuerdo  con  el  nuevo  amo  de 
Cuba. 

La  más  grande  mentira  de  los  co¬ 
munistas  es  el  afán  con  que  preten¬ 
den  intervenir  en  la  solución  de  los 
problemas  laborales.  Un  camarada 
adoctrinado  sabe  que  su  objetivo  es 
la  destrucción  del  orden  social,  la 
guerra  civil,  la  conquista  del  poder 
político,  la  dictadura  del  proletaria¬ 
do.  Por  eso,  lejos  de  solucionar  los 
conflictos,  los  agrava,  porque  así  sirve 
mejor  los  intereses  de  la  revolución. 
Esto  explica  claramente  la  actitud  de 
los  comunistas  colombianos  que  sabo¬ 
tearon  la  manifestación  del  18  de  ene¬ 
ro  en  Bogotá.  Si  en  realidad  hubieran 
tenido  interés  por  la  aprobación  de 
la  nueva  ley  sobre  salarios,  se  habrían 
sumado  a  la  manifestación  organiza¬ 
da  por  la  UTC-CTC.  Pero  no.  Utili¬ 
zando  las  fichas  que  a  través  del  MRL 
tienen  en  el  parlamento,  iniciaron  el 
sabotaje  desde  el  Capitolio  Nacional, 
dando  así  una  clara  demostración  de 
su  alianza  con  los  especúladores  y  de 
oposición  a  la  ley  sobre  aumento  de 
salarios. 

Vigencia  del  yacto. 

El  acuerdo  suscrito  por  los  directo¬ 
res  de  la  UTC  y  de  la  CTC  en  la 
noche  del  18  de  enero,  tiene  una 
enorme  trascendencia  y  puede  contri¬ 
buir  notablemente  al  fortalecimiento 
del  sindicalismo  democrático,  a  la  de¬ 
rrota  del  partido  comunista  y  al  des- 
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arrollo  económico  del  país,  si  es  que 
se  logra  normalizar  la  situación.  Pero 
aparte  de  lo  que  puedan  hacer  los  sin¬ 
dicatos  libres  la  tarea  es  de  grandes 
proporciones  para  los  poderes  públi¬ 
cos,  los  industriales,  y  las  institucio¬ 
nes  democráticas.  No  se  trata  de  com¬ 
batir  al  comunismo  con  discursos,  si¬ 
no  con  hechos.  Quitándole  piso,  res¬ 
tándole  acción  por  sustracción  de  ma¬ 
teria.  En  Estados  modernos  como  Is¬ 
rael,  el  partido  comunista  existe  y 
tiene  plena  libertad  para  moverse. 
Sin  embargo  nada  tiene  que  hacer 
porque  el  nivel  de  vida  de  los  obre¬ 
ros  no  da  cabida  a  ninguna  campa¬ 
ña  demagógica. 

El  país  puede  estar  seguro  de  que 
si  el  movimiento  sindical  que  repre¬ 
sentan  la  UTC-CTC  no  estuviera  en 
las  manos  de  dirigentes  responsables, 
que  saben  cuál  es  su  papel  en  la  de¬ 
fensa  incansable  de  los  trabajadores 
y  en  la  conservación  de  los  sistemas 
democráticos,  la  demagogia  comunista 
habría  hecho  trizas  el  régimen  de  li¬ 
bertad  e  independencia  que  aún  con¬ 
servamos.  Pero  el  peligro  no  ha  pa¬ 
sado;  por  el  contrario  puede  ser  ma¬ 
yor,  si  no  entramos  por  la  transfor¬ 
mación  del  orden  social  existente.  Co¬ 
lombia  necesita  una  revolución  —a 
las  buenas  si  la  hacemos  los  demócra¬ 
tas  —o  a  las  malas  si  la  dejamos  a  los 
comunistas.  Hay  que  cambiar  estruc¬ 


turas  y  transformar  mentalidades.  Por¬ 
que  las  riquezas  no  pueden  seguir 
concentradas  en  manos  de  unos  pocos, 
en  tanto  que  el  78%  de  la  población 
(según  la  Misión  Lebret)  carece  de 
lo  indispensable  para  llevar  una  vi¬ 
da  decente.  Ni  la  tierra  puede  se¬ 
guir  siendo  —como  en  muchos  ca¬ 
sos—  objeto  de  distracción  o  de  recreo 
para  quienes  no  la  trabajan.  Ni  el 
Estado  puede  seguir  viviendo  de  los 
impuestos  que  paga  el  pueblo  consu¬ 
midor,  en  tanto  que  los  grandes  ca¬ 
pitalistas  pagan  muy  poco,  ó  casi  na¬ 
da,  dentro  del  régimen  tributario 
existente.  Ni  las  propiedades  urba¬ 
nas  pueden  seguir  siendo  materia  de 
especulación  con  lo  cual  se  fomenta 
el  rentismo,  la  ociosidad  y  la  pérdi¬ 
da  de  la  iniciativa  de  quienes  ya  no 
necesitan  trabajar  para  vivir.  Colom¬ 
bia  puede  enrutarse  por  las  vías  del 
desarrollo,  dentro  de  un  clima  de  paz 
social  donde  haya  trabajo  y  bienestar, 
pero  necesita  modificar  su  estructu¬ 
ra  económico-social  en  forma  tal  que 
logre  erradicar  la  miseria,  la  ignoran¬ 
cia,  la  enfermedad  y  la  angustia  de 
las  gentes  que  viven  al  borde  de  la 
desesperación. 

Bogotá,  Enero  de  1953. 


Justiniano  Espinosa  S. 
Secretario  General  de  la  U.  T.  C. 
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TEMAS  DE  ACTUALIDAD 


Catolicismo 
y  Calvinismo 
en  el  conflicto 
racial  Norteamericano 

ALFREDO  IRIARTE  NUÑEZ 


TODA  vez  que  la  atención  mundial  es  solicitada  hacia  las  erupciones  pe¬ 
riódicas  del  conflicto  racial  que  agita  los  estados  meridionales  de  la 
Unión  Norteamericana,  comentaristas  de  todo  el  mundo  llenan  pági¬ 
nas  de  revistas,  diarios  y  aun  libros  sobre  la  etiología,  desarrollo  y  posibles  solu¬ 
ciones  del  problema.  Claro  está  que  es  en  los  Estados  Unidos  donde  un  mayor 
número  de  escritores  y  periodistas  se  ocupa  del  asunto,  desde  los  más  intransi¬ 
gentes  partidarios  de  la  segregación  hasta  los  propulsores  de  la  integración  total, 
inmediata  y  sin  previo  proceso  evolutivo.  Es,  sin  embargo,  notorio  el  desdén  con 
que  los  estudiosos  de  tan  grande  problema  han  venido  mirando  las  hondas  y  evi¬ 
dentes  implicaciones  ético-religiosas  que  desde  su  origen  presenta  la  crisis.  Aca¬ 
so  tal  menosprecio  sea  atribuíble  al  languidecimiento  que  en  nuestro  mundo 
moderno  técnico  y  utilitario  han  venido  sufriendo  las  ideas  religiosas  que  fue¬ 
ron  substancia  vital  de  individuos  y  pueblos  hasta  el  siglo  XVII.  Ello  sin  em¬ 
bargo  no  conlleva  en  modo  alguno  el  que  los  credos  religiosos  hayan  perdido 
su  vigencia  ni  que  hayan  dejado  de  incidir  poderosamente  en  la  conducta  per¬ 
sonal  y  colectiva  de  los  hombres.  En  la  actualidad  subsisten  con  recios  carac¬ 
teres  numerosas  instituciones  en  cuyo  substrato  se  advierte  un  origen  inequí¬ 
vocamente  religioso  como  bien  lo  ha  demostrado  la  historiografía  moderna. 

*  ALFREDO  IRIARTE  NUÑEZ:  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  por  el  Colegio 
Mayor  del  Rosario;  Tesorero  del  Instituto  Colombiano  de  Cultura  Hispánica. 
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La  intención  de  estas  páginas  es  demostrar  que  todo  análisis  del  proble¬ 
ma  racial  norteamericano  que  no  busque  sus  orígenes  en  gérmenes  de  orden 
teológico,  adolece  forzosamente  de  ligereza,  y  que  no  es  posible  llegar  a  una  con¬ 
ciencia  clara  del  mismo  sin  advertir  y  estudiar  las  corrientes  religiosas  que  han 
intervenido  en  la  gestación  y  proceso  histórico  del  choque  racial  que  —lejos 
de  terminar  con  la  capitulación  del  General  Lee  en  Appomattox—  empezó  allí; 
nació  precisamente  cuando  el  triunfo  del  gran  Lincoln  definió  el  tránsito  de 
los  esclavos  de  la  servidumbre  a  la  ciudadanía. 

Lincoln  ha  ganado  en  la  historia  un  lugar  al  lado  de  los  más  esforzados 
campeones  de  los  derechos  humanos:  Con  Las  Casas,  con  Bolívar,  con  Gan- 
dhi.  Pero  su  ideal  nobilísimo,  si  bien  victorioso  al  aniquilar  la  esclavitud  de 
la  raza  infortunada,  no  pudo  llegar  hasta  consagrar  en  la  realidad  la  plenitud 
de  los  derechos  teóricamente  ganados  por  los  negros  con  el  triunfo  de  las  armas 
abolicionistas,  por  la  única  razón  de  que  frente  a  la  generosa  idea  de  la  igual¬ 
dad  de  las  razas  se  irguió  homogénea  una  sociedad  rigurosamente  formada  den¬ 
tro  del  impío  credo  calvinista  de  la  predestinación  con  toda  su  aberrante  se¬ 
cuela  de  ideas  sobre  la  desigualdad  innata  de  los  hombres  y  el  derecho  de  los 
privilegiados  a  valerse  de  la  presunta  inferioridad  de  los  débiles  para  oprimir¬ 
los  y  explotarlos. 

Al  asentar  el  dogma  cruel  de  la  predestinación  como  pilar  esencial  de  su 
doctrina,  el  siniestro  reformador  de  Ginebra  cimentó  una  de  las  más  pernicio¬ 
sas  e  inhumanas  doctrinas  de  que  tiene  noticia  la  historia.  Contra  ella  insur¬ 
gió  en  Trento  la  robusta  armazón  del  pensamiento  de  la  contrarreforma  al  opo¬ 
ner  al  engendro  calvinista  la  doctrina  genuinamente  cristiana  y  hondamente 
humana  del  libre  albedrío  y  la  redención  del  pecador  por  la  gracia.  Sin  em¬ 
bargo,  el  mal  ya  estaba  consumado  y  con  Calvino  adquirió  la  reforma  entidad 
ecuménica  cundiendo  por  Europa  y  convirtiéndose  en  la  médula  misma  del 
pensamiento  protestante . 

Enumerar  las  consecuencias  de  orden  ético  que  se  derivan  de  las  dos  doc¬ 
trinas  cuyos  más  conspicuos  exponentes  son  Ignacio  de  Loyola  y  Juan  Calvi¬ 
no  es  repetir  lo  ya  demasiado  conocido.  Sin  embargo  es  menester  hacerlo  en 
forma  muy  somera  por  cuanto  conviene  a  la  mayor  claridad  de  estas  páginas. 

Magnas  son  en  verdad  las  consecuencias  éticas  de  las  dos  concepciones 
teológicas  y  de  tan  infinito  alcance  sus  proyecciones  que  han  llegado  con  ple¬ 
nitud  de  fuerza  hasta  esta  época  nuestra  idólatra  de  los  fetiches  del  progreso 
material  y  en  la  que  la  religiosidad  tiene  harto  más  de  vano  oropel  que  de 
convicción  férvida  y  trascendente. 
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De  la  doctrina  del  libre  albedrío,  cuya  esencia  es  la  validez  de  los  actos 
humanos  para  ganar  o  enajenarse  la  eterna  bienaventuranza,  se  desprende  ne¬ 
cesariamente  la  idea  que  es  la  columna  vertebral  de  la  ética  católica:  La  igual¬ 
dad  de  todos  los  hombres  ante  Dios  y  por  ende  ante  la  Ley  y  la  Justicia.  Por 
lo  tanto,  gozando  todos  de  las  mismas  oportunidades  de  alcanzar  la  gracia  divi¬ 
na,  la  igualdad  de  los  derechos  humanos  es  forzosa.  Entre  las  muchas  pruebas 
históricas  de  la  fidelidad  de  la  Iglesia  a  tal  norma,  sobresale  la  heróica  lucha 
que  el  clero  y  el  estado  españoles  libraron  en  América  por  reducir  el  ímpetu 
conquistador  de  un  pueblo  vigoroso  a  los  preceptos  de  la  inalterable  igualdad 
de  las  razas  ante  Dios  y  ante  el  Rey  y  por  difundir  a  todo  trance  el  mensaje 
evangélico  ante  el  imperativo  supremo  de  que  la  gracia  no  reconoce  ni  admite 
exclusiones  y  busca  a  todos  los  hijos  de  Dios  para  la  vida  eterna. 

Frente  a  la  grandiosa  caridad  cristiana  para  todos  propicia  que  represen¬ 
ta  el  catolicismo,  se  alza  la  antítesis  calvinista  inexorable,  fatídica,  brutal:  Cris¬ 
to  se  sacrificó  en  beneficio  de  unos  cuantos  predestinados  desde  la  eternidad. 
El  mérito  de  las  buenas  obras  es  nulo  ante  ese  Dios  inalcanzable  e  inconmo¬ 
vible;  solo  vale  la  fe.  Siendo,  pues,  estériles  las  buenas  obras  como  instrumen¬ 
to  para  alcanzar  la  gracia,  ¿es  posible  reconocer  en  la  vida  terrena  quienes  son 
aquellos  a  quienes  Dios  señaló  desde  el  principio  de  los  tiempos  como  sus  pri¬ 
vilegiados  para  la  salvación?  Sí  es  posible.  La  doctrina  calvinista  enunció  cier¬ 
tos  signos  externos:  El  buen  creyente  es  el  hombre  austero,  sobrio,  laborioso 
y  templado;  el  hombre  que  trabaja  con  éxito  y  logra  acumular  una  fortuna 
mediante  las  ya  citadas  prácticas  de  perseverancia  y  frugalidad,  es  el  señala¬ 
do  por  el  Dios  de  Calvino  para  la  salvación  eterna.  Tal  creencia  se  tradujo 
rápidamente  en  la  entronización  de  la  riqueza  y  el  éxito  material  como  rasgos 
inequívocos  de  predestinación.  Quedaban  en  consecuencia  fuera  del  círculo 
de  los  elegidos  los  pobres,  los  menesterosos  y  en  general  todos  aquellos  que  por 
desdén  a  la  opulencia  o  simplemente  por  tener  una  vocación  diferente  de  la 
de  quien  se  dedica  a  acumular  riquezas,  no  llegaban  a  los  altos  niveles  de  la 
prosperidad  económica;  en  más  breves  palabras,  los  réprobos.  El  calvinismo  vi¬ 
no  a  erigir  en  virtud  cardinal  uno  de  los  pecados  más  acerbamente  condena¬ 
dos  por  la  Iglesia:  El  pecado  de  la  avaricia.  Partiendo  de  esta  premisa  no  es 
difícil  explicarse  el  buen  suceso  de  una  doctrina  que  se  inició  quebrantando 
la  recia  estructura  normativa  que  ponía  cortapisa  a  uno  de  los  más  potentes 
apetitos  del  hombre,  y  convirtiendo  la  avidez  y  la  rapacidad  en  virtudes  egre¬ 
gias  y  prendas  de  eterna  bienaventuranza.  De  allí  nació  a  su  vez  la  ominosa 
distinción  entre  pueblos  privilegiados  y  pueblos  condenados  al  atraso  y  a  la 
servidumbre,  que  legitimó  la  voracidad  con  que  las  potencias  calvinistas 
europeas  se  lanzaron  a  la  expansión  colonial  atropellando  a  los  pueblos  más 
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débiles  y  haciéndolos  tributarios  sumisos  de  su  apogeo  económico  mediante  los 
más  punibles  y  anticristianos  sistemas  de  explotación. 

Es  un  hecho  de  protuberante  evidencia  que  la  nacionalidad  norteamerica¬ 
na  es  un  producto  histórico  de  raíz  genuinamente  calvinista.  Confírmanlo  su 
vertiginosa  prosperidad  material,  las  guerras  de  exterminio  adelantadas  siste¬ 
máticamente  contra  los  indios,  la  expansión  territorial  alcanzada  en  detrimen¬ 
to  de  vecinos  “atrasados”,  el  régimen  de  discriminación  racial  — arcáico  resabio 
esclavista—,  tenazmente  sostenido  por  los  estados  del  Sur  e  indirecta  y  soslaya- 
damente  practicado  en  los  del  Norte  y  la  discriminación  religiosa  (anticatóli¬ 
ca,  antijudía,  etc.)  no  menos  virulenta  en  otros  tiempos  aunque  hogaño  ya 
en  franca  decadencia.  Es  rasgo  típico  de  la  mentalidad  calvinista  aquella  mez¬ 
cla  de  odio  energúmeno  y  altanero  desdén  hacia  el  catolicismo  al  que  tiene  poi 
sinónimo  de  miseria,  opresión  y  oscurantismo.  Muy  respetables  historiadores 
norteamericanos  han  sido  los  primeros  en  denunciar  cómo  ha  abundado  du¬ 
rante  muchos  años  en  la  América  Sajona  este  rasgo  en  sus  más  reaccionarias 
y  agresivas  manifestaciones.  Sirva  para  corroborarlo  la  siniestra  institución  del 
Klu-Klux-Klan,  creada  para  combatir  por  medio  del  terrorismo  anónimo  a  las 
minorías  raciales  y  religiosas  y  harto  digna  de  ser  recordada  a  los  puritanos  que 
evocan  con  horror  al  tribunal  de  la  Inquisición  toda  vez  que  se  trata  de  deni¬ 
grar  al  catolicismo. 

Mal  podría  pensarse  en  consecuencia  que  dentro  de  una  organización  so¬ 
cial  de  tipo  calvinista  pudiera  tener  validez  el  principio  medularmente  católi¬ 
co  de  la  igualdad  de  las  razas.  Si  bien  los  esclavos  habían  quedado  emancipa¬ 
dos,  tenían  que  pagar  a  la  soberbia  ultrajada  de  sus  antiguos  amos  el  precio 
de  su  manumisión  y  ese  precio  no  podía  ser  otro  que  el  régimen  de  segrega¬ 
ción  cuyo  ocaso  ya  se  vislumbra  pero  cuyos  recios  cimientos  hechos  de  aberra¬ 
ciones  y  prejuicios  son  aún  sólidos  y  firmes. 

Sin  embargo,  desde  hace  unos  25  ó  30  años  ha  venido  observándose  en 
los  Estados  Unidos  un  fenómeno  ciertamente  notable:  La  expansión  inconte¬ 
nible  y  pujante  del  catolicismo.  Y  de  un  catolicismo  sincero,  fervoroso,  ope¬ 
rante,  que  no  adolece  de  la  tibieza,  la  inconsecuencia  y  el  formalismo  que  ca¬ 
racteriza  a  la  mayoría  de  los  católicos  de  Hispanoamérica.  Es  un  catolicismo 
mucho  más  conciente  de  su  misión;  un  catolicismo  que  lucha,  que  irradia,  que 
se  supera  y  que  ha  llegado  bien  lejos  en  la  brega  contra  la  insensatez  de  los 
prejuicios.  El  catolicismo  de  un  candidato  presidencial  determinó  su  estruen¬ 
dosa  derrota  electoral  en  1928.  Nadie  ignora  que  el  actual  presidente  de  los 
Estados  Unidos  es  un  católico  convencido  y  practicante.  En  suma,  el  aborre¬ 
cido  ‘papismo”  de  otros  tiempos  es  una  de  las  más  sólidas  y  respetables  fuer- 
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zas  morales  de  hoy  en  Norteamérica  y  la  punta  de  lanza  que  ha  vulnerado  por 
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testante”,  al  hacer  más  efectiva  la  teoría  de  la  absoluta  igualdad  de  derechos  y 

oportunidades  para  todos  los  hombres. 

Es,  pues,  un  hecho  innegable  que  dentro  de  una  sociedad  de  homogénea 
composición  anglo-saxo-calvinista  no  hay  lugar  para  que  minorías  raciales  o  re¬ 
ligiosas  tenidas  como  “inferiores”  puedan  alcanzar  niveles  de  igualdad  con  las 
mayorías.  El  más  fehaciente  ejemplo  contemporáneo  de  tal  aserción  es  el  cru- 
delísimo  “apartheid”  Surafricano  cuyo  rigor  inexorable  no  ha  mostrado  hasta 
la  fecha  los  menores  indicios  de  flexibilidad  o  tolerancia.  Queda  en  consecuen¬ 
cia  comprobado  que  sólo  la  fuerza  del  pensamiento  católico  en  acción  es  ca¬ 
paz  de  combatir  eficazmente  este  inhumano  sistema  social.  Recientemente  un 
intrépido  Obispo  católico  de  New  Orleans  llegó  en  su  lucha  por  la  integra¬ 
ción  en  las  escuelas  hasta  lanzar  excomunión  contra  los  contumaces.  Es  este 
un  episodio  que  a  más  de  muchos  otros  da  fe  de  que  el  Clero  Católico  Norte¬ 
americano  sí  se  ha  comprometido  en  una  lucha  resuelta  contra  el  racismo. 

Con  su  actitud  frente  al  gobernador  Nazi  de  Mississipi,  el  presidente  Ke¬ 
nnedy  ganó  un  sitio  en  la  historia.  El  estudiante  negro  James  Meredith,  au¬ 
téntico  protomártir  de  la  causa  de  la  igualdad,  sigue  asistiendo  a  la  Universi¬ 
dad  del  Estado  protegido  en  su  integridad  física  por  la  fuerza  pública  pero 
inevitablemente  sometido  a  la  ardua  prueba  de  escuchar  los  denuestos  y  las 
procacidades  de  la  turbamulta  estudiantil.  El  mundo  entero  ha  seguido  con 
vivo  interés  los  incidentes  de  Mississipi  y  la  opinión  sana  de  todo  el  mundo 
ha  rendido  tributo  de  admiración  a  la  entereza  de  un  presidente  que  puso  el 
ejército  de  los  Estados  Unidos  al  servicio  de  los  derechos  atropellados  de  un 
ciudadano,  y  al  heroico  estoicismo  del  estudiante  negro  que  afronta  impertur¬ 
bable  su  diaria  cuota  de  humillación  y  de  injuria  para  forjar  un  futuro  más 
amable  y  propicio  a  sus  conciudadanos  de  color  bajo  un  régimen  justo  y  ope¬ 
rante  de  fraternidad  humana.  Los  negros  norteamericanos  del  porvenir  que 
hallen  desde  la  escuela  primaria  la  puerta  franca  a  todas  las  oportunidades  que 
la  auténtica  democracia  brinda  a  sus  hijos,  habrán  de  recordar  con  gratitud 
emocionada  al  presidente  católico  que  hizo  prevalecer  los  derechos  de  su  ra¬ 
za  aún  a  riesgo  de  enajenarse  un  crecido  volumen  de  votación,  y  al  negro  in¬ 
trépido  que,  en  vez  de  tomar  cómodamente  el  rumbo  de  una  universidad  de 
las  destinadas  a  los  estudiantes  de  color,  prefirió  suscitar  toda  la  acerbidad  y 
el  encono  de  que  es  capaz  un  prejuicio  colectivo  irritado  inscribiéndose  en  una 
universidad  blanca,  vale  decir,  tomando  para  sí  todas  las  asperezas  del  camino 
que  mañana  habrán  de  recorrer  muellemente  otros  con  el  recuerdo  y  el  cora¬ 
zón  fijos  en  su  valiente  predecesor. 
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Desde  luego,  la  crisis  no  ha  sido  conjurada.  Grandes  batallas  y  sacrificios 
aguardan  a  quienes  se  sigan  vinculando  a  la  noble  cruzada  por  la  igualdad  y 
la  justicia  que  ya  está  en  marcha.  Hay  vastos  grupos  sociales  del  Sur  aún  dis¬ 
puestos  a  una  lucha  sin  cuartel  en  defensa  de  la  hegemonía  racial.  La  tenebro¬ 
sa  “John  Birch  Society”,  versión  actualizada  del  Klu-Klux-Klan,  no  se  dará  por 
vencida  fácilmente.  Sin  embargo,  el  auge  progresivo  de  la  Iglesia  Católica  en 
los  Estados  Unidos  es  terreno  que  pierden  gradualmente  los  prejuicios  calvinis¬ 
tas  contra  los  cuales  el  pensamiento  católico  es  un  ariete.  La  situación  de  las 
minorías  raciales  en  los  Estados  Unidos  era  hace  pocos  años  harto  más  preca¬ 
ria  que  hoy.  El  histórico  fallo  de  la  Corte  Suprema,  el  posterior  conflicto  en¬ 
tre  la  Casa  Blanca  y  el  siniestro  gobernador  Faubus  de  Arkansas  y  la  derrota 
del  gobernador  Ross  Bamett  ante  la  recia  actitud  del  presidente  Kennedy,  son 
jalones  luminosos  en  esta  cruzada  por  la  razón  y  la  justicia  a  la  cual  tan  deci¬ 
sivamente  está  coadyuvando  el  catolicismo. 
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La  luz 
coherente  y 


monocromática 

* 

del  LASER 

HERNANDO  CORREA,  S.  J.  * 


EN  un  ambiente  de  acontecimientos  espectaculares  no  todas  las  noticias 
ocupan  las  primeras  páginas  de  la  prensa.  Durante  el  año  62,  año  de 
agudas  crisis  políticas  y  militares,  de  acontecimientos  religiosos  impor¬ 
tantes,  de  atrevidas  aventuras  espaciales,  una  palabra  basta  entonces  descono¬ 
cida  fué  repetida  continuamente  en  los  titulares  de  los  periódicos  americanos. 
Esa  misteriosa  palabra,  LASER,  describe  un  sistema  revolucionario  capaz  de 
producir  un  rayo  de  luz  cuyas  potencialidades  escapan  los  límites  de  la  ima¬ 
ginación  . 

En  este  artículo  deseo  explicar,  en  una  forma  sencilla,  lo  que  es  un  LA¬ 
SER  y  sugerir  algunas  de  sus  posibilidades. 

El  vocablo  LASER  es  simplemente  la  abreviatura  de  “Light  Amplification 
by  Stimulated  Emission  of  Radiation”.  Esta  palabra  vino  a  ser  del  dominio 
público  con  motivo  de  un  impresionante  experimento  realizado  hace  poco  en 
el  Massachusetts  Institute  of  Technology  de  Cambridge.  Científicos  de  este 
prestigioso  Instituto  iluminaron  la  luna  con  un  poderoso  rayo  de  luz  produci¬ 
do  por  un  LASER  e  instantes  después  registraron  el  “eco”  o  reflexión. 

Las  características  de  la  luz  emitida  por  un  LASER  son  muy  peculiares  y 
jamás  se  habían  encontrado  en  los  fenómenos  ópticos  corrientes. 


*  Master  of  Science  en  Física  Nuclear  de  New  York  University  en  Nueva  York. 
Consultor  del  Weston  Observatory,  Weston,  Mass.  Actualmente  adelanta  sus  estudios 
de  Teología  en  Weston  College. 
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Para  ilustrar  estas  características,  permítaseme  describir  una  situación  que 
nos  es  familiar.  Un  regimiento  de  infantería  “rompe  el  paso”  mientras  cruza 
un  puente.  Si  no  lo  hiciera,  la  vibración  combinada  de  los  soldados  marchan¬ 
do  sincrónicamente,  podría  provocar  el  desplome  del  puente.  La  sincroniza¬ 
ción  de  las  ondas  de  luz  se  ha  hecho  posible  gracias  al  LASER  y  su  potencia¬ 
lidad  se  deriva  de  ella. 

La  radiación  de  luz  sincronizada  se  dice  que  es  coherente.  Podemos  vi¬ 
sualizar  el  concepto  de  coherencia  mediante  una  simple  analogía.  Imaginemos 
las  ondas  formadas  en  la  superficie  de  un  lago  tranquilo,  cuando  arrojamos  dos 
objetos  sucesivamente  de  manera  que  los  puntos  de  impacto  coincidan.  Supon¬ 
gamos  además  que  fijamos  el  tiempo  de  modo  que  la  onda  formada  por  el  se¬ 
gundo  objeto  refuerce  sencillamente  la  onda  dejada  por  el  primero.  Vemos 
entonces  una  onda  cuya  amplitud  es  mayor  que  cualquiera  de  las  dos  compo¬ 
nentes.  Esta  onda  es  coherente. 

La  luz  generada  en  un  LASER  es  coherente,  posee  una  sola  frecuencia,  es 
monocromática.  Estas  son  las  peculiaridades  de  esta  luz  que  la  distinguen  de 
la  luz  ordinaria,  incoherente,  de  multitud  de  frecuencias,  policromática. 

Esencialmente,  la  energía  del  LASER  proviene  de  un  material  activo  cu- 
va  característica  es  emitir  luz  intensa  cuando  es  iluminado. 

J 

El  material  activo  puede  ser  un  cristal  tal  como  óxido  de  aluminio  (rubí) 
al  cual  se  le  ha  añadido  una  pequeña  cantidad  de  cromo;  podría  ser  también 
fluoruro  de  calcio  con  cierta  proporción  de  uranio;  o  podría  ser  una  solución 
sólida  tal  como  vidrio  con  neodymio;  o  finalmente  una  mezcla  gaseosa  de 
neón  y  helio. 

Para  obtener  la  acción  característica  del  LASER,  colocamos  cualquiera  de 
los  materiales  mencionados,  v.  gr.  el  rubí,  en  una  cavidad  elíptica,  de  mane¬ 
ra  que  ocupe  uno  de  los  focos  de  la  misma;  en  el  otro  foco  de  esta  cavidad  se 
coloca  una  lámpara  de  descarga  gaseosa  de  alta  intensidad  lumínica.  Esta  lám¬ 
para  funciona  en  forma  similar  a  una  lámpara  electrónica  de  las  utilizadas  co¬ 
múnmente  en  fotografía. 

El  rubí  almacena,  en  sus  átomos,  la  energía  de  las  descargas  de  la  lám¬ 
para.  Debido  a  la  presencia  del  cromo,  el  rubí  absorve  más  radiación  azul-ver¬ 
de  que  roja,  por  lo  cual  toma  un  color  rosáceo.  Al  absorver  energía,  los  iones 
del  rubí  “saltan”  del  nivel  de  energía  en  que  ordinariamente  se  encuentran  y 
pasan  a  otro  inferior.  Cuando  esto  sucede,  los  iones  del  cromo  pasan  súbita¬ 
mente  al  ínfimo  nivel  de  energía  y  generan  así  una  pulsación  intensísima  de 
radiación  coherente  y  monocromática. 
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Hasta  hace  poco  tiempo,  la  energía  generada  en  los  sistemas  convencio¬ 
nales  de  micro-onda  era  coherente.  Se  producía  esta  energía  en  tubos  electró¬ 
nicos  especiales  y  se  utilizaba  ampliamente  en  comunicaciones  y  en  estaciones 
de  radar.  Pero  cuando  pasamos  de  la  región  de  las  micro-ondas  hacia  las  lon¬ 
gitudes  de  onda  más  cortas,  encontramos  que  éstas  son  incoherentes  y  ruido¬ 
sas.  Estos  inconvenientes  impiden  el  control  efectivo  o  modulación  de  las  on¬ 
das  electromagnéticas  visibles.  Por  sus  características  peculiares,  el  LASER 
viene  a  solucionar  un  viejo  problema  al  permitir  la  generación  de  radiación 
coherente  en  el  espectro  de  las  frecuencias  ópticas. 

La  luz  coherente  del  LASER  puede  viajar  cientos  de  miles  de  millas  en 
el  espacio  sin  considerable  dispersión.  En  términos  prácticos  esto  significa  que 
toda  la  luz  emitida  por  este  instrumento  caería  dentro  de  una  región  de  una 
milla  de  diámetro  si  se  dirigiera  a  la  luna.  Este  hecho  es  significante  pues  el 
mejor  reflector  disponible,  en  las  mismas  circunstancias,  iluminaría  una  zona 
de  más  de  seis  lunas  de  diámetro. 

Una  energía  de  un  vatio-segundo  —y  esta  es  la  energía  que  se  obtiene  de 
un  bombillo  de  linterna  en  un  par  de  segundos  de  incandescencia—  es  capaz 
de  vaporizar  un  hueco  en  una  cuchilla  de  afeitar,  si  fuera  posible  generarla 
en  un  intervalo  de  tiempo  de  una  milésima  de  segundo.  Pues  bien,  actual¬ 
mente  se  han  generado  energías  de  1.000  vatio-segundos  con  modelos  avanza¬ 
dos  de  LASER  y  esa  energía  puede  ser  disipada  en  200  millonésimas  de  se¬ 
gundo.  Tal  energía  puede,  de  hecho,  vaporizar  una  lámina  de  acero  en  un 
instante . 

El  desarrollo  de  un  LASER  de  gran  potencia  hace  pensar  en  la  posibili¬ 
dad  de  utilizarlo  de  radar.  Como  se  sabe,  el  radar  es  un  sistema  generador  de 
ondas  electromagnéticas  que  registra  la  reflexión  de  éstas  en  objetos  distantes 
y  permite  conocer  su  posición  relativa,  distancia  del  sitio  de  observación,  ve¬ 
locidad,  etc.  Para  medir  velocidades  con  el  sistema  de  radar  medimos  simple¬ 
mente  la  diferencia  de  la  frecuencia  reflejada  con  respecto  a  la  frecuencia  emi¬ 
tida  .  Aunque  este  principio  parezca  complicado,  no  lo  es  en  realidad .  El  fe¬ 
nómeno  nos  es  familiar  porque  diariamente,  mientras  nos  trasladamos  de  una 
parte  a  otra  en  automóvil,  escuchamos  que  el  ruido  de  un  vehículo  que  nos 
pasa  a  gran  velocidad  es  primero  agudo  y  luego  grave .  Ahora  bien,  la  frecuen¬ 
cia  de  la  radiación  electromagnética  producida  por  un  LASER  puede  ser  diez 
mil  veces  mayor  que  la  producida  por  un  radar  convencional.  En  esta  forma 
la  diferencia  de  frecuencia  registrada  por  un  radar  de  ‘luz”  sería  diez  mil  ve¬ 
ces  mayor  que  la  obtenida  en  un  radar  ordinario  en  las  mismas  cricunstan- 
cias.  Esta  característica  implica  una  gran  precisión  en  las  mediciones  de  velo¬ 
cidad  . 
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Las  mayores  posibilidades  del  LASER  se  encuentran  posiblemente  en  el 
campo  de  las  comunicaciones.  Debido  a  la  altísima  frecuencia  de  las  radiacio¬ 
nes  producidas  por  este  sistema,  la  capacidad  de  transmitir  información  es  enor¬ 
me.  Si  se  lograra  emplear  la  capacidad  total  de  información  potencial,  po¬ 
drían  transmitirse  hasta  10  millones  de  programas  de  televisión  con  un  solo 
rayo  de  luz.  Aun  con  los  sistemas  actuales  de  modulación  y  control,  teórica¬ 
mente  se  podrían  transmitir  cien  mil  conversaciones  telefónicas  en  un  solo  ra¬ 
yo  de  luz  coherente  monocromática. 

Uno  de  los  problemas  por  resolver,  en  la  recuperación  de  las  cápsulas  es¬ 
paciales,  es  el  de  la  interrupción  de  las  comunicaciones  por  radio  durante  el 
reingreso  de  la  cápsula  en  la  atmósfera  terrestre.  Debido  a  la  alta  temperatu¬ 
ra  producida  por  la  fricción  de  la  cápsula  en  la  atmósfera,  se  forma  una  densa 
nube  gaseosa,  impenetrable  por  las  ondas  de  radio  ordinarias.  Puesto  que  el 
rayo  de  luz  emitido  por  el  LASER  es  poderoso  y  concentrado,  quizás  solucio¬ 
ne  el  problema  de  las  comunicaciones  en  las  circunstancias  descritas. 

La  luz  normalmente  se  propaga  sin  considerable  dispersión  en  el  caso 
del  LASER,  como  anteriormente  lo  indiqué.  En  las  aplicaciones  terrestres, 
sin  embargo,  es  preciso  que  el  rayo  de  luz  sea  “flexible”  y  que  pueda  salvar 
obstáculos.  Esto  se  conseguirá  en  la  práctica  mediante  el  uso  de  “tuberías  de 
luz”  que  puedan  transmitir  el  rayo  de  luz  a  grandes  distancias.  Las  paredes 
interiores  de  estas  “tuberías”  serían  altamente  reflexivas  para  evitar  la  absor¬ 
ción  de  energía  y  para  “doblar”  el  rayo  de  luz  cuando  las  circunstancias  del 
terreno  así  lo  exijan. 

En  el  campo  de  los  cerebros  o  calculadoras  electrónicas  también  encon¬ 
tramos  posibles  aplicaciones  del  LASER,  gracias  a  la  ancha  banda  de  frecuen¬ 
cias  de  un  rayo  de  luz  modulado.  Sería  posible  construir  calculadoras  más  rá¬ 
pidas  y  con  capacidades  muy  superiores  a  las  de  los  sistemas  actuales. 

La  luz  del  LASER  puede  emplearse  también  en  el  laboratorio  de  física, 
en  donde  se  requiere  luz  coherente  para  la  medición  de  fenómenos  ópticos  y 
atómicos . 

Hasta  el  momento  presente,  la  Medicina  se  ha  beneficiado  de  las  cuali¬ 
dades  de  la  luz  coherente  del  LASER  para  coagular  retinas,  extirpar  tumores 
dentro  del  ojo  y  otras  operaciones  similares,  todo  esto  sin  usar  el  bisturí.  Teó¬ 
ricamente  es  posible  “iluminar”  con  el  LASER  un  punto  cuyo  diámetro  sea 
de  una  millonésima  de  centímetro.  Dentro  de  poco  pues,  podrá  el  cirujano 
operar  dentro  del  espacio  reducidísimo  de  una  célula  individual. 
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Como  lo  indiqué  previamente,  la  acción  de  un  rayo  de  luz  de  gran  in¬ 
tensidad  y  concentración  puede  tener  efectos  destructores.  De  hecho,  aun  con 
los  modelos  experimentales  portátiles,  se  ha  logrado  perforar  una  lámina  de 
acero  de  1/16  en  una  milésima  de  segundo.  Claramente  se  ven  las  posibili¬ 
dades  en  el  campo  de  la  metalurgia. 

Dos  factores  limitan  actualmente  las  capacidades  del  LASER.  El  prime¬ 
ro  es  su  baja  eficiencia.  Baste  decir  que  una  energía  de  veinte  vatios-segun¬ 
do  se  obtiene  mediante  una  excitación  de  dos  kilovatios-segundo.  La  eficiencia 
es  pues  solamente  del  uno  por  ciento.  El  segundo  factor  es  la  imperfección  de 
los  sistemas  de  modulación  que  no  permiten  sino  el  control  de  una  parte  rela¬ 
tivamente  pequeña  del  rayo  de  luz.  Sin  embargo,  científicos  dedicados  a  la 
investigación  trabajan  actualmente  en  la  solución  de  dichos  problemas  con 
grandes  esperanzas  para  el  año  1963. 
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Ante  el  Misterio 

del 

Arte  Esfinge 

CARLOS  FORERO  RUIZ,  S.  J.  * 

ACTUALIDAD  DEL  ARTE  MAS  ANTIGUO 


LA  belleza  del  arte  auténtico  nunca  envejece.  En  todo  tiempo  sigue 
despertando  la  admiración  de  los  entendidos  y  cautivando  con  su  fuer¬ 
za  de  atracción  a  los  turistas  de  todas  las  razas  y  naciones. 

Los  monumentos  artísticos  más  antiguos  que  se  conservan  son  una  prueba 
de  ello.  Incontables  son  los  viajeros  que  no  se  arredran  ante  las  incomodida¬ 
des  de  los  caminos  a  través  del  desierto  para  contemplar  siquiera  una  vez  en 
la  vida  los  destellos  de  esas  obras  imperecederas  del  arte.  Ultimamente  —por 
obra  y  gracia  del  cine  espectacular—  han  reaparecido  los  gustos  exóticos  y  re¬ 
finados  del  arte  egipcio  hasta  en  las  modas  femeninas. 

Esta  asombrosa  actualidad  de  un  arte  distanciado  de  nosotros  por  tantos 
siglos,  me  ha  impulsado  a  buscar  una  respuesta  al  interrogante  misterioso  del 
Arte  Esfinge. 

PANORAMA  EGIPCIO 

Si  consideramos  con  atención  un  mapa  esquemático  de  Egipto  nos  sor¬ 
prende  la  semejanza  que  tiene  con  una  palmera  retorcida  por  el  vendaval  del 
desierto.  El  prolongado  río  Nilo  nos  da  la  impresión  de  que  asciende  vertigi¬ 
noso  hacia  el  norte  como  tronco  y  savia  al  mismo  tiempo  para  estallar  finalmen¬ 
te  en  un  gigantesco  surtidor  de  canales  a  través  del  follaje  verdegueante  de 
los  campos  del  Delta. 


*  CARLOS  FORERO  RUIZ,  S.  J.  Estudios  en  Bélgica  y  Roma;  Profesor  de  Hu¬ 
manidades  y  Literatura  en  el  Seminario  Menor  de  San  Pedro  Claver,  El  Mortiño. 
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En  calidad  de  turistas  acerquémonos  al  venerable  y  gigantesco  río  y  evo¬ 
quemos  su  paisaje  inconfundible.  Tres  colores  dominan  el  amplio  panorama: 
el  verde  del  oasis,  el  dorado  brillante  de  la  arena,  el  azul  de  los  cerros  lejanos 
y  del  cielo  que  se  refleja  en  las  aguas.  Las  velas  de  las  escasas  embarcaciones 
son  tan  solo  pinceladas  blancas  que  realzan  el  imponente  cuadro. 

Pronto  llega  la  noche.  Una  luna  impresionante  de  misterio  transforma 
nuestra  sencilla  embarcación  en  un  bajel  de  ensueño.  El  río  inmenso  que  nos 
arrastra  en  medio  de  su  majestuosa  corriente  parece  reflexionar  sobre  la  his¬ 
toria  milenaria  de  las  civilizaciones  que  se  han  ido  sucediendo  a  lo  largo  de 
sus  riberas.  Reflexionemos  también  nosotros  acerca  del  fruto  más  vistoso  de 
esas  remotas  civilizaciones:  el  arte.  El  arte  es  la  expresión  bella  de  la  vida  y 
por  este  motivo  vamos  a  observar  detenidamente  las  manifestaciones  del  arte 
egipcio  a  fin  de  adentramos  en  el  alma  de  ese  pueblo  enigmático. 

LAS  PIRAMIDES 

A  la  izquierda  alcanzamos  a  divisar  las  imponentes  moles  de  las  pirámi¬ 
des.  Son  las  tres  famosas  pirámides  de  Gizeh,  las  construcciones  de  piedra 
más  antiguas  de  la  humanidad  conservadas  por  entero.  Esas  obras  monumen¬ 
tales  nos  hablan  de  un  titánico  esfuerzo,  realizado  por  miles  de  obreros,  para 
la  glorificación  de  un  soberano.  Las  bases  de  esos  grandiosos  mausoleos  no  se 
construyeron  sobre  la  arena  movediza,  sino  sobre  tierra  firme.  Por  eso  han 
pasado  tantos  siglos  sin  que  se  derrumben,  e  incólumes  han  podido  presenciar 
y  resistir  el  oleaje  huracanado  del  desierto. 

Bajo  los  tenues  rayos  de  la  luna  una  caravana  descansa  ante  la  pirámide 
de  Keops.  La  silueta  triangular  de  uno  de  los  camellos  proyecta  su  sombra 
sobre  la  extendida  arena.  Los  contornos  de  esta  sombra  nos  hacen  pensar  en 
el  probable  origen  de  la  pirámide  egipcia.  La  espontánea  relación  que  existe 
entre  estas  dos  siluetas  quedó  eternizada  en  los  inspirados  versos  de  Guillermo 
Valencia: 

“Dijeron  las  pirámides  que  el  viejo  sol  rescalda: 
amamos  la  fatiga  con  inquietud  secreta .... 

Y  vieron  desde  entonces  correr  sobre  una  espalda, 

tallada  en  carne  viva  su  triangular  silueta”.  (“Los  Camellos”). 

Pero  esa  forma  angular  no  se  lanza  hacia  el  cielo  azul  como  la  saeta  vi¬ 
brante  de  los  templos  góticos,  ni  tampoco  se  cierra  armoniosa  sobre  el  perfec¬ 
to  equilibrio  de  las  formas,  a  la  manera  del  templo  griego.  En  la  pirámide 
egipcia  la  forma  abrumadora  por  su  peso  y  solidez  se  identifica  con  la  tierra 
y  toma  la  actitud  desafiante  de  lo  eterno. 
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LA  ESFINGE 


Seguimos  adelante  y  muy  pronto  llegamos  hasta  el  pie  mismo  de  la  es¬ 
finge.  Es  la  más  conocida  de  todas  las  de  Egipto.  Observémosla  con  curiosi¬ 
dad  y  tratemos  de  descifrar  su  mensaje  artístico. 

Hegel  creía  encontrar  en  ella  la  auténtica  expresión  de  la  vida  egipcia. 
Ciertamente  se  encarna  en  ella  la  eterna  dualidad  de  lo  humano;  por  eso  su 
mensaje  es  universal.  La  cabeza  de  hombre  en  cuerpo  de  bestia  significa  la 
lucha  del  espíritu  por  libertarse  de  la  fuerza  bruta  de  las  tendencias  animales. 
Corrobora  esta  interpretación  la  frase  emocionada  de  Emil  Ludwig  al  con¬ 
templarla  por  primera  vez:  “Emerges  de  la  movediza  arena  al  cabo  de  milla¬ 
res  de  años,  brotas  de  la  soledad  del  desierto  junto  a  las  desconocidas  tumbas 
de  grandes  reyes,  viviendo  secretamente  en  esta  dualidad  de  arena  y  cielo”. 
(“El  Nilo  y.  Egipto”  p.  165).  Probablemente  el  célebre  escritor  alemán  no 
intuyó  el  profundo  simbolismo  de  sus  últimas  palabras:  “arena”  y  “cielo”  que 
nosotros  espontáneamente  convertimos  en  metáforas  de  materia  y  espíritu. 

TEMPLOS 

Después  de  dos  días  de  viaje  estalla  en  el  horizonte  el  fulgor  del  amane¬ 
cer.  Nuestros  ojos  distinguen  con  dificultad  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Tebas.  No  restan  sino  ruinas  de  los  dos  famosos  santuarios.  Sin  embargo 
nuestra  imaginación  los  reconstruye  y  nos  acercamos  a  ellos  invadidos  por 
la  emoción  religiosa  del  esteta. 

Si  prestamos  oídos  al  dictamen  de  algunos  críticos  modernos,  la  arqui¬ 
tectura  egipcia  entraña  una  idea  madre  y  un  principio  constructivo  esencial 
a  lo  largo  de  miles  de  años.  Las  pirámides,  más  que  maravilla  artística,  son 
maravilla  técnica.  Se  impone  el  colosal  macizo  de  piedra  con  sus  bloques  ri¬ 
gurosamente  geométricos  de  majestad  aplastante.  El  verdadero  arte  egipcio 
hay  que  buscarlo  más  bien  en  sus  templos. 

Ante  todo  —afirman  los  críticos—  se  manifiesta  en  ellos  la  idea  de  ca¬ 
mino,  de  marcha  ritual  hacia  el  santuario  anunciada  por  la  planta  típica  del 
templo:  una  larga  avenida  de  esfinges  o  colosos  enfrentados  conducía  hacia 
la  entrada,  ante  la  cual  se  erigían  dos  obeliscos;  dos  torres  o  pilones  adorna¬ 
dos  con  gallardetes  flanqueaban  la  entrada,  a  través  de  la  cual  se  pasaba  a 
un  gran  patio  abierto  circundado  de  columnas,  la  sala  hipóstila;  una  serie  de 
estancias  rodeaban  finalmente  al  tabernáculo  donde  reposaba  la  esfinge  del 
dios.  Perduró,  pues,  la  idea  de  sucesión  de  ambientes,  característica  de  los 
sepulcros  subterráneos,  de  las  pirámides  e  hipogeos,  sin  que  una  idea  cons¬ 
tructiva  orgánica  haya  establecido  modificaciones  de  fondo.  Para  acentuar 
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más  ese  carácter,  todo  el  recinto  estaba  rodeado  por  una  espesa  muralla  aisla¬ 
dora;  en  el  interior  se  imponía  el  mismo  efecto  porque  el  suelo  se  iba  ele¬ 
vando  progresivamente,  al  mismo  tiempo  que  disminuía  la  altura  del  techo, 
de  modo  que  el  tabernáculo  quedaba  sumido  en  tinieblas.  Este  carácter  se 
hizo  más  patente  aún  en  los  templos  subterráneos,  llamados  “speos”  y  en  los 
semi-subterráneos,  los  “semispeos”.  “Quizá  no  haya  otro  caso  en  la  historia 
de  la  arquitectura  de  una  carencia  tan  absoluta  de  articulaciones  entre  los 
elementos  que  constituyen  un  edificio”  —escribe  el  crítico  español  Jorge  Ro¬ 
mero  Brest  en  su  Historia  de  las  Artes  Plásticas. 

El  crítico  alemán  Oswaldo  Spengler  pretendió  encontrar  a  esa  persistente 
idea  de  camino  un  sentido  metafísico  profundo;  pero  otro  crítico,  también  ale¬ 
mán,  Guillermo  Worringer,  manifiesta  su  convicción  de  que  no  hubo  en  ella 
más  que  un  ritual  rígido,  formulario,  solidificado,  animado  de  finalidad  utili¬ 
taria.  Siempre  se  mantuvo  el  principio  constructivo  esencial;  en  efecto,  nunca 
se  evadieron  los  egipcios  de  la  forma  adintelada.  Todo  su  sistema  constructivo 
se  resumía  en  un  juego  de  presión  y  resistencia  entre  los  planos  que  pesaban  y 
los  muros  que  los  sostenían;  de  ahí  se  deriva  la  impresión  de  pesadez,  de  eterni¬ 
dad  fría  e  inmóvil  que  producen  los  templos  egipcios,  aunque  ahora,  contem¬ 
plados  en  medio  de  un  poético  estado  ruinoso  y  desaparecidas  las  murallas  pro¬ 
tectoras,  exhalen  un  perfume  de  gracia  y  de  elegancia  que  seguramente  no  po¬ 
seyeron  . 

La  techumbre  adintelada  de  los  templos,  sostenida  por  muros  ciclópeos,  no 
tenía  necesidad  de  columnas  cuya  finalidad  propia  consiste  en  ser  elementos 
sustentantes;  por  tanto  se  convirtieron  más  bien  en  elementos  decorativos.  En 
sus  capiteles  brotaron  estilizadas  las  flores  del  loto,  del  papiro  y  de  la  palmera. 
Por  eso  se  llegó  a  sustentar  la  tesis  de  que  la  columna  floral  egipcia  no  tenía 
más  función  que  la  decorativa,  idea  que  parece  justificarse  cuando  se  piensa  en 
la  manera  como  arreglaban  el  interior  de  las  salas  adornando  los  techos  con  es¬ 
trellas  y  pájaros  y  envolviendo  primitivamente  con  vegetación  las  columnas  de 
madera.  El  crítico  francés  Juan  Capart  juzga,  sin  embargo,  que  la  idea  domi¬ 
nante  al  elevar  las  columnas  fue  la  de  representar  objetos  sagrados,  pues  las 
consideraban  como  seres  de  carne  y  hueso,  lo  mismo  que  los  obeliscos.  Tal 
creencia  vendría  a  explicar  por  qué  aparecen  con  frecuencia  columnas  aisladas 
y  por  qué  en' los  pórticos  y  en  el  interior  de  la  sala  hipóstila  no  parecen  desem¬ 
peñar  ninguna  función  constructiva.  Se  conoce  por  otra  parte  el  horror  al  va¬ 
cío  que  dominaba  al  espíritu  egipcio,  lo  cual  habría  determinado  la  concepción 
de  la  sala  hipóstila  como  un  bosque  de  columnas. 

Otra  causa  de  la  frialdad  del  arte  egipcio  apuntada  por  la  crítica,  es  su 
carácter  de  obra  impuesta  y  dirigida  por  la  voluntad  inflexible  de  un  soberano, 
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y  por  consiguiente  no  se  manifiestan  de  manera  espontánea,  en  las  creaciones 
de  dicho  arte,  los  ideales  íntimos  de  un  pueblo  artista,  como  acontece  con  los 
griegos.  De  tales  reflexiones  se  deduce  el  motivo  por  el  cual  el  templo  egipcio 
no  respondió  a  un  sentido  cabal  de  la  armonía  y  gusto  artísticos  sino  más  bien 
a  procesos  definidos  y  métodos  que  condujeron  al  arquitecto  al  descubrimien¬ 
to  de  leyes  absolutas  de  proporcionalidad.  Por  esta  razón  se  encuentran  en  las 
obras  maestras  del  arte  egipcio  relaciones  aritméticas  y  geométricas  evidentes 
entre  las  partes  constitutivas,  predominando  la  simetría  y  los  efectos  de  repe¬ 
tición  . 

No  obstante  todas  estas  afirmaciones  de  la  crítica,  el  templo  egipcio  se  im¬ 
pone  por  su  monumentalidad,  y  de  la  penumbra  del  santuario  emana  un  hálito 
de  espiritualismo .  Era  natural  que  en  sus  creaciones  artísticas  se  manifestase 
no  poco  de  sus  conceptos  religiosos,  y  en  éstos  ciertamente  percibimos  una  racha 
de  espiritualidad. 

MITO  Y  RELIGIOSIDAD 

Entre  los  pueblos  paganos,  dichos  conceptos  religiosos  se  presentan  con  fre¬ 
cuencia  velados  por  la  leyenda .  Los  egipcios  crearon  muchos  mitos;  el  más  cé¬ 
lebre  de  ellos  es  el  de  Osiris: 

“Osiris,  esposo  de  su  hermana  Isis,  era  rey  del  valle  del  Nilo.  Después  de 
haber  dado  leyes  a  su  país,  quiso  recorrer  el  mundo  para  enseñar  a  los  hombres 
las  artes  de  paz.  A  su  regreso  fue  asesinado  por  su  enemigo  Tifón  o  Set,  que 
hizo  pedazos  su  cuerpo  y  dispersó  los  miembros  por  el  valle.  Isis,  poniéndose 
en  busca  de  su  esposo  y  vertiendo  amargas  lágrimas,  llegó  a  reunir  los  miem¬ 
bros  dispersos  y  los  embalsamó  con  la  ayuda  de  los  dioses  Thot  y  Anubis;  ésta 
fue  la  primera  momia.  Su  hijo  Horus  atacó  a  Tifón,  lo  encadenó  y  lo  envió  a 
su  madre,  la  cual  lo  perdonó.  Osiris  estaba  vengado;  pero  Horus  tuvo  que  vol¬ 
ver  a  comenzar  contra  su  enemigo  una  lucha  sin  tregua”. 

Interpretemos  esta  leyenda:  El  sol,  Osiris,  nace  por  Egipto;  continúa  su 
carrera  y  al  cabo  de  ella  parece  estar  encerrado  primero  y  cortado  en  seguida 
por  las  tinieblas  de  la  noche,  es  decir,  por  Tifón.  Otro  astro  se  muestra  y  da 
luz  a  los  hombres,  la  luna  llamada  Isis,  que  parece  errar  en  la  noche  hasta  el 
momento  en  que  el  sol  vuelve  a  nacer  bajo  la  figura  de  Horus,  disipando  las 
tinieblas.  (Cfr.  Malet:  “El  Oriente”,  p.  13  y  14). 

La  concepción  mítica  trascendió  al  orden  moral  y  vino  a  ser  la  expresión 
viva  de  la  lucha  encarnizada  entre  el  bien  y  el  mal,  y  de  la  justicia  vengadora 
del  crimen.  En  el  llamado  “Libro  de  los  Muertos”,  o  mejor  “Libro  de  la  Veni¬ 
da  a  la  Luz”,  que  cada  momia  tenía  a  su  lado  para  justificarse  ante  el  tribunal 
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supremo  de  Osiris,  se  leen  estas  palabras:  “No  he  mentido  al  tribunal;  no  he  si¬ 
do  perezoso;  no  conozco  la  mala  fe;  no  he  cometido  sacrilegio;  no  he  usurpado 
a  nadie  su  tierra;  no  he  hecho  llorar  a  nadie;  no  he  matado;  no  he  robado  las 
vendas  ni  las  provisiones  de  los  muertos. . .  .  Soy  puro!  Soy  puro!  Soy  puro!”. 
A  través  de  estas  líneas  flota  un  concepto  espiritualista  acerca  de  no  pocas  vir¬ 
tudes  y  deberes,  como  la  veracidad,  la  diligencia,  la  fidelidad,  la  honradez,  el 
respeto  a  la  vida  y  a  la  propiedad,  la  bondad  de  corazón,  y  de  manera  especial 
la  pureza  del  alma. 

SIMBOLISMO 

Un  bello  símbolo,  estilizado  en  los  capiteles  de  sus  templos,  nos  habla  tam¬ 
bién  de  la  pureza:  la  flor  del  loto.  Esta  hermosa  flor  cuya  planta  no  se  conta¬ 
mina  con  el  fango  de  las  orillas  del  Nilo,  sino  que  nace  y  se  desarrolla  sobre 
la  superficie  cristalina  de  las  aguas,  ha  merecido  con  razón  convertirse  en  el 
emblema  de  la  pureza.  Para  los  egipcios  estaba  dotada  de  cualidades  y  capaci¬ 
dad  simbólica  muy  semejantes  a  las  que  para  nosotros  posee  la  azucena.  Por 
esta  razón  en  sus  templos,  ceñidos  por  altos  muros  de  austeridad  conventual,  se 
aspira  también  el  casto  aroma  de  sus  capiteles  lotiformes. 

Los  templos  dedicados  al  dios  Ra,  personificación  del  sol,  encerraban  un  in¬ 
genioso  simbolismo  que  idealmente  servía  para  unificar  sus  partes  desarticula¬ 
das  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico.  El  plano  del  templo  se  adaptaba  al 
curso  del  sol,  simbolizado  por  el  dios  que  se  halla  en  la  nave,  lo  mismo  que  en 
el  cielo  real  el  astro  se  encuentra  en  el  horizonte  de  la  mañana,  cénit  y  horizon¬ 
te  de  la  tarde.  El  santuario,  estrecho  y  tenebroso,  es  la  garganta  de  la  cordille¬ 
ra  arábiga,  oscura  antes  del  amanecer,  de  donde  el  sol  nace.  Los  textos  dicen: 
“Ra  nace  aquí  cada  mañana;  el  lugar  del  nacimiento  es  semejante  al  horizonte 
del  cielo”.  En  lá  entrada  misma  aparece  una  imagen:  es  el  disco  alado  del  sol, 
cuyo  simbolismo  sugiere  el  arranque  y  marcha  majestuosa  de  la  divinidad  so¬ 
lar.  La  sala  hipóstila,  con  su  luz  muy  atenuada  todavía,  ofrece  un  campo  ya 
más  extenso  a  los  primeros  rayos  del  astro;  ya  no  se  trata  del  horizonte  sino  de 
la  bóveda  celeste  con  sus  columnas  papiriformes,  lotiformes  y  palmiformes  que 
parecen  sostener  la  construcción  como  las  cuatro  divinidades  de  los  cuatro  pun¬ 
tos  cardinales  sostienen  el  cielo.  Sigue  luego  el  patio  al  aire  libre  “semejante 
a  la  diosa  del  cielo  Nut  —añaden  los  textos—  que  da  origen  a  la  luz”.  Repre¬ 
senta  la  inmensa  llanura  celeste  que  se  abre  a  la  carrera  del  sol  en  las  bellas  ho¬ 
ras  de  la  gloriosa  mañana.  Al  mediodía  el  astro  se  cierne  sobre  los  pilones  que 
le  sostienen  en  el  aire,  en  el  apogeo  de  su  poder.  Por  la  tarde  vuelven  a  repe¬ 
tirse  las  mismas  etapas,  pero  en  sentido  inverso:  patio,  hipóstila  y  santuario 
acogen  en  su  recinto,  cada  vez  más  reducido  y  sombrío,  ej  sol  poniente.  He 
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aquí  el  astro  de  nuevo  en  el  santuario,  llamado  ahora  su  horizonte  occidental, 
donde  declina  entre  las  manos  extendidas  del  rey-sacerdote.  “Se  oculta  durante 
la  noche,  en  la  nave,  hasta  el  amanecer  del  día  siguiente”  —concluyen  los  textos. 

REFLEJO  DE  LA  NATURALEZA 

La  arquitectura  templaría  egipcia  encontró  además  en  la  realidad  de  la 
naturaleza  un  significativo  contraste:  las  flores  cerradas  se  encorvan,  las  abier¬ 
tas  se  enderezan  triunfantes.  El  artista  estiliza  estas  actitudes  en  su  flora  de 
piedra:  en  el  centro  del  edificio  levanta  las  más  esbeltas  columnas  coronadas 
por  hermosos  capiteles  de  flores  abiertas  y  forma  en  torno  series  de  columnas 
de  menor  altura  cuyos  capiteles  son  flores  cerradas.  Es  un  reflejo  de  la  rea¬ 
lidad,  ya  que  durante  la  noche  y  el  crepúsculo  aparecen  cerradas  las  flores  del 
loto  y  del  papiro;  mas  al  amanecer  se  abren  bajo  el  influjo  de  la  luz  y  del  ca¬ 
lor.  No  obstante  lo  absurdo  de  la  concepción  egipcia,  trata  de  expresar  a  su 
manera  el  influjo  de  un  dios  creador  y  centro  de  sus  creaturas.  (Cfr.  A. 
Moret:  “El  Nilo  y  la  Civilización  Egipcia”,  p.  491). 

El  reflejo  de  la  naturaleza  en  el  arte  egipcio  lo  hallamos  también  en  su 
literatura.  Una  de  las  pocas  obras  literarias  egipcias  que  se  han  conservado, 
es  el  inspirado  Himno  al  Sol  que  un  sacerdote  hizo  grabar  en  su  tumba .  Fue 
compuesto  por  el  poeta  Echnatón.  Veamos  algunos  fragmentos: 

“Refulges  hermoso  en  el  horizonte  del  cielo 
Atón  viviente,  origen  de  la  vida. 

Cuando  surges  en  oriente 
llenas  la  tierra  de  tu  belleza. 


Tú  también  vivificas  todas  las  tierras  remotas: 
porque  has  puesto  un  Nilo  en  el  cielo  que  desciende  para  ellos  (los  pueblos); 
que  ondea  sobre  los  montes  cual  inmenso  mar  de  verdura, 
para  regar  los  campos  de  sus  ciudades. 

Qué  sabios  son  tus  designios,  Señor  de  la  eternidad: 
el  Nilo  celeste  se  lo  das  a  los  extranjeros 
y  a  las  bestias  que  caminan  por  el  desierto; 
pero  el  Nilo  que  brota  de  lo  profundo  es  para  Egipto. 

Tus  rayos  nutren  los  prados; 
cuando  te  alzas,  viven  y  crecen  por  ti. 

Haces  las  estaciones  para  mantener  cuanto  has  creado: 

el  invierno  para  refrescar  tus  creaturas,  el  verano  para  que  disfruten  de  ti. 
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Hiciste  el  cielo  distante  para  alzarte  en  él 
y  contemplar  todas  tus  obras. 

Eres  único  y  pareces  en  tu  forma  como  Atón  viviente: 

sales,  brillas,  te  retiras,  vuelves; 

tú  único  te  muestras  en  millones  de  formas. 

Pueblos,  ciudades,  campos,  caminos  y  ríos: 
todos  los  ojos  te  contemplan 
porque  tú  eres  el  sol  del  día”. 

(Cfr.  Luis  Alonso  Schókel,  S.  J.:  “Viaje  al  País  del  Antiguo  Testamento”, 

p.  94). 

GERMENES  DE  MUERTE  Y  MENSAJE  DE  VIDA 

Dejemos  a  Tebas  y  avancemos  hacia  la  isla  de  Filé,  situada  muy  cerca  de 
la  primera  catarata.  Durante  la  travesía  los  dorados  trigales  de  las  riberas  nos 
sugieren  una  reflexión:  la  semilla  de  aquellas  cargadas  espigas  tuvo  necesa¬ 
riamente  que  morir  en  el  fango  para  producir  luego  la  vida  exuberante  que 
ondula  ante  nuestros  ojos.  Este  espectáculo  lo  contemplaron  innumerables  ve¬ 
ces  los  antiguos  egipcios  pero  jamás  comprendieron  el  mensaje  de  vida  con  que 
les  brindaba  la  naturaleza.  Nunca  pudieron  persuadirse  de  que  era  necesario 
morir  para  vivir,  y  por  eso  en  lucha  abierta  contra  la  naturaleza,  se  empeña¬ 
ron  en  mantener  indefinidamente  la  vida  de  sus  cuerpos  convirtiéndolos  en 
momias  y  engañándose  a  sí  mismos  con  la  pueril  pretensión  de  que  seguían 
viviendo  encerrados  en  sus  tumbas.  Fue  necesario  que  más  tarde  el  Hijo  de 
Dios  viniera  a  esclarecerles  la  verdad  que  no  habían  sido  capaces  de  aprender 
en  el  libro  de  la  naturaleza:  “En  verdad,  en  verdad  os  digo,  si  el  grano  de  tri¬ 
go,  cayendo  en  tierra  no  muere,  él  solo  se  queda;  pero  si  muere,  mucho  fruto 
lleva”.  (Juan  XII,  24). 

LA  SOLUCION  DEL  ENIGMA 

Llegamos  ya  a  la  isla  de  Filé  que  emerge  en  gran  parte  sobre  la  represa 
de  Assuán.  En  medio  de  las  verdes  palmeras  el  templo  refleja  su  severa  ar¬ 
quitectura  sobre  la  superficie  majestuosa  del  Nilo.  Las  variadísimas  y  vivaces 
tonalidades  de  aquella  pintoresca  región  atenúan  la  característica  pesadez  del 
santuario  difundiendo  en  torno  suyo  un  ambiente  de  alegre  vitalidad  que  pa¬ 
rece  descender  con  la  luz  desde  lo  alto  del  cielo. 

Ante  este  cuadro  no  podemos  menos  de  evocar  un  recuerdo  glorioso  y  col¬ 
mado  de  sentido  para  el  antiguo  Egipto:  la  visita  que  le  hizo  el  Hijo  de  Dios 
en  compañía  de  sus  padres.  Como  un  rayo  de  alegre  y  celestial  luz  iluminó 
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por  algún  tiempo  las  sombras  de  la  gentilidad  egipcia.  La  Sabiduría  eterna 
iba  a  descifrar  el  misterio  de  la  Esfinge  y  a  echar  por  tierra  los  ídolos  de  barro 
fabricados  por  la  mano  del  hombre. 

“Jesús  cuando  quiera  hablar  —escribe  Papini—  pronunciará  la  sentencia 
contra  Egipto:  el  Egipto  que  no  está  únicamente  en  las  orillas  del  Nilo;  el 
Egipto  que  no  ha  desaparecido  todavía  de  la  haz  de  la  tierra  con  sus  reyes, 
sus  halcones,  sus  serpientes.  Cristo  dará  la  respuesta  definitiva  y  eterna  al  te¬ 
rror  de  los  egipcios.  Enseñará  la  vanidad  de  la  riqueza  que  viene  del  barro 
y  se  vuelve  barro,  y  condenará  todos  los  fetiches  de  los  ventrudos  ribereños  del 
Nilo;  y  vencerá  a  la  muerte  sin  cajas  esculpidas,  sin  cámaras  mortuorias,  sin 
estatuas  de  granito  y  basalto,  enseñando  que  el  pecado  es  más  voraz  que  los 
gusanos  y  que  la  pureza  del  espíritu  es  el  único  aroma  que  preserva  de  la  co¬ 
rrupción  ....  No  se  triunfa  de  la  muerte  copiando  la  vida  en  la  madera  y  la 
piedra:  la  piedra  se  deshace  y  convierte  en  polvo;  la  madera  se  pudre  y  con¬ 
vierte  en  polvo,  y  las  dos  son  fango,  perpetuo  fango”.  (“Historia  de  Cristo”, 
p.  43). 

Con  su  concisión  y  fuerza  peculiares,  Papini  expresa  aquí  el  concepto  de 
los  egipcios  acerca  de  la  muerte,  pero  nada  nos  dice  del  fondo  de  verdad  que 
se  alberga  en  ese  mismo  concepto.  El  egipcio,  como  todo  ser  humano,  experi¬ 
mentó  la  tortura  de  su  aspiración  innata  hacia  una  vida  perdurable  y  feliz,  en 
lucha  patente  con  las  limitaciones  del  tiempo  y  la  desconsoladora  fugacidad 
de  las  dichas  terrenas.  Intentó  resolver  el  problema  por  medio  de  sus  extrava¬ 
gantes  teorías  acerca  de  ultratumba,  y  fracasó  su  intento  como  todo  lo  que  se 
basa  en  el  error.  Por  eso  en  la  mirada  de  sus  esfinges  se  percibe  aún  la  infi¬ 
nita  nostalgia  del  anhelo  frustrado.  Ese  anhelo  era  legítimo,  puesto  por  Dios 
en  el  alma  humana;  pero  los  egipcios  lo  desviaron  de  su  verdadero  fin.  Atraí¬ 
dos  con  vehemencia  por  un  inmenso  misterio  que  no  supieron  discernir,  crea¬ 
ron  un  arte,  también  incomprensible,  que  abruma  por  su  pesantez  exterior  y 
vaciedad  interior. 

Con  todo,  este  arte  aprisiona  entre  sus  moles  un  reflejo  de  verdad:  no 
ofrece  ciertamente  solución  satisfactoria  a  los  problemas  de  ultratumba,  y  por 
esta  deficiencia  sigue  y  seguirá  siendo  para  nuestro  espíritu  un  arte  herméti¬ 
co  y  desolador,  en  una  palabra,  el  Arte  Esfinge;  pero  es  un  indicador  del 
más  allá. . .  . 

Un  elemento  característico  de  este  arte  lo  formaban  sus  obeliscos.  Con¬ 
sistían  en  elevados  monolitos  adornados  con  jeroglíficos  que  se  destacaban  con 
vigor  entre  el  brillo  coruscante  de  las  arenas  y  el  azul  cálido  del  cielo.  Eran 
símbolo  del  culto  solar.  Gran  parte  de  tales  obeliscos,  con  su  mudez  de  roca 
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estilizada,  se  yerguen  aún  en  la  inmensidad  como  un  interrogante  del  miste¬ 
rio  de  ultratumba.  El  más  alto  y  mejor  conservado  se  eleva  todavía  frente  al 
templo  Karnak.  En  las  inscripciones  que  lo  adornan  se  relata  cómo  fue  talla¬ 
do,  labrado,  transportado  y  erigido  en  siete  meses.  Pero  es  más  famoso  el  obe¬ 
lisco  de  granito  rojo  de  venticinco  metros,  llevado  a  Roma  desde  Egipto  para 
decorar  el  circo  de  Nerón  y  colocado  posteriormente,  en  el  siglo  XVI,  en  la 
plaza  de  San  Pedro.  Desde  entonces  serviría  de  mástil  a  la  Cruz  cuyos  bra¬ 
zos  se  abren  acogedores,  proyectándose  más  tarde  en  la  amplia  columnata  de 
Bemini  e  invitando  a  todos  los  hombres  a  embarcarse  en  la  nave  salvadora  de 
la  Iglesia.  En  esta  Cruz,  símbolo  de  la  Redención,  descubrimos  finalmente  la 
clave  para  descifrar  con  acierto  el  enigma  angustioso  de  los  egipcios  y  de  to¬ 
dos  los  hombres  en  su  búsqueda  de  la  felicidad  sin  limitaciones:  por  la  muerte 
es  preciso  llegar  a  la  vida;  por  el  dolor  transitorio  al  gozo  perdurable. 

EL  PRIMOGENITO  DE  LA  AURORA 

De  vuelta  ya,  río  abajo  hacia  el  puerto  de  Alejandría,  volvemos  a  pasar 
por  enfrente  de  Tebas.  Dirijamos  una  mirada  de  despedida  a  los  santuarios 
de  Karnak  y  Luxor,  y  luego  detengámonos  a  observar  por  algunos  instantes  los 
imponentes  colosos  de  Memnón.  Tallados  en  un  solo  bloque  de  granito  se 
alzan  a  una  altura  de  veinte  metros,  solitarios  en  medio  de  la  llanura.  Según 
la  leyenda,  cuando  los  primeros  fulgores  de  la  aurora  se  reflejaban  sobre  una 
de  las  enormes  estatuas,  se  producía  una  especie  de  gemido,  semejante  al  vi¬ 
brar  de  una  cuerda  de  arpa.  La  imaginación  helena  convirtió  entonces  a  este 
coloso  en  la  efigie  de  Memnón,  el  hijo  de  la  Aurora,  quien  diariamente,  al 
amánecer,  respondía  allá  en  medio  del  silencioso  yermo,  al  saludo  luminoso 
de  su  madre. 

Acomodándonos  a  la  poética  imaginación  de  los  griegos,  veamos  en  este 
coloso  que  se  yergue  solemne  en  la  margen  derecha  del  Nilo,  frente  a  Tebas, 
un  sugestivo  símbolo  del  Arte  Esfinge,  con  sus  ciclópeos  templos,  imponentes 
pirámides  y  misteriosos  obeliscos.  Tal  Arte  viene  a  ser  como  el  hijo  primogé¬ 
nito  de  la  Aurora,  es  decir,  el  primer  reflejo  artístico  conocido  y  auténtico  de 
la  Belleza  sobre  el  mundo. 
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Formación  Sindical 

en  los 
Estados  Unidos 

MAURO  BARRENECHEA,  S.  J.  * 


EN  las  luminosas  mañanas  de  verano  se  ven  por  las  alamedas  de  nume¬ 
rosas  universidades  estadounidenses  nutridos  grupos  de  hombres  y  mu¬ 
jeres  adultos,  que  caminan  hacia  las  aulas  charlando  alegremente,  con 
sus  libros  bajó  el  brazo.  Ellos  muestran  un  aspecto  marcadamente  varonil  y 
sus  ademanes  son  enérgicos;  ellas  visten  con  sencillez  y  hablan  y  ríen  sin 
amaneramientos.  Son  los  dirigentes  y  funcionarios  sindicales,  que  acuden  a 
su  cursillo  de  formación.  Cada  semana  se  renuevan  los  grupos,  desde  fines  de 
Mayo  hasta  mediados  de  Septiembre.  Pasan  de  150  los  cursillos  de  este  tipo 
que  se  dan  cada  año  en  unas  treinta  universidades  norteamericanas. 

Otros  trabajadores  y  trabajadoras  acuden  por  centenares  a  cursos  noctur¬ 
nos  en  otoño,  invierno  y  primavera,  desarrollados  en  numerosas  universidades 
aconfesionales,  sindicatos  neutros  y  colegios  católicos. 

Hace  ya  medio  siglo  que  funcionan  diversos  tipos  de  formación  sindical 
en  EE.  UU.,  mientras  que  en  otros  países,  en  Latinoamérica,  por  ejemplo,  la 
mayor  parte  de  sus  institutos  de  educación  laboral  han  comenzado  a  funcio¬ 
nar  solamente  en  los  últimos  cinco  años  (si  bien  Colombia  es  una  notable  ex¬ 
cepción,  con  dieciocho  años  de  experiencia  en  este  campo). 

Los  programas  de  formación  sindical  en  EE.  UU.,  como  causantes,  en 
cierto  modo,  de  la  buena  organización  de  los  sindicatos  en  ese  país,  y  del  al¬ 
to  nivel  de  vida  de  sus  trabajadores,  están  atrayendo  cada  vez  más  la  atención 
de  los  educadores  laborales  de  otros  países. 

*  El  P.  Mauro  Barrenechea,  S.  J.,  durante  nueve  años  de  estancia  en  EE.  UU., 
estudió  personalmente  numerosos  centros  de  formación  sindical  y  sus  modificaciones 
en  diversa  época.  Analizó  y  comparó  54  programas,  y  sacó  conclusiones  aplicables  a 
otros  países,  teniendo  en  cuenta  la  situación  en  que  se  encuentren.  También  consiguió 
información  suplementaria  sobre  los  programas  desarrollados  en  los  principales  países 
europeos  y  latinoamericanos.  Su  libro,  titulado  “Formación  sindical:  métodos  y  pro¬ 
gramas”  está  a  punto  de  ser  publicado  por  la  Editorial  Buena  Prensa,  de  Méjico. 
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Un  estudio  metódico  de  los  diversos  sistemas  de  Formación  sindical  uti¬ 
lizados  en  esa  nación,  puede  ofrecemos  sugerencias  utilizables  en  los  países 
de  habla  hispana,  mediante  la  debida  adaptación  a  nuestro  medio  y  nuestras 
disponibilidades . 

La  formación  sindical  estadounidense  ha  evolucionado  en  varias  etapas, 
siguiendo  los  cambios  económicos,  políticos  y  sociales  del  país.  Así,  durante 
algún  tiempo  se  concentró  especialmente  en  preparar  propagandistas  que  es¬ 
parcieran  la  idea  sindical.  Llegada  la  época  de  Franklin  D.  Roosevelt,  muy 
favorable  al  sindicalismo,  se  produjo  una  vigorosa  expansión  sindical,  dupli¬ 
cándose  el  número  de  afiliados  en  cinco  años  (1934-1939).  Millares  de  diri¬ 
gentes  locales,  carentes  de  experiencia,  necesitaban  por  lo  menos  una  forma¬ 
ción  básica.  Las  Federaciones  nacionales  no  podían  ocuparse  en  proveer  a  di¬ 
cha  formación,  abrumadas  como  estaban  con  las  campañas  de  organización  de 
nuevos  sindicatos.  Entonces,  diversas  instituciones  no  sindicales,  católicas  en 
muchos  casos,  organizaron  lo  que  familiarmente  suele  denominarse  “cursos  he¬ 
rramienta”:  cómo  hablar  en  público  y  dirigir  asambleas,  derechos  de  los  tra¬ 
bajadores  y  la  Ley  del  Trabajo. 

Pasados  varios  años  y  habiéndose  afianzado  ya  los  sindicatos,  se  echó  de 
ver  la  necesidad  de  una  formación  sindical  más  técnica,  en  que  entraran  al¬ 
gunos  principios  de  economía,  la  contratación  colectiva  obrero-patronal  y  el 
adiestramiento  práctico  para  mejor  ejercer  las  funciones  de  directivos  y  de  re¬ 
presentantes  sindicales.  En  esta  labor  han  logrado  notables  éxitos  dieciséis  uni¬ 
versidades  que  mantienen  profesores  por  tiempo  completo  en  programas  de 
formación  sindical  a  lo  largo  del  año,  más  gran  número  de  otras  instituciones 
que  organizan  cursos  nocturnos  o  cursillos  ocasionales. 

Por  otra  parte,  los  PP  Jesuítas  se  han  especializado  en  organizar  cursos 
para  representantes  patronales  y  sindicales  conjuntamente.  Según  los  direc¬ 
tores  de  estos  cursos,  de  esta  forma  se  consigue  que  se  pongan  de  acuerdo  más 
fácilmente  dichos  representantes  en  las  negociaciones  colectivas  y  en  la  inter¬ 
pretación  y  aplicación  de  los  contratos  obrero-patronales. 

Es  admirable  el  ver  cómo  algunos  institutos  se  mantienen  experimentan¬ 
do  continuamente  con  nuevos  programas  que  satisfagan,  según  sus  posibili¬ 
dades,  las  necesidades  que  van  apareciendo  en  sus  zonas  respectivas. 

Finalmente,  en  los  últimos  tiempos,  sobre  todo  desde  que  John  F.  Ke¬ 
nnedy  está  en  la  Presidencia,  diversas  agencias  gubernamentales  y  otras  ins¬ 
tituciones  públicas,  tales  como  escuelas,  hospitales  y  centros  de  asistencia  so¬ 
cial,  solicitan  a  los  sindicatos  el  nombramiento  de  representantes  sindicales  que 
participen  en  sus  Consejos  o  Juntas  directivas.  Como  capacitación  para  ejer- 
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cer  puestos  de  esta  categoría,  se  han  establecido  cursos  que  amplían  el  hori¬ 
zonte  cultural  y  fomentan  la  orientación  hacia  el  bien  común  en  los  represen¬ 
tantes  sindicales.  Estos  cursos  versan  sobre  ciencias  sociales  y  humanísticas, 
y  a  veces  incluyen  relaciones  internacionales  y  problemas  de  países  subdesarro¬ 
llados. 

Estudiando  los  éxitos  y  fracasos  de  gran  número  de  institutos,  puede  ob¬ 
servarse  que  hay  cuatro  factores  que  influyen  decisivamente  en  el  éxito  o  fra¬ 
caso  de  las  mismas.  Uno  de  estos  factores  es  el  profesorado,  que  debe  estar 
constituido  por  educadores  aptos,  capaces  de  hacerse  entender  por  trabajado¬ 
res  adultos  —tan  diferentes  de  los  colegiales  y  universitarios—,  y  de  cooperar 
con  ellos  en  el  desarrollo  de  su  personalidad.  Los  profesores  que  previamente 
han  sido  obreros  tienen  ciertas  ventajas  insustituibles;  pero  también  ciertos 
inconvenientes,  a  no  ser  que  logren  el  equilibrio  y  madurez  propios  de  los  pro¬ 
fesores  que  recibieron  una  educación  amplia  y  coordinada.  Según  un  afama¬ 
do  educador  que  por  muchos  años  fué  director  de  un  instituto  de  formación 
sindical,  esos  profesores  —antiguos  obreros—  no  bien  formados  se  vuelven  pro¬ 
pagandistas  obsesionados  por  una  idea  o  programa  social,  en  vez  de  ser  un  es¬ 
tímulo  que  mueva  a  los  trabajadores  a  examinar  y  comprender  sus  propios  pro¬ 
blemas  y  a  actuar  inteligentemente. 

En  la  formación  sindical  estadounidense  está  disminuyendo  el  uso  de  la 
mera  explicación  del  profesor,  y  va  siendo  reemplazada  parcialmente  por  me¬ 
dios  audiovisuales,  tales  como  películas  y  escenificaciones  —realizadas  por  los 
mismos  alumnos—  de  casos  reales  o  imaginarios.  Se  utiliza  mucho  el  método 
de  discusión  en  grupo,  o  en  subgrupos,  y  el  estudio  cooperativo  en  subgrupos 
o  comisiones,  así  como  varios  otros  métodos  ingeniosos  y  eficientes,  pero  los 
estrechos  límites  de  este  artículo  no  nos  permiten  explicarlos  aquí  detallada¬ 
mente. 

Son  numerosos  los  institutos  que  han  desaparecido  en  EE.  UU.  duran¬ 
te  los  últimos  años,  debido  a  causas  muy  diversas  y  no  siempre  claramente 
identificables .  Una  de  éstas,  quizá  la  más  frecuente  en  institutos  que  previa¬ 
mente  triunfaron  por  largos  años,  es  la  falta  de  flexibilidad  en  adaptarse  a  los 
cambios  que  van  produciéndose  en  los  factores  económicos,  políticos  y  socia¬ 
les  del  país.  En  los  países  de  habla  hispana,  esta  lección  de  adaptabilidad  es 
tanto  más  importante  cuanto  que  los  cambios  de  dichos  factores  están  reali¬ 
zándose  con  mayor  rapidez,  de  suerte  que  ciertos  progresos  que  en  EE.  UU. 
tardaron  cuarenta  o  más  años  en  realizarse,  ahora  se  dan  en  nuestros  países 
en  cinco  o  siete  años.  Estamos  siguiendo,  en  cierto  modo,  un  camino  seme¬ 
jante  al  de  EE.  UU.,  pero  por  atajos  y  a  marchas  forzadas. 
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Hacia  una 


renovación  de  nuestra 
enseñanza  religiosa 

A  PROPOSITO  DEL  NUEVO  PROGRAMA  DE  BACHILLERATO 

ENRIQUE  NEIRA,  S.  f.  * 

“Animamos  los  estudios  que  se  hacen  con  pruden¬ 
cia  y  bajo  el  control  de  los  Obispos,  con  el  fin  de 
mejorar  las  condiciones  de  la  enseñanza  religiosa 
de  los  jóvenes  y  los  adultos”.  —  (S.  S.  Juan  XXIII, 
Encíclica  acerca  del  Santo  Cura  de  Ars). 


NO  hacemos  sino  sentir  con  la  Iglesia,  cuando  nos  preocupamos,  con 
serenidad  y  prudencia,  pero  también  con  franqueza  y  audacia,  del 
problema  de  la  renovación  de  la  enseñanza  religiosa  en  nuestras  es¬ 
cuelas  y  colegios,  especialmente  de  bachillerato.  Por  eso  nos  es  muy  grato 
registrar  el  avance  que  en  concepción  y  método  supone  el  maduro  plan  de 
enseñanza  religiosa  que  acaba  de  elaborar  para  todo  Colombia,  el  Secreta¬ 
riado  Nacional  de  Educación  de  la  Iglesia  (SENALDI),  por  encargo  del 
Episcopado  colombiano.  Este  paso  que  se  intenta  dar  en  Colombia,  con  la 
colaboración  de  los  educadores  católicos,  nos  coloca  al  fin  dentro  de  los 
cauces  del  gran  movimiento  de  renovación  catequética  que  se  experimenta 
en  el  mundo  católico. 

Hecho  de  la  renovación  ¡actual. 

Es  un  hecho  que  asistimos  desde  hace  algunos  años  a  una  magnífica 
renovación  catequética  dentro  de  la  Iglesia.  Renovación  e  inquietudes  sa- 

*  Doctor  en  Teología  por  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma.  Pro¬ 
fesor  en  la  Universidad  Javeriana.  —  Carrera  10  N?  65-48. 
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ludables  de  progreso,  que  han  tenido  su  avanzada  en  los  países  de  Europa, 
y  que  »— gracias  a  Dios~-  van  llegando  hasta  nosotros,  como  se  pudo  apre¬ 
ciar  en  el  último  Congreso  de  la  Confraternidad  de  la  Doctrina  Cristiana 
(Bogotá,  Julio  de  1962). 

Quien  dice  renovación  catequética,  dice  progreso  en  la  presentación 
pedagógica,  adaptación  a  las  necesidades  modernas  y  a  las  disposiciones 
de  nuestros  grupos  escolares  actuales.  Pero  dice  sobre  todo  revitalización 
de  la  enseñanza  religiosa,  por  un  extraer  más  su  contenido  de  las  grandes 
e  insistituíbles  fuentes  tradicionales  de  la  revelación  cristiana. 

La  renovación  de  la  enseñanza  religiosa  se  ha  venido  operando  espe¬ 
cialmente  en  este  siglo,  etapa  por  etapa: 

1*  Renovación  de  fos  métodos :  se  ha  procurado  integrar  en  la  ense¬ 
ñanza  religiosa  las  adquisiciones  de  la  moderna  pedagogía  y  sicología,  se 
han  utilizado  los  métodos  activos  e  intuitivos,  etc. 

2-  Después,  en  ios  últimos  años,  los  esfuerzos  se  han  aplicado  a  es¬ 
tudiar  el  objeto  o  contenido  mismo  de  la  catcquesis  cristiana:  estudio  del 
mensaje  cristiano  en  cuanto  ha  de  ser  predicable,  o  lo  que  algunos  llaman 
herigma. 

3-  Ultimamente  ha  comenzado  una  tercera  etapa:  la  inserción  de  la 
catcquesis  en  la  vida  de  la  Iglesia :  catequización  de  los  diversos  medios  o 
ambientes,  catcquesis  y  Acción  Católica,  catcquesis  y  Pastoral,  etc. 

De  estos  varios  aspectos  de  la  renovación  no  cabe  duda  que  el  prin¬ 
cipal  y  el  que  condiciona  todos  los  demás,  es  el  de  la  renovación  del  con¬ 
tenido.  Todos  los  problemas  de  método  suponen  una  reflexión  y  un  exa¬ 
men  profundo  acerca  del  contenido.  Por  grandes  que  fuesen  las  reformas 
metodológicas,  seguirían  siendo  insuficientes,  si  el  problema  de  la  forma¬ 
ción  religiosa  no  se  toma  en  su  base:  A  saber  en  ese  contenido  esencial 
del  mensaje  de  Salvación,  narrado  en  la  Biblia,  representado  en  la  Liturgia, 
desarrollado  en  toda  la  vida  de  'la  Iglesia  y  al  que  corresponde  la  fe,  como 
respuesta  personal  del  cristiano.  Por  esto,  con  muy  buen  sentido,  SENALDI 
ha  iniciado  la  renovación  de  nuestra  enseñanza  religiosa  repensando  el 
contenido  cíclico  y  sustancial  de  nuestros  mismos  Programas. 

Después  de  la  obra  clásica  del  P.  Jungmann,  S.  J.  al  respecto:  “Die- 
Frohbotschaft  und  unsere  Glaubensverkündigung"  (El  Evangelio  y  nues¬ 
tra  predicación  de  la  fe),  eminentes  catequistas  juzgan  con  el  jesuíta  de 
Innsbruck  que  esta  reflexión  sobre  el  contenido  constituye  la  característica 
más  importante  del  movimiento  catequístico  actual. 


79 


Precisión  ¡de  términos  y  conceptos. 

1.  PREDICACION  Y  CATEQUESIS 


Hoy  en  día  la  nomenclatura  que  se  está  imponiendo  en  todas  estas 
cuestiones  es: 


1. 

PREDICACION  2. 

3. 


Kerigma 

Catcquesis 

Homilía 


Catecismo. 
Didajé. 
Did  ascalia 


Predicación  es  la  forma  genérica  de  expresar  la  buena  nueva  de  Dios; 
el  mensaje  cristiano’,  el  “misterio  de  Cristo”  (San  Pablo),  y  el  contenido 
de  salvación  que  se  debe  transmitir  a  los  hombres. 


Según  su  forma  y  la  finalidad  concreta  que  se  propone,  puede  reves¬ 
tir  tres  tipos  distintos: 

1.  Kerigma  (o  evangelización).  Es  la  predicación  misionaría  a  los 
paganos.  Tiene  por  finalidad  obtener  la  conversión  por  la  fe  (1). 

2.  Catequesis.  Es  la  predicación  de  la  iniciación  cristiana  en  quien 
ya  posee  la  fe.  Tiene  por  finalidad,  como  dice  Krieg  (Cathech  etica,  p.  13), 
formar  para  la  mayor  edad  cristiana,  o  según  la  bella  fórmula  de  San  Pa¬ 
blo,  llegar  a  formar  a  Cristo  en  los  nuevos  cristianos: 

'  Hijitos  míos  a  quienes  engendro  de  nuevo  con  dolor  hasta  que  se  for¬ 
me  en  Vosotros  Cristo”  (Gal.  4,  19). 

Esta  formación  cristiana  se  puede  a  su  vez  considerar  en  tres  grupos: 

a)  Forma  elemental  para  los  niños  =  El  Catecismo. 

b)  La  enseñanza  religiosa  ==  un  conocimiento  más  profundo  para  los 
jóvenes  y  personas  ya  mayores.  Se  llamaba  la  “Didajé 

c)  Un  conocimiento  científico  de  la  religión  cristiana  (muy  cerca  ya 
de  la  Teología),  llamada  en  el  Nuevo  Testamento  “Didascalia”. 

3.  Homilía.  ~  Es  la  predicación  litúrgica.  Su  finalidad  es  introducir 
al  cristiano  en  la  participación  cada  vez  mayor  del  misterio  que  celebra 
la  Iglesia. 


2.  CATECISMO  Y  CATEQUESIS 

Se  impone  también  hacer  una  distinción,  cuyo  olvido  puede  falsear 
desde  su  misma  base  toda  la  enseñanza  religiosa. 

(1)  Cfr.  "Catéchese”  (1961)  124. 
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El  Catecismo.  <—  Constituye  la  parte  nocional  de  la  Religión.  Es  la  ex¬ 
presión  en  conceptos  y  fórmulas,  de  la  verdad  que  transmite  la  Iglesia. 

Su  necesidad  y  utilidad  para  dar  una  contextura  de  doctrina  segura 
y  sólida  al  cristiano,  nadie  la  niega.  Por  eso  el  Catecismo  Astete  sigue  vi¬ 
viendo  entre  nosotros,  con  toda  la  contextura  ósea  de  su  esqueleto... 

La  razón  a  su  favor  es  evidente:  así  como  el  licor  tiene  necesidad  de 
un  vaso  que  le  impida  derramarse  y  perderse,  así  la  verdad  religiosa  nece¬ 
sita  de  definiciones  precisas  y  términos  claros  y  concisos  para  conservar 
toda  su  riqueza  de  vida! 

Sin  esas  fórmulas,  sin  esas  preguntas  y  respuestas  del  Catecismo,  el 
dato  revelado  que  se  enseña  quedaría  pronto  volatilizado  en  una  doctrina; 
vaga  y  flotante.  .  . 

Pero  las  fórmulas  no  son  la  vida. 

La  vida  y  el  mensaje  cristiano  de  salvación  rebasa  las  preguntas  y  res¬ 
puestas  del  Astete.  Es  lo  que  se  llama  la  catcquesis. 

La  catequesis.  Es  la  comunicación  del  mensaje  de  Dios  en  su  tota¬ 
lidad.  Es  la  iniciación  all  Misterio  de  vida  comunicado  por  la  Iglesia. 

Comprende  todos  los  aspectos:  el  bíblico,  el  litúrgico,  el  moral,  el  ecle- 
sial,  el  didáctico  teológico... 

Querer  limitar  la  enseñanza  de  la  Religión  al  “Catecismo”  es  resol¬ 
verse  a  no  dar  sino  una  exposición  seca  y  sin  vida,  ósea,  una  parte  del 
mensaje  cristiano,  evidentemente  insuficiente  para  formar  auténticos  cris¬ 
tianos. 

La  enseñanza  religiosa  para  que  sea  fecunda,  debe  pues,  desbordar 
el  “Catecismo”  propiamente  tal.  Debe  beber  en  las  fuentes  mismas  de  la 
Palabra  Divina,  debe  permanecer  en  contacto  con  la  Iglesia  viva  y  tratar 
de  dar  el  mensaje  divino  en  toda  su  riqueza. 

No  creo  aventurado  decir  que  una  de  las  fallas  grandes  de  nuestra 
enseñanza  religiosa  en  Colombia  está  aquí: 

Hemos  dado  mucho  “Catecismo”  y  hemos  dado  poco  Kerigma;  hemos 
hecho  aprender  de  memoria  mucho  Catecismo  Astete  y  hemos  hecho  poca 
catequesis. 

FINALIDAD  DE  LA  CATEQUESIS 

Antes  de  entrar  a  tratar  lo  propiamente  referente  a  metodología  per¬ 
mítaseme  recordar  algunos  principios  acerca  de  la  finalidad  de  la  catequesis. 


Ya  que  método  (metá-odos)  es  lo  mismo  que  “camino  de  atajo”,  o  sea 
el  procedimiento  más  breve  para  alcanzar  un  fin  en  el  terreno  de  la  en¬ 
señanza. 

El  método  es  un  camino  para  una  meta. 

Debe  por  consiguiente  estar  clara  la  meta,  antes  de  escoger  el  camino 
apto  para  llegar  a  ella! 

No  es  otra  cosa  lo  que  dice  Santo  Tomás:  que  en  el  terreno  práctico, 
el  fin  es  determinante.  Así  la  Teología  práctica  en  general  y  la  formación 
religiosa  en  particular  están  regidas  por  la  ley  de  la  finalidad. 

“El  método  no  es  jamás  un  fin  en  sí  mismo:  en  tanto  sirve  y  se  lo  ba 
de  mantener  en  cuanto  sirve  a  la  finalidad,  que  en  nuestro  caso  es  trans¬ 
mitir  el  mensaje  cristiano  (2). 

Pues  bien,  la  finalidad  de  la  catcquesis  consiste  en  promover  la  vida 
de  fe,  recibida  en  el  bautismo:  es  la  formación  religiosa  de  toda  la  per¬ 
sona,  para  la  mayor  edad  cristiana:  el  formar  a  Cristo  en  los  nuevos  cris¬ 
tianos! 


La  catcquesis  debe  ser  así  luz  y  vida :  debe  dar  un  conocimiento,  pre¬ 
sentar  el  mensaje;  pero  además  debe  suscitar  la  respuesta  personal  a  ese 
Mensaje. 


Eloy  en  día  está  superada  (o  por  lo  menos  debe  estarlo)  esa  concep¬ 
ción  unilateral  de  la  enseñanza  religiosa,  que  se  impuso  a  partir  del  siglo 
XIX,  según  la  cual  lo  único  que  interesaba  era  la  instrucción  religiosa,  se¬ 
mejante  a  la  instrucción  en  cualquier  otra  materia  profana.  Se  hablaba 
entonces  (y  se  sigue  hablando)  de  “enseñanza  de  la  religión”,  de  “profe¬ 
sor  de  religión”,  de  la  religión  como  “rama  escolar”,  como  una  de  tantas 
“asignaturas”.  Expresiones  éstas  nacidas  no  de  la  revelación  sino  de  una 
Filosofía  religiosa  deísta  (3). 


En  esta  concepción  restringida  e  intelectualista  de  la  catcquesis  cris¬ 
tiana,  es  claro  que  el  éxito  de  la  enseñanza  religiosa  se  hacía  depender 
más  del  método  empleado,  que  de  la  palabra  y  del  contenido  vivificante 
del  Mensaje!  (4). 


(2)  J.  Hofíinger,  "Le  Catéchisme  Autre-íois  et  maintemant",  Lumen  Vítete  II. 
(1956)  524. 

(3)  Cír.  F.  X.  Arnold,  Grundsatzliches  und  Geschichtliches  zur  Theologie 
der  Seelsorge  (Freiburg  1949),  pp.  88-97,  speciatim  94. 

(4)  Franz  X.  Arnold,  "Le  but  de  la  formation  religieuse",  Cahiers  de  Lumen 
Vitae  XII  (1958)  25. 
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La  verdadera  catcquesis,  la  formación  religiosa,  rebasa  la  simple  trans¬ 
misión  de  conocimientos  religiosos  y  la  instrucción  moral. 

La  fe  en  efecto,  es  un  don  sobrenatural  de  Dios,  pero  es  también  un 
asentimiento  y  una  decisión  personal  del  hombre,  que  interesa  al  hombre 
todo  entero. 

La  catcquesis  por  consiguiente  debe  atender  a  las  actitudes  raciona¬ 
les,  afectivas  y  morales  del  alumno,  debe  preparar  la  inteligencia,  la  vo¬ 
luntad  y  el  corazón  para  que  se  abran  al  Mensaje,  debe  influir  en  todo 
el  muchacho. 

Una  catcquesis  que  se  contentara  con  exponer  el  solo  contenido  de 
la  fe,  perdería  de  vista,  más  allá  del  objeto  material  de  la  fe,  un  elemento 
fundamental,  todavía  más  decisivo  desde  el  punto  de  vista  religioso,  a  sa¬ 
ber  que  la  fe  como  acto ,  como  opción  personal,  es  la  realidad  sobrenatural 
que  une  al  hombre  con  Cristo. 

La  catcquesis  que  demos  en  nuestros  Colegios  debe  pues,  ser  no  sólo 
una  enseñanza  cuantitativa  de  conocimientos  religiosos,  sino  que  debe  ten¬ 
der  a  dar  una  formación  cristiana  de  toda  la  persona:  debe  formar  a  nues¬ 
tros  muchachos  para  la  fe  y  para  el  crecimiento  en  la  fe;  debe  educarlos 
para  la  vida  moral  (5). 

Son  fecundas  las  consecuencias  de  estos  sencillos  principios  para  la 
metodología  religiosa,  como  vamos  a  verlo. 

METODO  APTO  PARA  LA  CATEQUESIS 

Debe  tener  en  cuenta  los  dos  factores  esenciales  que  integran  la  for¬ 
mación  religiosa  y  que  el  método  debe  respetar: 

I)  El  Mensaje  en  sí  mismo:  el  contenido. 

II)  El  sujeto  a  quien  se  dirige  y  de  quien  hay  que  obtener  una  res¬ 
puesta  personal  al  Mensaje. 

I.  En  cuanto  a  R  El  CONTENIDO. 

I.  El  buen  método  de  enseñanza  religiosa  debe  respetar  lo  integral 
del  Mensaje  cristiano;  debe  transmitirlo  sin  recortar  ninguna  de  sus  di¬ 
mensiones. 

Precisamente  una  de  las  más  valiosas  actualizaciones  de  la  metodo- 

(5)  Cfr.:  Gesualdo  Nosengo,  “La  formation  de  toute  la  personne",  Cahiers  de 
Lumen  Vitae.  Catéchese  pour  notre  temps  12  (1958),  135-192. 
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logia  religiosa  consiste  en  este  organizarse  según  las  grandes  vertientes 
por  las  que  marcha  hoy  el  contenido  teológico  de  la  catcquesis: 

— La  vertiente  bíblica  en  donde  debe  enraizar  la  catcquesis  y  de  donde 
debe  beber  la  verdad  que  transmite; 

—La  vertiente  Litúrgica  en  donde  las  realidades  de  la  fe  se  nos  pre¬ 
sentan  como  actuales  y  hacen  vivir  así  la  verdad  del  Mensaje.  .  . 

—La  presentación  sistemática  de  la  fe  que  tiene  su  origen  en  las  fór¬ 
mulas  de  fe  y  en  los  compendios  del  Mensaje  cristiano  usados  en  la  primi¬ 
tiva  Iglesia.  Ellos  permiten  a  los  catequizados  el  descubrir  la  uni  dad  in¬ 
terna  de  la  doctrina  cristiana. 

—La  vertiente  eclesial  de  la  vida  cristiana  que  viene  a  apoyar  el  anun¬ 
cio  del  mensaje  y  la  enseñanza  de  la  doctrina.  La  vida  de  la  Iglesia  y  de 
los  Santos  permite  leer  casi  intuitivamente  la  acción  de  la  gracia  en  la 
historia  humana. 

En  Julio  de  1960.  antes  del  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Mu¬ 
nich,  se  celebró  en  Eichstatt  (Alemania)  una  Semana  Internacional  de 
Catcquesis  Misionaría,  que  reunió  especialistas  de  todas  partes  del  mundo. 
Las  Conclusiones  de  tal  Congreso,  que  recogen  las  orientaciones  actuales 
acerca  de  la  enseñanza  religiosa,  fueron  aprobadas  por  el  Cardenal  Gracias, 
de  Bombay,  el  Cardenal  Barrios  Cámara,  de  Río  de  Janeiro  y  por  80  Obispos 
más.  Refiriéndose  en  la  4*  Parte  al  Método  de  la  catequesis  dicen  textual¬ 
mente  en  el  número  10: 

“La  Catequesis  extrae  la  fe  cristiana  que  anuncia  de  cuatro  fuentes, 
a  saber:  de  la  Liturgia,  de  la  Biblia,  la  enseñanza  doctrinal  y  los  testimo¬ 
nios  de  vida  cristiana”  (6). 

Es  algo  que  resume  bien  lo  anteriormente  dicho. 

2.  Nuestra  catequesis  debe  hacerse  o  proceder  metodológicamente  se¬ 
gún  la  historia  de  salvación! 

Una  de  las  más  importantes  conclusiones  del  Congreso  de  Eichstatt 
se  refieren  también  a  este  punto  de  método.  Dice  en  el  número  9: 

“Conformándose  al  modo  que  tiene  Dios  de  revelarse,  la  Catequesis 
proclama  ante  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  por  nosotros  en  la  historia  y  des¬ 
pués  subraya  o  destaca  la  verdad  eterna  y  el  amor  que  se  manifiestan  a 
través  de  estos  hechos.  La  Catequesis  toca  así  los  corazones  e  informa  la 
vida”. 

(6)  Apud.  “Catéchese”,  N?  2  (1961)  174. 
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Creo  que  éste  es  uno  de  los  principios  más  fecundos  de  renovación 
de  la  enseñanza  actual  religiosa  (no  sólo  en  su  contenido  sino  también  en 
su  método). 

S.  S.  Pío  XII  en  su  Encíclica  acerca  de  la  Biblia,  tiene  esta  fiase,  car¬ 
gada  de  sentido:  "En  este  tesoro  (la  Biblia)  que  nos  ba  venido  del  cielo, 
la  Iglesia  ve  la  fuente  más  preciosa  y  la  regla  divina  de  su  enseñanza  dog¬ 
mática  y  moral’’. 

Es  cosa  de  siempre  sabida,  pero  no  siempre  se  la  ba  tenido  suficien¬ 
temente  en  cuenta. 

San  Agustín  conoció  la  " narratio  ”.  Su  pequeño  libro  "De  calechizan - 
dis  rudibus  destinado  a  servir  de  ejemplo  al  diácono  Deogratias  para  una 
primera  instrucción  catequética,  contiene  una  narración  de  la  historia  de 
la  salvación.  Queriendo  después  San  Agustín  dar  a  su  amigo  Lorenzo  un 
resumen  más  sistemático  de  la  doctrina  cristiana,  escribió  el  “Enchiridion’’ 
en  el  cual  no  tiene  sin  embargo  en  consideración  la  historia  de  la  salva¬ 
ción.  El  no  llega  a  asociar  armoniosamente  la  doctrina  y  la  historia  de 
salvación. 

Este  divorcio  de  las  dos  se  acentuó  en  la  Edad  Media.  Nosotros  he¬ 
mos  conocido  un  Catecismo  paralelo  a  una  Historia  Sagrada,  que  forman 
claro  está  un  todo  religioso,  pero  en  donde  la  doctrina  no  es  sino  la  for¬ 
mulación  abstracta  del  contenido  de  la  historia  sagrada  y  no  la  savia  que 
brota  de  la  historia  (7). 

Esta  sincera  inspiración  bíblica  de  la  Catcquesis  actual  tiene  dos  con¬ 
secuencias  metodológicas  de  gran  valor: 

a)  Le  da  al  Catecismo  o  Manual  de  religión  una  estructura  orgánica 
e  histórica,  y 

b)  Le  suministra  un  estilo  de  exposición,  adecuado  para  la  enseñanza 
religiosa: 

a)  Dios  no  se  ha  revelado  en  tratados  abstractos;  estos  tratados  son 
la  obra  de  una  ciencia  teológica  ulterior.  Dios  no  se  ha  revelado  en  fórmu¬ 
las  de  catecismo  que  bastara  explicar,  como  por  ejemplo,  la  enumeración 
de  los  siete  sacramentos.  El  contenido  de  la  revelación  divina  es  más  bien 
un  organismo,  en  el  que  las  verdades  particulares  se  encuentran  íntima¬ 
mente  unidas  y  ejercen  una  acción  recíproca. 


(7)  Cfr.  Walter  C roce,  "Le  contenu  de  la  catéchese",  Cahiers  de  Lumen  Vitae, 
XII  (1958)  53-54. 
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AI  hablar,  por  ejemplo,  del  bautismo,  debemos  decir  algo,  al  mismo 
tiempo,  acerca  de  Dios,  de  Cristo,  la  gracia,  la  Iglesia,  las  virtudes  teolo¬ 
gales  y  el  cielo.  Las  verdades  cristianas  se  compenetran  porque  el  objeto 
de  nuestra  fe  es  un  organismo  y  no  una  disección  de  laboratorio... 

Pero  hay  algo  más:  las  realidades  de  la  fe  son  ante  todo  un  aconte¬ 
cimiento.  Un  acontecimiento  que  comienza  en  la  creación,  llega  a  su  punto 
céntrico  en  la  vida,  pasión  y  glorificación  de  Cristo  y  se  cierra  el  día  del 
Juicio,  que  es  comienzo  de  la  vida  eterna. 

Si  tomamos  esta  historia  de  la  salvación  como  principio  ordenador  del 
Catecismo  y  de  nuestros  manuales  de  religión,  llegamos  a  la  gran  clasifi¬ 
cación  del  símbolo  de  los  Apóstoles,  a  saber: 

'—Dios,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra. 

— El  hecho  de  Cristo  en  tres  etapas. 

—El  Espíritu  Santo,  la  Iglesia  y  los  sacramentos. 

—La  resurrección  de  los  muertos  y  la  vida  eterna. 

(Remate  de  la  historia  de  salvación). 

Si  tomamos  el  nuevo  catecismo  alemán  (que  por  cierto  está  traducido 
al  francés  con  el  sugestivo  título  de  Catechisme  biblique )  vemos  que  está 
compuesto  en  función  de  la  historia  de  salvación.  El  símbolo  de  los  Após¬ 
toles,  resumen  metódico  de  toda  la  doctrina  cristiana,  forma  su  cuadro  y 
modelo.  Los  tratados  dogmáticos  especiales  sobre  la  gracia,  la  Trinidad, 
los  sacramentos  en  general  por  ejemplo,  entran  bien  en  tal  encuadramiento. 
Los  grandes  temas  (Dios,  Jesucristo,  la  gracia,  la  Iglesia,  la  vida  cristiana) 
forman  la  trama  del  Catecismo. 

El  Catecismo  responde  así  metodológicamente  a  la  vez  al  carácter  del 
contenido  bíblico  y  al  modo  de  revelación  usado  por  Dios. 

b)  Pero  el  carácter  orgánico  e  histórico  de  la  Biblia,  no  plantea  so¬ 
lamente  exigencias  de  estructura,  sino  también  de  estilo.  Un  catecismo  o 
un  Manual  de  religión  compuesto  únicamente  de  breves  preguntas  y  res¬ 
puestas,  no  puede  tener  en  cuenta  la  coherencia  orgánica  de  las  verdades 
cristianas,  de  lo  contrario,  las  preguntas  y  respuestas  serían  demasiado  lar¬ 
gas  o  se  multiplicarían  al  infinito.  Un  tal  catecismo  tampoco  puede  tener 
en  cuenta  el  aspecto  "acontecimiento”,  porque  esto  exigiría  un  texto  narra¬ 
tivo,  por  consiguiente  mucho  más  desarrollado. 

Pero  si  los  términos  bíblicos  tienen  que  tener  en  nuestros  manuales  su 
puesto,  y  si  las  categorías  bíblicas  deben  allí  expresarse,  entonces  se  im- 
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pone  otra  forma  de  texto.  El  catecismo  debe  ser  entonces  un  catecismo  ele 
exposición. 

Lo  encontramos  también  verificado  como  ejemplo,  en  el  nuevo  cate¬ 
cismo  alemán.  Es  un  Catecismo  de  forma  expositiva,  por  contraposición 
a  los  antiguos,  de  forma  declarativa,  de  simples  preguntas  y  respuestas  ex¬ 
plicadas.  El  Catecismo  alemán  tiene  136  exposiciones. 

Cada  una  de  ellas  comienza  por  un  texto  intuitivo,  con  frecuencia  un 
breve  extracto  bíblico,  la  mayoría  de  las  veces  narrativo.  El  dibujo  que  lo 
acompaña  atrae  la  atención  sobre  el  acontecimiento  bíblico  del  texto.  Des¬ 
pués  viene  la  exposición  propiamente  dicha :  Explicación  clara,  concreta, 
en  estrecho  nexo  con  la  Biblia,  la  que  cita  con  frecuencia  literalmente.  Des¬ 
pués  de  las  consideraciones  vienen  las  frases  para  aprender  de  memorial, 
en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  también  ellas  con  preferencia  de  sabor 
bíblico.  El  aparte  palabra  de  Dios  tiene  únicamente  citas  de  la  Biblia.  Y 
los  Ejercicios  prácticos  con  frecuencia  tratan  de  poner  a  los  alumnos  en 
contacto  personal  con  la  Sagrada  Escritura:  búsqueda  de  textos,  respuestas 
a  preguntas  sobre  la  Biblia,  etc. 

Es  decir,  la  Biblia  ha  influido  así  ventajosamente  en  gran  parte  del 
nuevo  Catecismo  alemán  (8). 

3.  Nuestra  catcquesis  debe  ser  cristo  céntrica. 

Es  otra  consecuencia  importante  que  fluye  del  contenido  y  que  debe 
tener  en  cuenta  una  metodología  activa  de  la  enseñanza  religiosa. 

Es  evidente  que  la  historia  de  la  salvación  tiene  a  Cristo  como  centro. 
Así,  una  catcquesis  bien  concebida,  debe  no  solamente  orientarse  siguiendo 
la  historia  de  Ja  salvación,  sino  fjue  debe  ser  también  cristocéntríca. 

No  es  el  momento  de  presentar  aquí  en  detalle  el  misterio  de  Jesús 
como  el  elemento  central  del  dogma,  que  proyecta  sobre  todo  lo  demás  una 
viva  luz.  Pero  notemos,  desde  el  punto  de  vista  del  método,  las  grandes  ven¬ 
tajas  que  tiene  una  catcquesis  hecha  en  función  de  esta  verdad.  El  tesoro 
de  la  fe  se  convierte  así  en  un  todo  coherente,  permitiendo  fácilmente  una 
vista  de  conjunto.  Una  seríe  de  dificultades  que  experimenta  el  hombre 
moderno  sobre  todo,  respecto  de  la  fe  católica,  caen  por  sí  mismas:  La 
Iglesia,  al  proclamarse  la  única  arca  de  salvación,  fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación,  no  provoca  escándalo,  porque  no  aparece  como  una  potencia  al 


(8)  Cfr.  Klemens  Tihnann,  "La  Bible,  source  du  catéchisme",  Cahiers  Lumen 
Vitae,  XII  (1958)  67-69. 
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lado  de  Cristo,  sino  como  es  en  realidad:  ía  comunidad  de  los  que  creen 
en  Jesucristo  y  viven  de  su  vida. 

Este  hilo  conductor  de  Jesucristo  que  une  íntima  y  orgánicamente  toda 
¡la  historia  de  salvación,  la  doctrina  y  la  vida  cristiana,  es  la  gran  clave  de 
unidad  de  todo  el  Catecismo  y  de  la  enseñanza  religiosa. 

La  presentación  cristocéntrica  coloca  además  al  joven  cristiano  ante  la 
opción  fundamental  que  debe  fundamentar  todas  sus  demás  opciones  en 
la  vida:  opción  por  o  contra  Cristo  (9). 

4.  La  catcquesis  debe  respetar  también  el  carácter  de  oscuridad  de 
la  fe  (que  no  es  visión  sino  certeza  en  la  oscuridad). 

Dios  nos  ha  hablado  a  través  de  sus  obras,  el  mundo,  Cristo,  la  Igle¬ 
sia,  pero  todo  ello  son  ‘  signos’  para  ayudar  a  nuestra  fe.  Nuestra  afirma¬ 
ción  de  la  fe  va  más  allá  de  los  “signos”..- 

Tenemos  la  tentación  de  querer  mostrar  evidentes,  probadas  por  argu¬ 
mentos  apodícticos  todas  las  cosas  de  Dios:  cuando  siempre  hay  en  ellas 
algún  misterio  que  hay  que  respetar. 

En  I  a  enseñanza  religiosa  debemos  llevar  a  los  niños  a  la  afirmación 
del  invisible  sobrenatural  (a  su  adoración  y  amor),  y  no  a  su  comprensión.  .  . 

5.  La  catcquesis  debe  respetar  asimismo  el  carácter  Ubre  de  la  fe ., 

Es  necesario  ante  todo  formar  las  almas  de  nuestros  alumnos  para 
que  den  una  respuesta  personal  al  llamado  de  Dios.  Así  los  llevaremos  a 
su  mayor  edad  cristiana,  haciendo  que  su  fe  “espontánea”  se  vaya  volvien¬ 
do  fe  reflexiva,  y  consciente  de  lo  que  entraña  y  exige  de  compromiso  per¬ 
sonal  para  la  vida.  .  . 

II.  En  cuanto  a  lo  29  El  SUJETO. 

El  método  apto  en  la  enseñanza  religiosa  debe  atender  no  sólo  al  con¬ 
tenido  del  mensaje  que  debe  transmitir  sino  también  al  Sujeto  que  recibe 
ese  mensaje  y  de  quien  hay  que  obtener  una  respuesta  libre  y  personal. 

Nuestro  método  catequético  debe  ajustarse  en  consecuencia:  1°  a  la 
sicología  humana  en  general,  y  2°  en  particular  a  la  sicología  del  niño  de 
primaria  o  del  joven  de  secundaria  y  39  debe  adaptarse  progresivamente  al 
desarrollo  sicológico  del  grupo  escolar  a  través  de  los  varios  años  de  Co¬ 
legio  en  que  lo  educamos  religiosamente. 

(9)  Cfr.  W  Croce,  "Le  contenu  de  la  catechese",  Cahiers  Lumen  Viiae,  XII 
(1958)  57-58. 
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I.  Adaptación  del  método  a  la  sicología  humana  en  general. 

Sin  entrar  aquí  en  muchos  detalles  de  sicología  (pero  suponiéndolos), 
recordemos  el  principio  Fundamental  que  debe  ser  como  el  eje  metodoló¬ 
gico  de  nuestra  enseñanza  religiosa:  hay  que  dirigirse  a  todo  muchacho. 

Nuestra  enseñanza  religiosa  dehe,  pues,  enfocarse  en  sus  relaciones: 

a)  con  la  inteligencia; 

b)  con  la  voluntad; 

c)  con  las  facultades  sensitivas. 

a)  Dirigirse  a  la  inteligencia. 

Hay  que  conocer  para  poder  amar.  Pero  es  igualmente  verdadero  que 
hay  que  amar  para  conocer.  Una  verdad  es  tanto  mejor  captada  cuanto  es 
más  amada  y  gustada.  Y  esto  se  verifica  mayormente  con  la  verdad  cristiana 
que  es  alguien,  más  que  una  cosa. 

La  verdad  religiosa  debemos  pues  transmitirla  como  una  verdad-fuerza : 

Con  una  buena  presentación  (puesta  en  un  contexto  que  gane 
la  atención  del  muchacho,  en  forma  de  charla  o  de  relato  vivido, 
de  imagen,  de  lectura  o  aun  de  exposición  lógica). 

—  En  un  contenido  doctrinal  sólido  (con  ayuda  de  preguntas  y  res¬ 
puestas)  . 

*—>  Concretada  finalmente  en  una  fórmula  que  la  resuma  y  grabe  fá¬ 
cilmente  en  la  memoria. 

Este  conjunto  constituye  la  parte  que  podríamos  llamar  de  ‘enseñanza  * 
de  nuestras  lecciones  de  religión  y  que  va  enderezada  más  principalmente 
a  persuadir  al  entendimiento: 

—  su  presentación 

—  su  doctrina 

su  formulación. 

b)  Dirigirse  a  la  voluntad. 

La  verdad  religiosa  inclina  al  bien:  tenemos  que  presentarla  como  un 
bien,  como  una  verdad-fuerza  que  se  convierta  en  motivo  de  acción. 

La  enseñanza  religiosa  tiene  que  desembocar  en  este  proceso,  a  dife- 
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renda  de  la  enseñanza  profana.  La  enseñanza  religiosa  debe  introducir  a 
los  niños  en  una  vida  superior  (no  sólo  moral  sino  teologal). 

Un  alumno  que  ha  aprendido  la  gramática  o  la  regla  de  tres,  sigue 
su  vida  sin  que  estos  conocimientos  cambien  nada  en  él.  En  "cambio,  los 
niños  a  quienes  se  hable  de  la  Santísima  Trinidad,  de  Jesucristo,  de  la 
gracia,  de  los  sacramentos,  no  pueden  vivir  como  si  no  supieran  nada  de  ello. 

Este  trabajo  constituye  específicamente  la  parte  que  podríamos  llamar 
cíe  formación  de  nuestras  clases  de  religión.  Las  cuales  deben  ofrecer  por 
consiguiente: 

los  motivos  que  deben  mover  a  obrar, 
las  aplicaciones  generales  a  la  vida  cristiana, 
las  aplicaciones  individuales  que  se  ocurran, 
la  máxima  o  divisa  que  las  concrete  y  fomente, 
c)  Dirigirse  a  las  facultades  sensitivas. 

Nos  debemos  dirigir  también  a  las  facultades  sensitivas  y  afectivas, 
para  que  la  verdad  religiosa  sea  una  verdad-fuerza  y  se  convierta  en  mo¬ 
tivo  de  obrar.  Estas  facultades  sensibles  son  efecto  como  el  camino  normal 
y  el  plano  indinado,  pero  libre,  por  el  que  corre  la  voluntad  hacia  el  bien. 

En  conclusión :  Una  buena  clase  de  religión  — aunque  se  reparta  en 
varios  tiempos*-*  es  la  que  tiene  en  cuenta  todos  estos  elementos  sicológicos, 
no  disecados  —como  lo  exige  el  análisis—  sino  unidos  en  una  síntesis  que 

la  intuición  de  un  buen  profesor  enriquecerá  y  la  gracia  de  Dios  sobrena¬ 
turalizará. 

CUADRO  RESUMEN: 

I.  Enseñanza  III.  Afectividad 

LUZ.  Presentación:  viva,  concreta 

Doctrina:  preguntas,  claridad  Verdad-fuerza 

Fórmula 

II.  Pormación  para  la  vida  cristiana 
VIDA.  Aplicaciones  a  la  vida  cristiana 

Aplicaciones  individuales  IVIotivo  válido 

Máximas  para  obrar 
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N.B.  Actualidad  del  método  evolutivo  o  de  Munich 

A  la  luz  de  estos  sencillos  principios  de  metodología  exigidos  por  la 
sicología  humana,  cobra  su  valor  el  llamado  método  evolutivo  o  intuitivo 
o  de  Munich,  por  su  lugar  de  origen. 

Método  tan  discutido  un  tiempo  y  que  ahora  se  ha  impuesto  en  los 
manuales  de  los  países  que  poseen  ya  una  avanzada  catequética. 

El  método  evolutivo  tiende  precisamente  a  ofrecer  un  conjunto  de  en¬ 
señanza  religiosa  y  de  formación  religiosa  y  todo  ello  en  forma  intuitiva, 
muy  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  vida  síquica  humana. 

Este  método  descansa  en  efecto  sobre  el  principio  sicológico  funda¬ 
mental  de  Filosofía:  “Cognitio  incipit  a  sensibus”.  Es  decir,  todo  lo  que 
no  sea  objeto  de  la  experiencia  interna,  todo  lo  que  se  nos  presenta  de 
fuera  *— y  tanto  el  conocimiento  natural  de  Dios  como  la  religión  revelada 
nos  vienen  de  fuera*—  todo  ello  debe  entrar  en  el  alma  por  los  sentidos. 

Debe  pues  hacerse  de  una  manera  intuitiva,  para  que  el  alma,  me¬ 
diante  la  abstracción,  pueda  sacar  la  idea. 

Esta  ley  es  de  valor  universal,  pero  tiene  una  importancia  particularísi¬ 
ma  en  la  enseñanza  de  los  niños  y  más  en  los  de  boy  que  viven  de  la  ima¬ 
gen  y  los  sentidos,  y  quienes  se  encuentran  todavía  en  el  comienzo  de  su 
trabajo  intelectual. 

El  dar  a  los  niños  solamente  conceptos  elaborados  (y  no  quiero  ha¬ 
cer  aquí  alusión  personal  a  algunos  textos)  es  exponernos  a  que  los  niños 
tengan  solamente  también  un  conocimiento  verbal,  una  ciencia  aparente 
de  la  religión  cristiana  (10). 

El  actual  movimiento  catequístico  tiene  como  base  este  carácter  intui¬ 
tivo  de  la  enseñanza  religiosa.  El  método  se  ha  organizado  según  la  teoría 
de  los  grados  formales,  llamados  así  porque  estos  grados  deben  dar  la  for¬ 
ma  a  la  enseñanza.  Son  tres,  correspondientes  a  las  leyes  de  la  sicología 
humana,  según  las  cuales,  primero  es  la  intuición,  después  el  pensar  y  lue¬ 
go  el  hacer .  Todo  ello,  como  se  ve,  en  conformidad  con  las  facultades  del 
alma  que  son:  el  conocimiento  sensible,  el  entendimiento,  la  voluntad. 

Los  tres  grados  se  los  designa  así  de  preferencia: 

De  parte  \del  maestro  De  ¡parte  del  alumno 


narración 


explicación 

aplicación 


percepción 

comprensión 

actuación 


(10)  Cfr.  Jungmann,  Catequética.  Barcelona,  1957,  p.  143. 
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En  la  narración  se  pone  el  fundamento  de  carácter  intuitivo. 

Con  la  explicación  se  extraen  los  conceptos. 

Mediante  la  aplicación  se  establece  la  relación  entre  la  doctrina  reli¬ 
giosa  y  la  vida. 

En  una  mayor  perfección  del  método  sicológico,  se  ba  llegado  aña¬ 
diendo  dos  fases  complementarias,  a  dejar  el  proceso  así: 


1 .  Preparación 

2.  Narración 

3.  Explicación 

4.  Resumen 

5.  Aplicación  (11). 


—Fue  el  método  catequético  de  Jesucristo:  (Jungmann,  p.  146). 

—Una  ojeada  rápida  a  cualquiera  de  los  Manuales  de  religión,  hechos 
en  los  últimos  años  dentro  del  espíritu  de  renovación  catequética,  nos  des¬ 
cubre  la  aplicación  del  método  dicho.  Vgr.: 

En  el  nuevo  Catecismo  alemán  resalta  claramente: 

1.  Texto  intuitivo :  El  capítulo  comienza  generalmente  con  un  texto 
extraído  de  la  Biblia,  y  alguna  vez  de  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  los  santos. 
Esta  intuición,  reforzada  con  la  ilustración  lleva  ya  al  niño  de  lo  episódico 
y  gráfico  a  la  verdad. 

2.  Texto  doctrinal:  Desarrolla,  divide  claramente,  y  formula  de  ma¬ 
nera  precisa  las  verdades  religiosas  que  estaban  ya  enunciadas  como  en  al¬ 
mendra  de  nuez,  en  el  texto  intuitivo.  La  explicación  las  profundiza  a  la 
vez  relacionándolas  y  uniéndolas  con  otras  verdades. 

Las  ‘  consideraciones”  tienden  a  estimular  la  atención  y  reflexión  per¬ 
sonal  del  niño  sobre  el  contenido  explicado. 

Y  las  preguntas  “para  aprender  de  memoria”  fijan  en  fórmulas  breves, 
diaras,  precisas  el  contenido  esencial. 


3.  “Für  mein  Lehen”  o  práctica  para  la  vida”  tienden  a  hacer  que 
las  verdades  sagradas  aprendidas  inteligentemetne  afluyan,  por  decirlo  así. 


(11)  Cfr.  Jungmann,  Ibid.,  p.  145. 
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al  corriente  circulatorio  de  la  personalidad  cristiana  que  se  va  formando 
en  el  niño  (12). 

2.  Adaptación  del  método  a  las  edades  sicológicas. 

Omito  en  razón  de  la  brevedad  y  por  demasiado  evidente,  lo  que  pu¬ 
diera  decirse  acerca  de  la  necesaria  adaptación  del  método  de  enseñanza 
religiosa  a  las  diferentes  etapas  y  estadios  de  evolución  del  niño  y  del  ado¬ 
lescente. 

A  cada  edad  corresponde  una  etapa  de  vida  cristiana,  que  reclama  una 
pedagogía  religiosa  particular.  No  se  puede  enseñar  lo  mismo  ni  en  la  mis¬ 
ma  forma  al  niño  de  10  años,  o  al  adolescente  de  14  ó  16. 

3.  Quiero  más  bien  sugerir,  para  terminar,  el  problema  del  desarrollo 
progresivo  de  la  catcquesis  adaptado  al  desarrollo  sicológico  del  grupo  es¬ 
colar,  de  modo  que  se  atienda  debidamente  tanto  al  contenido  religioso  como 
a  la  evolución  sicológica  del  grupo  o  clase.  Este  problema  se  ba  tenido  en 
cuenta  al  elaborar  el  nuevo  Programa  de  enseñanza  religiosa  para  Ba¬ 
chillerato. 

Son  varias  las  soluciones  que  se  lian  intentado  para  darle  al  progra¬ 
ma  de  enseñanza  religiosa  un  desarrollo  progresivo  (13). 

a)  Desarrollo  lineal  analítico. 

Adoptado  en  algunos  sitios  y  manuales,  según  una  división  lineal  de 
tipo  escolástico,  por  tratados  teológicos,  que  vendrían  a  ser  como  los  dife¬ 
rentes  segmentos  de  una  línea  recta: 

Estudio  del  dogma  en  un  primer  año. 

De  la  moral  en  un  29,  de  los  sacramentos. 

En  otro,  después  vendrán,  la  Historia  Sagrada, 

La  Liturgia,  la  Historia  de  la  Iglesia,  etc. 

Cada  año  se  ve  así  algo  nuevo,  pero  no  se  progresa  en  el  interior  del 
misterio  cristiano. 


(12)  Cír.  Hubert  Fischer,  “Forma  expositiva  del  Catecismo  católico"  en  Ui- 

troducción  al  Catecismo  Católico,  Barcelona,  1957,  pp.  33*34. 

Etiam  Jungmann,  “Le  nouveau  catechisme  allemand.  Une  présentation  mo¬ 
dele  du  message  du  salut".  Lumen  Vitae,  X,  119. 

(13)  Cír.  Vincent  Ayel,  “La  progression  dans  l'enseigraement  religieux"  Ca- 
hiers  LV  12  (1958)  202-203. 
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Hay  una  sucesión  o  yuxtaposición  de  verdades  cristianas,  de  nociones 
abstractas  y  de  historia  concreta.  Pero  falta  una  unión  orgánica.  Es  impor¬ 
tante  que  la  moral  cristiana  se  exponga,  no  aparte,  sino  brotando  del  inte¬ 
rior  del  dogma.  La  Liturgia  no  debe  estar  por  un  lado  y  los  sacramentos 
por  otro:  El  misterio  cristiano  es  esencialmente  UNO. 

b)  Desarrollo  lineal  sicológico. 

Es  conocido  el  aporte  positivo  e  interesante  de  los  llamados  ‘períodos 
sensibles”,  debido  a  DE  VRIES  y  utilizado  en  particular  por  la  Montes - 
sori.  Sus  aplicaciones  a  la  enseñanza  religiosa  Kan  sido  ciertamente  fecundas. 

Así  como  hay  una  edad  en  el  niño  del  vocabulario  y  otra  apta  para  la 
regla  de  tres,  habría  asimismo  en  la  curva  de  evolución  sicológica,  una  edad 
especial  para  hablar  de  Jesús,  otra  para  Dios,  una  edad  del  misterio  de 
Encarnación  y  otra  para  la  Moral .  .  . 

Da  la  impresión  de  que  el  programa  nacional  vigente  en  Francia  para 
la  enseñanza  religiosa  en  secundaria,  sigue  este  tipo  de  desarrollo: 

Para  el  1°  de  bachillerato  nuestro  (Classe  de  Cinquiéme)  se  reserva 
un  programa  histórico  (Historia  de  salvación)  ya  que  el  pre-adolescente  ama 
lo  concreto  y  el  movimiento. 

Para  29  (Classe  de  Quatriéme)  se  reserva  la  vida  litúrgica  y  sacra¬ 
mental. 

Para  39  (Classe  de  Troisiéme),  cuando  se  hacen  sentir  la  introversión 
y  los  problemas  del  adolescente,  se  deja  la  Moral. 

Para  4°  El  tratado  de  la  Iglesia,  etc. 

Se  observa  a  este  tipo  de  programa  que  parece  tener  en  cuenta  con  éxi¬ 
to,  pero  un  poco  exclusivamente,  sólo  el  aspecto  “enseñanza”  de  la  Religión, 
descuidando  el  aspecto  “vida”.  No  se  respeta  bien  el  carácter  global,  sin¬ 
tético  del  mensaje  cristiano.  El  niño,  en  cualquiera  de  sus  edades,  debe  y 
puede  vivir  ^-aunque  a  su  manera^-  de  la  totalidad  del  misterio  cristiano.  . . 

c)  Desarrollo  lineal  histórico. 

Otros  prefieren,  en  lugar  de  tomar  como  base  de  progresión  las  gran¬ 
des  divisiones  de  los  tratados  teológicos  o  los  “períodos  sensibles”,  seguir 
sencillamente  el  desarrollo  histórico  del  plan  salvífico  de  Dios. 

Así,  en  un  1er.  año  se  sigue  la  historia  del  pueblo  de  Dios  en  el  Anti¬ 
guo  Testamento. 
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En  2-  se  descubre  a  Jesucristo  a  partir  de  los  Evangelios. 

En  3?  se  estudian  la  Iglesia  y  los  sacramentos,  con  base  en  los  He¬ 
chos  de  los  Apóstoles  y  las  Epístolas. 

A  lo  largo  de  estas  tres  etapas  se  da  también  una  educación  para  las 
virtudes  teologales  y  el  comportamiento  moral. 

Es  una  repartición  determinada  no  por  una  lógica  abstracta  sino  por 
la  historia  concreta  y  que  ofrece  cada  año  un  progreso  y  algo  nuevo.  Pero 
algunos  se  preguntan  si  no  es  injusto  tener  a  un  niño  cristiano  todo  un 
año,  en  el  Antiguo  Testamento,  sin  Jesucristo,  como  si  no  estuviéramos 
en  el  1963  después  de  Cristo!  Además  se  corre  el  peligro  de  hacer  abor¬ 
dar  a  Cristo,  no  por  medio  de  la  Iglesia,  en  donde  siempre  lo  debemos  en¬ 
contrar. 

d)  Desarrollo  cíclico  integral. 

Hoy  existe  un  deseo  de  integrar  en  forma  cíclica  los  aportes  positivos 
de  las  concepciones  anteriores,  eliminando  lo  que  en  ellas  hay  o  puede 
haber  de  inconveniente.  Esto  se  echa  de  ver  en  algunos  de  los  mejores  ma¬ 
nuales  de  los  últimos  años,  de  países  europeos,  que  parece  son  los  que 
han  dado  la  inspiración  al  nuevo  Programa  elaborado  por  SE-NALDI. 


Para  hacer  esta  síntesis  se  tiene  mucho  en  cuenta  que  lo  que  debe 
progresar  —a  lo  largo  de  los  cursos  de  religión*—  es  no  solamente  el  saber 
intelectual  (la  enseñanza)  sino  también  la  “vida  de  fe”  (la  formación  cris¬ 
tiana  de  la  vida). 


Y  así  se  procura  obtener  un  progreso  simultáneo  en  lo  que  constituye 
como  los  tres  momentos  de  la  catcquesis: 

*—  en  la  enseñanza  del  contenido  que  se  debe  ir  dando  progresiva¬ 
mente  en  extensión  y  profundidad; 

—  en  el  recurso  a  las  fuentes,  que  también  deberá  hacerse  constante 
pero  progresivamente  bíblico  y  litúrgico  en  todos  los  cursos; 

y  en  el  método  (entretenido  en  el  sentido  amplio  de  pedagogía  de 
la  vida)  que  deberá  ir  ayudando  a  estructurar  progresivamente,  de 
acuerdo  con  la  edad  sicológica,  la  personalidad  cristiana  del  edu¬ 
cando. 


El  uso  de  los  métodos  activo  e  intuitivo  para  nuestra  enseñanza  de  la 
religión,  se  impone  hoy  a  todo  educador.  Sabemos  en  efecto  el  valor  pe- 
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dagógico  que  tienen  los  modernos  medios  audio-visuales  y  la  útil  misión 
de  auxiliares  que  pueden  tener  en  nuestras  clases  de  religión  cosas  como 
la  gráfica  en  el  tablero,  el  cuadro  mural,  el  cuaderno  o  ¡álbum  de  religión, 
las  vistas  fijas  o  filminas ,  las  dramatizaciones  y  diálogos,  el  canto  y  la  sal¬ 
modia,  etc. 

Entre  las  respuestas  recibidas  a  las  encuestas  pedidas  a  profesores  de 
religión,  se  advierte  un  deseo  general  de  poder  utilizar  más  estos  medios  au¬ 
diovisuales,  teniendo  a  disposición  en  los  Colegios  mejor  y  más  renovado 
material  catequético,  más  facilidad  de  acceso  a  alguna  sala  de  proyecciones, 
una  filmoteca  mejor  organizada,  etc. 

Deseamos  que  la  obra  de  renovación  de  nuestra  enseñanza  religiosa 
que  comienza  a  realizarse  en  Colombia,  se  prosiga  prudente  pero  audaz¬ 
mente,  bajo  la  dirección  de  la  Jerarquía,  basta  dar  todos  sus  frutos! 

Bogotá,  Enero  de  1963. 
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CRONICAS 


Balance  de  la 
Primera  Sesión 
del  Concilio 

P.  J.  B.  HIRSCHMANN,  S.  J.  * 

UNA  vez  terminada  la  Primera  Sesión  del  Concilio,  tenemos  ya  un  da¬ 
to  cierto:  la  Iglesia  figura  en  el  centro  del  Concilio  y  como  consecuen¬ 
cia,  habrá  de  ser  mejor  comprendida  por  los  fieles  y  se  aumentará  su 
prestigio  en  el  mundo.  Los  debates  que  se  llevaron  a  cabo  en  las  Congrega¬ 
ciones  generales,  alcanzaron  su  punto  culminante  y  su  mayor  vivacidad,  cuan¬ 
do  una  vez  examinados  los  proyectos  sobre  Reforma  Litúrgica  y  sobre  las  Fuen¬ 
tes  de  la  Revelación,  el  esquema  sobre  la  Unión  de  los  Cristianos,  vino  a  dar 
al  Concilio  su  dimensión  propia:  la  dimensión  ecuménica. 

Los  Padres  Conciliares  han  visto  el  significado  actual  de  la  Iglesia  en  sus 
múltiples  aspectos,  como  también  en  su  unidad  que  abarca  todas  sus  formas 
de  expresión.  Fué  para  ellos  una  experiencia  extraordinaria  que  se  ahondó 
aún  más  gracias  a  los  contactos  que  se  trabaron  fuera  del  Aula  Conciliar.  En 
el  panorama  general  de  una  renovación  de  la  conciencia  eclesial  por  parte  de 
los  Padres  Conciliares,  figura  también  un  conocimiento  mayor  de  la  relación 
que  tienen  ellos  con  la  Iglesia  como  Colegio  Episcopal,  como  sucesores  de  los 
Apóstoles  y  por  lo  tanto  como  representantes  de  todo  el  mundo.  Por  consi¬ 
guiente,  con  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  el  Episcopado  ha  cobrado  más 
conciencia  de  sus  propias  responsabilidades  y  se  ha  hecho  más  apto  para  el  de¬ 
sempeño  de  la  misión  que  le  compete  en  un  mundo  que  continuamente  evo¬ 
luciona  . 

Esto  implica  una  organización  del  Episcopado  en  un  sentido  que  aun  no 
se  ha  determinado  constitucionalmente.  Pero  se  prevé  la  formación  de  grupos 

*  El  P.  J.  B.  HIRSCHMANN,  S.  J.,  perito  del  Concilio,  Profesor  de  Moral  en  el 
Teologado  de  Sank  Georgen,  Frankfurt,  Alemania. 
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regionales  o  lingüísticos  con  un  sistema  que  habrá  de  articularse  en  contactos 
de  los  Obispos  entre  sí .  Otro  elemento  de  organización  viene  dado  por  las  Co¬ 
misiones  que  ofrecen  al  Episcopado  los  instrumentos  de  trabajo  para  el  estu¬ 
dio  de  problemas  particulares.  Es  probable  que  dichas  Comisiones,  así  como 
las  agrupaciones  territoriales,  lleguen  a  tener  una  determinada  importancia 
para  la  estructuración  del  Colegio  Episcopal,  pues  se  espera  que  continúen  su 
actividad  después  de  terminado  el  Concilio.  Conviene  notar,  sin  embargo,  que 
esa  nueva  organización  del  Episcopado,  no  implicará  una  disminución  de  la 
importancia  del  “Pueblo  de  Dios”  considerado  en  su  totalidad  o  en  modalida¬ 
des  particulares  como  la  del  laicado  en  la  Iglesia .  Esta  verdad  se  ventiló  varias 
veces  en  el  decurso  de  los  trabajos  conciliares. 

Una  conciencia  más  profunda  de  la  Iglesia  y  de  su  misterio,  y  la  decisión 
de  vivir  a  plenitud  todo  lo  que  ese  misterio  entraña,  constituyó  el  punto  cen¬ 
tral  de  la  renovación  interior,  propuesta  como  finalidad  del  Concilio.  Esta  re¬ 
novación  se  efectuará  en  dos  direcciones:  en  un  retorno  a  los  orígenes  y  fuen¬ 
tes  de  Ja  vida  de  la  Iglesia  y  en  otra  de  adaptación  al  mundo  de  boy.  es  decir, 
de  actualización. 

No  sin  razón  el  Concilio  se  inició  con  el  examen  del  proyecto  sobre  la 
Liturgia.  Los  frutos  que  el  movimiento  litúrgico  ba  producido  en  muchos 
países,  adquirirán  en  el  Concilio  dimensiones  universales.  Las  Iglesias  orien¬ 
tales  y  el  mundo  misionero  han  dado  un  nuevo  empuje.  El  Concilio  en  su 
primera  Sesión,  aprobó  la  mayoría  de  las  normas  generales  en  materia  de  Li¬ 
turgia.  Dichas  normas,  si  consideramos  la  diversidad  y  la  libertad  propias  de 
Ja  Iglesia,  han  de  ser  por  fuerza  muy  generales,  pero  es  deseo  de  todos,  no 
cerrar  sino  abrir  las  puertas  para  satisfacer  la  expectativa  que  los  autores  de  la 
reforma  litúrgica  han  cifrado  en  el  Concilio.  Viniendo  al  particular,  estas  rea¬ 
lizaciones  se  refieren  a  la  participación  activa  del  pueblo  cristiano  en  la  vida 
litúrgica,  la  aceptación  de  los  valores  propios  de  las  diversas  culturas  y  civili¬ 
zaciones,  mayor  autonomía  de  los  Obispos  por  lo  que  hace  a  la  lengua  litúrgi¬ 
ca.  Por  lo  demás,  los  países  que  han  registrado  en  estos  últimos  años  un  in¬ 
tenso  movimiento  litúrgico,  recibirán  un  impulso  decisivo,  mientras  que  los 
que  aún  no  han  experimentado  los  efectos  benéficos  de  este  movimiento,  ten¬ 
drán  la  posibilidad  de  una  renovación  fecunda  en  este  campo.  Y  no  sólo  la 
vida  sacramenta],  sino  la  predicación  adquirirán  nuevo  vigor.  Como  conse¬ 
cuencia,  se  registrará  un  acrecentamiento  de  las  fuerzas  misioneras  que  favo¬ 
recerá  el  triunfo  de  una  “via  media”  que  concibe  las  mejores  tradiciones  ro¬ 
manas  y  latinas  con  los  valores  del  progreso. 

Por  su  parte,  el  debate  sobre  las  Fuentes  de  la  Revelación,  ha  demostrado 
cuán  aguzada  se  halla  la  sensibilidad  por  la  Sagrada  Escritura  y  con  respecto 
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a  las  relaciones  de  esta  con  la  Tradición,  y  cuán  fuerte  es  la  aspiración  de  sa¬ 
car  de  ella  la  savia  vital  para  la  conservación  y  desarrollo  del  organismo  de  la 
Iglesia.  Así  mismo,  dicho  debate,  ha  demostrado  que  los  métodos  de  investi¬ 
gación  y  de  trabajo  de  la  teología  concuerdan  con  los  que  ofrece  el  progreso  de 
la  ciencia  moderna.  El  amor  de  la  verdad  induce  a  dejar  intacto  lo  que  constituye 
un  valor  imperecedero  del  patrimonio  de  la  fe  y  a  reconocer  la  verdad  de  la  histo¬ 
ria.  El  calor  de  las  discusiones  indicó  claramente  el  deseo  de  actualización  de 
los  Padres  Conciliares. 

El  examen  del  esquema  “Constitución  sobre  la  Iglesia”  ha  arrojado  luz 
en  el  mismo  sentido.  Basta  fijarse  en  la  cuestión  tan  controvertida  de  la  po¬ 
sición  de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  la  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  La  superación  de  formas  y  de  concepciones  anticuadas  se  ha  iniciado 
ya  en  ambos  aspectos.  El  esquema  del  decreto  sobre  “los  medios  de  comuni¬ 
cación  social”,  ha  tocado  un  problema  periférico  de  esta  actualización,  pero 
no  menos  importante  para  la  Iglesia.  Se  trata  de  nuevos  sectores  de  la  cul¬ 
tura  en  los  que  quiere  estar  presente  la  Iglesia  ya  sirviéndose  de  las  técnicas 
modernas  como  instrumentos  de  diálogo  con  el  mundo  o  ya  para  desarrollar 
su  propia  misión  de  anunciar  la  buena  nueva  y  proseguir  en  el  tiempo  la  En¬ 
carnación  del  Verbo  de  Dios. 

Sin  duda  alguna,  de  la  renovación  interior  de  la  Iglesia,  depende  la  suer¬ 
te  del  movimiento  ecuménico.  La  idea  ecuménica  se  halla  presente  en  el  Con¬ 
cilio  en  una  forma  que  nadie  se  hubiera  atrevido  a  prever.  Es  una  realidad 
que  no  se  debe  solamente  a  la  presencia  de  los  Observadores  no  católicos,  ni 
a  la  educación  que  ha  recibido  la  Jerarquía  durante  la  primera  Sesión  conci¬ 
liar  para  pensar  y  hablar  ecuménicamente.  Ni  se  debe  tan  sólo  a  la  institu¬ 
ción  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos  y  a  su  contribución  en 
las  discusiones  de  todos  los  esquemas.  Tampoco  se  debe  exclusivamente  a  la 
experiencia  que  de  la  Iglesia  han  tenido  los  observadores  oficiales  y  los  envia¬ 
dos  especiales  de  las  confesiones  no  católicas  sea  siguiendo  las  labores  conci¬ 
liares,  en  encuentros  con  Obispos  y  teólogos,  o  conociendo  las  instituciones 
católicas  y  todas  las  expresiones  de  la  vida  de  la  Iglesia  que  es  dado  conocer 
en  la  Ciudad  Eterna.  Se  debe  sobre  todo,  a  los  temas  que  se  han  afrontado 
en  el  decurso  del  Concilio.  Es  bien  sabido  cuánto  importa  para  el  movimien¬ 
to  ecuménico,  la  formulación  de  la  doctrina  y  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Es  ad¬ 
mirable  la  apertura  de  la  Iglesia  Católica  a  estos  problemas  y  el  alcance  de  es¬ 
ta  apertura,  así  como  la  seriedad  y  el  interés  que  se  ha  demostrado  para  enta¬ 
blar,  sobre  todo,  la  discusión  para  definir  la  función  episcopal  y  la  pertenen¬ 
cia  a  la  Iglesia.  En  la  actitud  del  Papa,  en  el  modo  como  se  ha  afrontado  el 
esquema  relativo  a  la  “Escritura  y  a  la  Tradición”,  se  ha  puesto  de  manifiesto 
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el  sentido  de  responsabilidad  ecuménica  que  anima  a  la  Jerarquía  Católica,  pe¬ 
ro  también  su  voluntad  de  no  caer  en  un  irenismo  fácil.  El  Concilio  ha  da¬ 
do  prueba  de  su  voluntad  ecuménica,  ya  sea  en  la  voluntad  de  contribuir  a 
una  configuración  en  el  sector  de  las  técnicas  de  comunicación  social.  Ya  des¬ 
de  ahora  se  puede  prever  que,  mediante  la  experiencia  que  ha  tenido  el  Epis¬ 
copado  mundial,  recibirán  nuevo  empuje  ecuménico  aun  aquellos  países  don¬ 
de  apenas  se  había  advertido  hasta  hoy  el  problema  ecuménico.  Al  mismo 
tiempo  ha  resultado  que  el  diálogo  ecuménico  imprime  estímulos  concretos 
a  la  renovación  interior  de  la  Iglesia  Católica:  la  conciencia  de  que  ella  es  pe¬ 
regrina  sobre  la  tierra  y  que  no  debe  entregarse  a  una  autoglorificación  soli¬ 
taria;  el  acicate  que  da  la  obra  de  investigación  teológica  de  los  protestantes; 
como  también  la  importancia  de  las  antiguas  tradiciones  cristianas  de  las  Igle¬ 
sias  Orientales.  Un  motivo  que  surge  y  domina,  es  la  fraternidad  universal 
de  todos  los  hombres:  la  relación  con  el  movimiento  de  los  cristianos  entre  sí 
en  su  aspecto  de  encuentro  con  las  religiones  no  católicas  y  no  cristianas  de 
nuestro  tiempo,  en  una  palabra,  la  sensibilidad  por  el  problema  de  una  cato¬ 
licidad  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  en  sus  dimensiones  geográficas 
y  concretas. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


JUAN  XXIII:  EL  HOMBRE  DEL  ANO 
(Síntesis  de  “Time”,  Latin  America  Edition,  January  4,  1963). 


1962  fué  el  año  de  las  grandes  resoluciones  norteamericanas,  de  famosos 
recorridos  orbitales  por  Rusia,  de  la  unión  europea,  la  crisis  cubana  y  la  gue¬ 
rra  china.  Estos  acontecimientos  dominaron  las  conversaciones  e  invitaron  al 
examen  de  la  historia.  Pero  la  historia  tiene  una  mirada  larga,  y  es  posible  que 
dentro  de  su  visión  los  sucesos  más  significativos  tuvieron  lugar  en  la  Iglesia 
más  famosa  del  mundo. 

Ese  acontecimiento  fue  el  principio  de  una  revolución  en  la  cristiandad, 
que  con  sus  900  millones  de  adeptos  es  la  religión  mayor  del  mundo.  Comen¬ 
zó  el  11  de  octubre  en  Roma  y  fué  obra  del  hombre  del  año,  el  Papa  Juan 
XXIII,  y  se  llamó  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  La  misión  histórica  de 
Juan  XXIII  está  encendida  por  el  deseo  de  atraer  a  la  fe  cristiana  “un  nuevo 
Pentecostés”,  un  nuevo  espíritu.  Se  dirige  no  solamente  a  llevar  a  la  Iglesia 
madre  de  la  cristiandad  a  un  contacto  más  cercano  con  el  mundo  moderno, 
sino  a  terminar  la  división  que  ha  disipado  el  mensaje  cristiano  durante  cua¬ 
tro  siglos. 

“El  Concilio  puede  tener  un  efecto  tan  profundo  como  un  suceso  similar 
al  provocado  por  Martín  Lutero”,  dice  el  Dr.  Carrol  L.  Schuster,  de  Los  An¬ 
geles,  ejecutivo  de  la  Iglesia  Presbiteriana.  Edwin  Booth,  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Boston,  metodista  e  historiador  de  la  Iglesia,  califica  al  Papa  Juan 
“como  uno  de  los  Papas  verdaderamente  grandes  de  la  historia  católica  romana”. 

Al  convocar  el  Concilio  cuyo  objetivo  es  hacer  a  la  Iglesia  Católica  sine 
macula  et  ruga,  Juan  determinó  adaptar  toda  la  vida  de  la  Iglesia  a  los  cam¬ 
bios  revolucionarios  en  la  ciencia,  la  economía,  la  moral  y  la  política  que  han 
afectado  tanto  al  mundo  moderno  para  hacerla  en  una  palabra,  más  católica  y 
menos  romana.  Tendiendo  la  mano  de  la  amistad  a  los  no  católicos  —que  él  lla¬ 
ma  “hermanos  separados”,  hizo  ver  que  las  paredes  que  dividen  la  cristiandad 
no  son  tan  altas  como  el  cielo  e  inició  el  camino  hacia  la  unidad  cristiana. 
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Como  consecuencia,  Juan  XXIII  es  el  Papa  más  popular  de  los  tiempos 
modernos  —y  tal  vez  de  todos—.  Encabezando  una  institución  tan  altamente 
organizada  como  la  Iglesia,  ha  mostrado  tal  calor,  sencillez  y  encanto  que  se  ha 
ganado  los  corazones  así  de  los  católicos  como  de  los  protestantes  y  de  los  no 
cristianos.  “Los  cristianos  protestantes  piensan  tener  ahora  el  mejor  Papa  que 
han  tenido  durante  siglos”  comenta  el  católico  alemán  teólogo  Herbert  Vor- 
grimler.  La  reciente  enfermedad  del  Papa  suscitó  un  interés  único  en  todo  el 
mundo.  “Si  tenemos  que  orar  por  alguien  hoy  en  el  mundo  —dice  el  teólogo 
protestante  Paul  Tillich—  debemos  orar  por  el  Papa  Juan.  Es  un  hombre 
bueno”. 

Juan  no  es  solamente  una  persona  de  cualidades  humanas  luminosas,  sino 
un  juez  intuitivo  de  las  esperanzas  y  necesidades  de  la  humanidad.  Mirado 
al  principio  como  un  Papa  de  transición,  tomó  la  dirección  de  la  Iglesia  en 
1958  a  una  edad  (cerca  de  77  años)  en  que  era  capaz  de  saltar  sobre  los  de¬ 
talles  administrativos  y  los  intereses  parroquiales  del  Papado  y  presentarse  al 
mundo  como  “el  Pastor  universal”.  A  diferencia  de  su  predecesor,  el  sabio  y 
solitario  PIO  XII,  Juan  deja  sus  preocupaciones  ir  más  allá  del  rebaño  católico 
para  abrazar  la  suerte  fundamental  del  hombre  en  el  mundo  moderno. 

Noble  competencia.  En  el  Mensaje  de  Navidad  el  Papa  se  alegraba  del 
fin  de  la  crisis  cubana  (señaló  que  sus  argumentos  por  la  paz  en  aquella  oca¬ 
sión  no  fueron  “palabras  llevadas  por  el  viento”)  y  pedía  por  la  unidad  cris¬ 
tiana  y  por  la  paz  “de  todos  los  tesoros  de  la  tierra,  el  más  precioso  y  señalado” . 
Luego  se  dirigió  a  los  50  Embajadores  ante  la  Santa  Sede.  “La  Iglesia,  dijo, 
aplaude  el  creciente  dominio  del  hombre  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y 
se  alegra  con  todos  los  progresos  presentes  y  futuros  que  ayudan  al  hombre  a 
concebir  mejor  la  infinita  grandeza  del  Creador”.  Pidió  asimismo  apoyo  para 
los  cuerpos  internacionales  tales  como  las  Naciones  Unidas,  y  urgió  a  los  paí¬ 
ses  a  unirse  en  una  “noble  competencia”  para  explorar  el  espacio  y  resolver 
los  problemas  económicos  y  sociales. 

Revolución  en  San  Pedro.  Por  tarde  o  temprano  que  esa  “humilde  vida” 
termine,  el  mundo  no  podrá  olvidar  las  fuerzas  que  el  Papa  Juan  ha  puesto 
en  movimiento.  Es  patente  la  importancia  del  Concilio.  Al  revelar  en  el  ca¬ 
tolicismo  la  hondamente  arraigada  presencia  de  un  nuevo  espíritu  que  clama 
por  cambio  y  rejuvenecimiento,  ha  sacudido  la  idea  protestante  de  que  la  Igle¬ 
sia  Católica  es  un  sistema  monolítico  y  absolutista.  “Hasta  la  gente  más  ag¬ 
nóstica  y  atea  se  alegró  cuando  vio  a  esa  gente  tan  considerada  decir  cosas  tan 
consideradas”,  dice  un  sabio  de  Harvard. 

El  Vaticano  II  fue  el  primer  Concilio  convocado  no  para  combatir  here¬ 
jías,  pronunciar  nuevos  dogmas  o  alistar  la  Iglesia  contra  fuerzas  hostiles. 
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Cuando  los  Obispos  llegaron  a  Roma  para  deliberar,  el  Papa  alentó  la  “santa 
libertad”  en  la  expresión  de  sus  pareceres.  Los  Obispos,  que  por  largo  tiempo 
habían  considerado  a  Roma  como  la  única  fuente  de  poder  y  autoridad  en  el 
mundo  católico,  al  reunirse  por  primera  vez  en  sus  vidas  descubrieron  que 
ellos  y  no  Roma  constituían  la  jefatura  de  la  Iglesia . 

Los  sabios  católicos  están  hondamente  empeñados  en  nuevos  estudios  bí¬ 
blicos  —a  veces  por  encima  de  las  objeciones  del  Santo  Oficio—  y  estos  estu¬ 
dios  están  abriéndoles  perspectivas  sobre  la  naturaleza  y  la  forma  de  la  reve¬ 
lación  y  llevándolos  a  cooperación  intelectual  con  sabios  protestantes.  Una 
nueva  generación  de  pensadores  católicos,  especialmente  en  Europa,  ha  esta¬ 
do  encontrando  nuevos  acercamientos  a  la  teología  y  nuevos  significados  en  la 
ciencia,  como  en  el  caso  del  difunto  paleontólogo  Pierre  Teilhard  de  Chardin. 
El  genio  de  Juan  XXIII  presintió  que  el  tiempo  estaba  maduro  para  la  reno¬ 
vación  interna  de  la  Iglesia  y  abrió  el  camino  a  ella. 

Al  final  de  la  primera  sesión  del  Concilio,  en  la  que  se  discutieron  temas 
tan  diversos  como  la  liturgia,  las  fuentes  de  la  revelación,  la  naturaleza  de  la 
Iglesia,  los  medios  modernos  de  difusión,  etc.,  el  Papa  Juan  dijo  que  estaba 
plenamente  complacido;  “el  Concilio,  dijo,  le  había  permitido  oir  la  voz  de  todo 
el  mundo  católico”.  Para  asegurar  que  la  próxima  sesión  —convocada  para  el 
8  de  Septiembre—  vaya  más  aprisa,  estableció  un  nuevo  secretariado  bajo  su 
Cardenal  Secretario  de  Estado,  Card.  Amleto  Cicognani  para  que  siga  ade¬ 
lante  preparando  las  deliberaciones.  A  cada  Obispo  se  le  seguirán  enviando 
las  proposiciones  durante  el  receso,  en  una  especie  de  Concilio  por  correo.  En 
cuanto  a  los  desacuerdos  que  hubo  en  el  Concilio,  Juan  los  desechó  diciendo: 
“No  somos  frailes  que  cantan  en  coro”. 

Juan  XX11I:  ser  intuitivo.  Aunque  el  Papa  Juan  ha  resultado  ser  una  fe¬ 
liz  sorpresa  tanto  para  la  Iglesia  Católica  como  para  el  mundo,  su  vida  está 
llena  de  señales  que  marcan  su  crecimiento.  Es  un  ser  intuitivo  que  puede 
llegar  hasta  el  corazón  de  un  asunto  sin  tomar  la  vía  circular  de  mentes  más 
profundas  y  más  discursivas.  Las  naturales  influencias  rítmicas  de  sus  prime¬ 
ros  años  en  la  granja  de  Sotto  il  Monte  lo  formaron  para  toda  la  vida.  Ni  in¬ 
telectual  ni  teólogo  altamente  entrenado,  no  piensa  conceptos  sino  en  términos 
de  experiencias  humanas  fundamentales.  Ha  sintetizado  esas  experiencias  en 
un  grado  extraordinario. 

Al  contrario  de  la  mayoría  de  los  Papas,  Angelo  Giuseppe  Roncalli  ha 
gastado  más  tiempo  de  su  vida  viviendo  lejos  de  las  influencias  restrictivas  de 
Roma.  Ha  llegado  a  respetar  y  ser  respetado  por  gente  de  muchas  creencias. 
Joven  sacerdote  fue  profesor  del  Seminario  de  Bérgamo,  luego  secretario  par¬ 
ticular  del  Obispo  de  la  Diócesis,  enseguida  funcionario  de  la  Propagación  de 


103 


la  fe  en  Roma,  Arzobispo  titular  y  Visitador  Apostólico  en  Bulgaria,  Delegado 
Apostólico  en  Turquía  y  Grecia,  Nuncio  en  París,  Cardenal  y  Patriarca  de 
Venecia.  En  todas  partes,  Juan  siempre  ha  tenido  a  bien  reunirse  y  fraterni¬ 
zar  con  los  no  católicos  y  con  ‘cualquiera  que  no  se  llama  a  sí  mismo  cristia¬ 
no  pero  que  realmente  lo  es  porque  hace  el  bien”. 

Huésped  de  gobernantes.  Ya  en  el  sumo  Pontificado,  Juan  rogó  que  se 
le  conociera  no  como  un  Papa  diplomático,  político  o  sabio,  sino  como  “el  buen 
Pastor  que  defiende  la  verdad  y  la  bondad”.  Ha  salido  del  Vaticano  139  veces 
para  visitar  orfanatos,  cárceles,  escuelas,  iglesias.  Quitó  ciertas  costumbres  co¬ 
mo  prohibir  la  visita  a  la  cúpula  de  San  Pedro  mientras  el  Papa  está  pasean¬ 
do  por  el  jardín  vaticano.  Se  declaró  molesto  cuando  se  le  llamaba  “Santidad” 
o  “Santo  Padre”  y  dijo  que  no  podía  acostumbrarse  a  pensar  de  sí  mismo  en 
plural.  Ha  recibido  a  más  gobernantes  que  cualquier  otro  Papa,  y  ha  tenido 
algunos  históricos  huéspedes  papales,  como  el  primer  soberano  griego  ortodo¬ 
xo,  el  Arzobispo  de  Canterbury,  el  prelado  jefe  de  la  Iglesia  episcopal  nortea¬ 
mericana  y  el  primer  sumo  sacerdote  sintoísta:  la  primera  dama  de  los  EE.  UU. 
Jacqueline  Kennedy. 

Los  frecuentes  llamamientos  del  Papa  por  la  paz  son  más  simpáticos  y 
convincentes  que  los  de  sus  predecesores,  porque  ha  urgido  a  las  naciones  que 
escuchen  “el  grito  angustiado  de  todas  las  partes  de  la  tierra,  desde  los  jóve¬ 
nes  inocentes  hasta  los  viejos,  levantado  hacia  el  cielo:  Paz,  paz!”  Hasta  Krus- 
chev  alabó  los  esfuerzos  del  Papa  por  la  paz  y  felicitó  al  Papa  en  su  80  cum¬ 
pleaños  y  en  la  última  Navidad.  Juan  le  respondió:  “Gracias  por  su  recuerdo. 
Oraré  por  el  pueblo  de  Rusia”. 

Visión  del  Papa  sobre  el  mundo  y  la  Iglesia.  Para  Juan  la  Iglesia  no  es 
una  sociedad  exclusiva  con  sus  propias  reglas  estrechas,  sino  una  Madre  y 
Maestra  que  debe  seguir  al  hombre  tanto  en  el  barro  como  en  el  cielo.  “La 
Iglesia  es  la  que  debe  traer  a  Cristo  al  mundo”  dijo  en  reciente  mensaje.  Esa 
es  una  labor  que  nunca  termina,  que  debe  ser  realizada  en  un  tiempo  en  que 
el  mundo  presenta  mucho  más  formidables  obstáculos  a  la  cristiandad  que  el 
paganismo  pasado  de  los  griegos  o  romanos. 

El  cristianismo  ofrece  una  visión  unificada  del  mundo  y  ha  traído  a  los 
hombres  durante  siglos  respuesta  a  las  preguntas  del  amor,  la  vida,  la  muerte, 
como  no  lo  hace  ninguna  de  las  otras  religiones.  El  teólogo  Vorgrimler  dice: 
“La  verdadera  religión  exige  que  Dios  venga  cerca  del  hombre  y  ahí  el  cris¬ 
tianismo  tiene  las  respuestas  más  radicales,  al  enseñar  que  Dios  mismo  se  ha 
hecho  hombre”.  El  filósofo  marxista  alemán  Ernest  Bloch  admite:  “El  cris¬ 
tianismo  es  todavía  una  luz  que  brilla  en  las  tinieblas  y  la  luz  es  ahora  más 
fuerte” . 


104 


Sin  embargo  muchos  cristianos  creen,  como  Mons.  John  Tracy  Ellis,  de 
la  Universidad  Católica  de  Washington,  que  en  la  práctica  “la  religión  es  una 
impertinencia  en  la  vida  de  muchas  personas  —la  gran  mayoría”.  Teólogos 
cristianos  pesimistas  gustan  de  hablar  de  una  era  post-cristina—  la  sociedad 
moderna  apartada  de  la  Iglesia  cristiana.  “Necesitamos  una  teología  del  siglo 
XX  o  aun  del  siglo  XXI”,  dice  el  dominico  Domingo  Dubarle,  profesor  del 
Instituto  Católico  de  París. 

El  mundo  del  hombre  moderno  está  cautivado  por  sus  propias  realizacio¬ 
nes  técnicas  y  científicas,  consagrado  al  disfruto  de  bienes  abundantes  y  ale¬ 
jado  de  lo  sobrenatural  por  su  propia  suficiencia.  Los  teólogos  cristianos  in¬ 
sisten  en  que  no  hay  conflicto  básico  entre  la  religión  y  la  ciencia.  Pero  en 
conflicto  o  no,  la  ciencia  es  algo  con  lo  cual  la  fe  cristiana  tiene  que  entender¬ 
se  más  abiertamente.  Una  especie  de  confianza  mesiánica  en  la  capacidad  de 
la  ciencia  para  guiar  al  hombre  futuro  ha  fomentado  escepticismo  sobre  la  re¬ 
ligión,  un  escepticismo  que  tiende  a  recurrir  al  cristianismo  al  nivel  de  un  mero 
sistema  de  ética.  Algunos  científicos  creen  que  los  adelantos  científicos  del 
porvenir  desafiarán  algunos  principios  básicos  del  cristianismo.  Si  se  descu¬ 
bre  la  vida  en  otro  planeta,  ¿qué  relación  tendrá  con  Cristo?  (El  astrónomo 
Harlow  Shapley,  de  Harvard,  cree  que  en  el  universo  hay  por  lo  menos  100 
millones  de  planetas  aptos  para  la  vida. 

La  cristiandad  tiene  multitud  de  problemas  terrenos  que  resolver.  Y  ante 
todo,  la  amenaza  comunista,  sanguinario  sistema  del  cual  sufre  actualmente 
inhumanas  persecuciones.  El  Papa  Juan,  aunque  ha  condenado  rotundamente 
“los  errores,  la  voracidad  y  la  violencia”  de  los  jefes  soviéticos,  sabe  que  la  ra¬ 
ma  de  1962  del  comunismo  no  es  peor  que  muchos  problemas  encontrados  por 
la  Iglesia  en  el  pasado.  Con  algunos  países  comunistas,  como  Cuba,  el  Vati¬ 
cano  conserva  relaciones  diplomáticas.  Por  su  parte,  el  gobierno  soviético  con¬ 
cedió  permiso  de  asistir  al  Concilio  a  observadores  ortodoxos. 

Pero  más  grave  que  la  amenaza  comunista,  la  Iglesia  tiene  que  afrontar 
la  filosofía  del  materialismo.  “Las  virtudes  agresivas  de  la  ambición,  el  éxito, 
el  prestigio  están  adelantándose  a  las  virtudes  cristianas  de  las  bienaventuran¬ 
zas”,  dice  Samuel  Miller.  Pero  también  los  teólogos  ven  las  ventajas  idealís- 
ticas  que  puede  tener  la  prosperidad  material.  “La  gente,  si  es  más  próspera, 
tiene  mayor  apertura,  lo  que  es  más  favorable  al  apostolado”  dice  el  jesuíta 
Avery  Dulles.  Pero  la  buena  vida,  causa  con  frecuencia  muy  duro  impacto 
al  mensaje  cristiano.  Los  “líderes”  eclesiásticos  se  quejan  de  que  los  cristianos 
frecuentemente  convierten  sus  iglesias  en  algo  parecido  a  clubs  cómodos  y  con¬ 
formistas  . 

Con  toda  su  prosperidad  y  progreso  técnico,  el  hombre  moderno  está  ab- 
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sorbido  más  y  más  en  una  sociedad  que  tiene  cada  vez  menos  sentido  para  él . 
Frecuentemente  su  vida  no  tiene  significado.  Pero  como  dice  el  P.  Martín 
D’Arcy,  jesuíta  inglés  “sin  la  ayuda  de  la  religión,  el  mundo  es  como  el  hijo 
pródigo  que  se  marcha  y  se  hace  cada  vez  más  miserable ....  el  hombre  está 
en  el  extremo:  hay  soledad  y  muerte  por  doquiera,  y  ahí  está  la  filosofía  cris¬ 
tiana  que  da  vida . . . .  ” 

Este  desafío  resume  el  deber  de  la  fe  cristiana  de  olvidar  las  disputas  del 
pasado  y  trabajar  por  presentar  el  antiguo  mensaje  cristiano  con  una  luz  más 
clara  y  moderna.  Nadie  cree  que  las  iglesias  cristianas  se  unirán  en  este  si¬ 
glo.  Pero  la  acción  del  Papa  Juan  ha  empezado  a  efectuar  una  reconciliación 
que  dará  al  mensaje  cristiano  más  fuerza  y  vitalidad.  Es  significativo  el  es¬ 
pectáculo  inusitado  de  pastores  protestantes  y  sacerdotes  católicos  intercam¬ 
biando  pulpitos  en  Holanda,  de  sacerdotes  católicos  en  la  consagración  epis¬ 
copal  de  obispos  en  Dallas  y  Boston.  Y  en  el  Concilio  Ecuménico  los  obser¬ 
vadores  no  católicos,  tenidos  hasta  hace  poco  como  herejes  y  cismáticos,  fueron 
colocados  en  puestos  de  honor. 

Papa  optimista.  A  una  cristiandad  profundamente  preocupada  por  los 
acontecimientos  mundiales,  el  Papa  Juan  ha  traído  algo  más  que  un  simple 
sentimiento  de  buena  voluntad:  un  renovado  mensaje  de  optimismo,  tan  de 
la  esencia  del  pensamiento  cristiano.  “Somos  demasiado  pesimistas  y  no  sufi¬ 
cientemente  alegres’  se  queja  el  teólogo  suizo  Karl  Barth,  quien  también  pide 
una  teología  “de  la  libertad  que  mire  hacia  adelante  y  se  esfuerce  por  avan¬ 
zar”  y  así  se  ponga  a  tono  “con  la  casi  apocalíptica  seriedad  de  nuestro  tiem¬ 
po”.  Decía  el  Papa  Juan:  “Los  hombres  han  llegado  y  se  han  ido,  pero  yo 
siempre  permanezco  optimista,  porque  esa  es  mi  naturaleza,  aun  cuando  oigo 
a  mi  alrededor  hondas  preocupaciones  por  la  suerte  de  la  humanidad”. 

Al  ancho  mundo,  Juan  XXIII  le  ha  dado  lo  que  ni  la  ciencia  ni  la  di¬ 
plomacia  pueden  darle:  un  sentido  de  su  unidad  como  familia  humana.  Ese 
sentimiento  está  en  el  fondo  de  la  tradición  cristiana,  cuyo  Dios  vive  en  la 
historia  y  convida  a  la  familia  humana  a  ayudarle  a  formarla.  Un  mundo  ase¬ 
diado  por  la  tensión  y  seducido  por  sus  propias  realizaciones  debe  recuperarse 
por  la  mutua  acción  y  ayuda. 

Juan  XXIII  cree  que  el  hombre  debe  ser  salvado  donde  está,  no  donde 
debiera  estar.  Al  orientar  a  la  cristiandad  a  una  nueva  confrontación  con  el 
mundo  y  curar  las  heridas  que  la  han  desgarrado  durante  siglos,  el  Papa  ha 
renovado  poderosamente  el  sentido  cristiano  de  familia.  Porque  en  un  tiempo 
de  apocalíptica  seriedad,  el  hombre  se  ha  dado  cuenta  de  que  no  vive  de  pan 
solamente.  Ni  de  cañones. 


106 


BIBLIOGRAFIA 


LIBROS  RECIBIDOS.  De  Editoras  Unidas  Colombianas,  por  atención  de  su 
Gerente  Dr.  Manuel  González,  hemos  recibido  estos  libros  que  reco¬ 
mendamos,  por  su  actualidad  y  valor,  a  nuestros  lectores: 

IVES  M.  J.  CONGAR.  jalones  para  una  Teología  del  laicado. 

ROGER  AUBERT.  La  Santa  Sede  y  la  Unión  de  las  Iglesias. 

G.  MICHONNEAU.  No  hay  vida  cristiana  sin  comunidad. 

CHARLES  MOELLER.  Humanismo  y  santidad. 

IVES  M.  J.  CONGAR.  Si  sois  mis  testigos. 

A.  M.  ROGUET  O.  P.  La  Misa.  Aproximación  al  misterio. 

J.  BECAUD.  La  Iglesia  esperanza  de  los  pueblos. 

MARCEL  DUCOS.  El  Evangelio  entre  los  obreros. 

IVES  J.  M.  CONGAR.  Jalones  para  una  Teología  del  laicado ,  15  x  22,  600 
págs.  Colección  Ecclesia,  I.  Edit.  Estela,  Bailón  232  bis,  Barcelona.  Dis¬ 
tribuye  en  Colombia:  Editoras  Unidas  Colombianas,  calle  23,  N°  7-65, 
Teléfono  426-062.  Bogotá. 

Europa,  ha  escrito  profundos  estudios  so¬ 
bre  este  tema  de  la  teología  del  laicado. 
A  pesar  de  que  él  llama  a  su  libro  “ja* 
Iones”  para  una  teología,  en  realidad  es 
un  extenso  aporte  que  contribuirá  a  es¬ 
clarecer  en  dirigentes  y  dirigidos,  es  de¬ 
cir,  en  la  jerarquía  y  en  los  laicos,  las  pre¬ 
cisiones  que  un  tema  tan  decisivo  exige 
para  nuestros  tiempos. 

No  se  agota  el  tema,  ni  mucho  menos. 
Por  ejemplo,  poco  se  dice  sobre  la  mu¬ 
jer  como  tal,  ni  sobre  la  vida  religiosa 
en  el  mundo,  ni  sobre  el  laicado  en  las 
misiones,  ni  sobre  el  apostolado  de  los 
casados  en  el  matrimonio.  El  autor  ad¬ 
vierte  que  una  teología  del  laicado,  para 
ser  completa,  debía  abarcar  toda  la  ecle- 
siología:  sería  una  teología  de  la  crea- 


Según  Toynbee  lo  que  hace  al  proleta¬ 
riado  no  es  su  condición  subordinada,  si¬ 
no  el  hecho  de  formar  parte  en  una  so¬ 
ciedad  con  el  sentimiento  de  no  ser  or¬ 
gánicamente  un  miembro  activo  y  un  su¬ 
jeto  de  derecho.  Pero  los  laicos,  aunque 
siempre  formarán  en  la  Iglesia  un  orden 
subordinado,  están  encontrando  una  com- 
ciencia  más  clara  de  constituir  orgánica¬ 
mente  sus  miembros  activos. 

Surgen  en  todas  partes  las  señales  de 
este  cambio:  Desde  el  Congreso  Mundial 
del  Apostolado  de  los  Laicos,  Roma,  Oct. 
de  1951,  hasta  las  recientes  ideas  de  avan¬ 
zada  del  Concilio  Vaticano  II. 

El  autor,  ilustre  dominico  francés  y 
uno  de  los  teólogos  de  más  renombre  en 
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ción  en  su  camino  hacia  la  Cristología 
(pag.  15). 

Después  de  definir  qué  es  un  laico,  di¬ 
vide  el  tema  en  dos  partes:  en  la  primera 
se  estudia  la  posición  de  una  teología 
del  laicado  mismo  en  el  designio  de  Dios. 
En  la  segunda  se  estudia  el  laicado  en 
junción  de  sus  actividades  en  la  vida 
eclesiástica.  Después  de  haber  ensayado 
diversas  distribuciones,  el  autor  cree  po¬ 
der  encerrar  toda  la  actividad  de  los  lai¬ 
cos  en  el  marco  de  tres  funciones:  sacer¬ 
dotal,  real  y  profética.  Sacerdocio  de  los 
laicos,  realeza  espiritual  y  lugar  de  los 
laicos  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  profe- 


tismo  de  los  fieles,  carisma  y  vida  comu¬ 
nitaria,  acción  católica  y  enrolamiento 
temporal  de  los  laicos. 

Libro  de  gran  actualidad  para  todos  los 
que  de  una  u  otra  manera  desean  cumplir 
su  deber  de  colaboración  en  el  apostolado 
de  la  Iglesia.  Lo  recomendamos  especial¬ 
mente  para  las  Curias  Episcopales,  las 
Parroquias,  los  Seminarios  y  escolástica- 
dos,  los  asesores  de  Acción  Social,  Direc¬ 
tores  de  Congregaciones  Marianas  y  de  la 
Legión  de  María. 

José  Antonio  Casas,  S.  J . 


ROBER  AUBERT,  La  Santa  Sede  y  la  unión  de  las  Iglesias ,  14  x  20,  147 
págs.,  Edit.  Estela,  Distribuye:  Editoras  Unidas  Colombianas,  Bogotá. 


Aunque  escrito  en  1946,  y  por  esto  sin 
la  abundante  información  del  movimiento 

V 

ecuménico  suscitado  por  S.  S.  Juan  XXIII, 
nos  llega  esta  edición  de  1959  de  un  bre¬ 
ve  estudio  de  los  textos  pontificios  desde 
el  Vaticano  I  hasta  los  últimos  años  de 
PIO  XII.  El  que  quiera  conocer  los  orí¬ 


genes  del  vasto  movimiento  unitario  que 
vive  la  Iglesia,  consultará  con  provecho 
este  libro,  sugerente  por  lo  breve  e  in¬ 
teresante  por  su  actualísimo  tema. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 


G.  MICHONNEAU,  No  hay  vida  cristiana  sin  comunidad,  13  x  19,  123  págs. 
Edit.  Estela,  1961. 


Este  pequeño  librito,  de  cuyo  valor  nos 
habla  el  prólogo  del  P.  Congar,  expone 
una  tesis  que  no  se  puede  tomar  en  el 
estricto  sentido  de  todas  sus  palabras  pe¬ 
ro  que  es  la  conclusión  de  una  experien¬ 
cia  parroquial  de  más  de  cuarenta  años. 
Su  autor  “tan  poco  cartesiano  en  el  país 
del  cartesianismo”,  como  dice  en  la  in¬ 


troducción  G.  Rovirosa,  ha  sido  párro¬ 
co  celoso  y  ha  logrado  crear  una  místi¬ 
ca  de  unión  por  el  apostolado,  en  lo  cual 
hallarán  valiosas  iniciativas  muchos  que 
pueden  encontrarse  en  circunstancias  muy 
semejantes. 

J.  A.  C. 


CHARLES  MOELLER,  Humanismo  y  santidad,  12  x  18,  206  págs.  Edit.  Ju¬ 
ventud,  Barcelona,  1960. 


“Testimonio  de  la  literatura  occiden-  bro.  El  autor,  a  través  del  mundo  litera- 
tal”  acerca  de  los  valores  humanos  y  de  rio,,  filosófico  y  religioso  de  Virgilio, 
los  valores  cristianos,  quiere  ser  este  li-  Homero,  Cervantes,  Qoethe,  Rousseau, 
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Montaigne,  Nietzsche,  busca  “sugerir 
un  método  cristiano  de  leer  las  obras 
maestras  de  la  literatura”.  Estos  autores, 
que  representan  diversos  tipos  de  huma¬ 
nismo,  son  estudiados  como  testigos  de 
una  actividad  ante  la  vida.  Creemos  que 
en  forma  superficial,  como  rápidos  tra¬ 


zos  de  una  conferencia,  el  autor  ha  pre¬ 
tendido  ofrecer  una  crítica  en  forma  de 
diálogo  vivo  a  todos  aquellos  hombres 
que  viven  alejados  de  las  concepciones 
cristianas  de  la  existencia. 

J.  A.  C. 


IVES  J.  M.  CONGAR,  Si  sois  mis  testigos,  11  x  17,  114  págs.,  Edit.  Estela, 
1962. 


En  estas  tres  conferencias  del  P.  Con- 
4ar  se  expone  la  verdadera  naturaleza 
del  laicado  dentro  de  la  Iglesia  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  se  señalan  los  deberes  que  le 
corresponden.  Para  un  mejor  conocimien¬ 
to  de  las  ideas  del  autor  sobre  el  apos¬ 


tolado  de  los  laicos,  remitimos  al  lector 
a  su  obra  extensa  “Jalones  para  una  teo¬ 
logía  del  laicado”,  juzgada  arriba. 


A,  M.  ROGUET  O.  P.,  La  Misa.  Aproximación  al  misterio,  12  x  17,  160 
págs.,  Edit.  Estela,  1962. 


En  su  devoción  y  sencillez,  me  ha  pa¬ 
recido  este  libro  uno  de  los  más  prácti¬ 
cos,  breves  y  bellos  sobre  el  misterio  de 
los  misterios,  la  Santa  Misa.  Para  pon¬ 
derarlo  lo  mejor  es  copiar  las  palabras 
que  trae  en  la  contraportada:  “No  es  un 
tratado  de  teología  de  la  Misa,  pero  en 
él  la  ciencia  teológica  se  pone  al  alcan¬ 
ce  de  todo  lector.  Es  un  libro  de  divulga¬ 
ción  que  gustará  también  a  quienes  ha¬ 
yan  estudiado  teología.  No  contiene  gran¬ 
des  novedades,  pero  nos  descubre  muchas 
cosas  y  muchos  aspectos  de  la  Misa  a 
los  que  tal  vez  no  les  dábamos  la  impor¬ 
tancia  que  tienen.  Debéis  leerlo  y  luego 
encontraréis  más  fácil  comprender  por 
qué  la  Misa  es  el  centro  de  la  vida  cris¬ 


tiana.  El  Misterio  seguirá  siendo  el  mis¬ 
terio,  pero  vuestra  vida  individual  y  co¬ 
munitaria  se  enriquecerá.  Vuestra  partici¬ 
pación  en  la  Acción  de  Gracias  que  por 
vosotros  hace  Cristo  — La  Eucaristía — 
será  más  consciente,  más  fácil  y  fructí¬ 
fera”. 

Muchas  veces  oimos  a  sacerdotes  y  re¬ 
ligiosas  decir  que  no  encuentran  un  li¬ 
bro  breve  para  hacer  que  los  fieles  o 
alumnos  entiendan  el  supremo  valor  de  la 
Misa.  Nos  atrevemos  a  aconsejarles  éste, 
como  un  gran  complemento  de  las  Misas 
dialogadas. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 


J.  BECAEÍD.  La  Iglesia  esperanza  de  los  pueblos,  13  x  20,  446  págs.,  Edit. 
Estela,  1962.  Distribuye:  Editoras  Unidas  Colombianas,  Bogotá. 

He  aquí  un  gran  libro,  que  encierra  mu-  Es  una  visión  de  los  grandes  problemas 

cho  más  de  lo  que  parece  por  su  título.  demográficos,  técnicos  y  sobre  todo  es- 
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pirituales  que  vive  hoy  el  mundo.  Es 
un  estudio  de  la  profunda  aspiración  a 
la  unidad,  por  la  que  el  mundo  suspira 
más  o  menos  confusamente.  Y  sobre  to¬ 
do,  un  panorama  de  lo  que  la  Iglesia  es¬ 
tá  llamada  a  realizar,  y  ya  está  reali¬ 
zando,  como  esperanza  de  los  pueblos. 

« 

Pero  en  realidad  el  libro  se  extiende 
a  dos  grandes  movimientos  del  día:  el  de 
la  juventud  obrera  y  el  de  las  misiones. 
Quien  desee  penetrarse  del  sentido  apos¬ 


tólico  de  ambos  movimientos,  lea  este 
libro  y  téngalo  como  un  arsenal  de  con¬ 
sulta  para  conferencias  y  orientaciones. 
Como  dice  el  Cardenal  Gerlier  en  el 
prólogo  “En  un  tiempo  como  el  nuestro, 
su  lectura  será  para  una  multitud  de  al¬ 
mas,  almas  del  medio  popular,  o  disper¬ 
sas  a  través  de  todas  las  clases,  un  con¬ 
suelo,  una  luz,  una  razón  de  más  para 
estar  orgullosos  de  nuestra  fe”. 

i 

José  Antonio  Casas,  S.  J . 


MARCEL  DUGOS.  El  Evangelio  entre  los  obreros,  20  x  14,  160  págs.  Edit. 
Estela,  1961. 


Suscribimos  completamente  lo  que  dice 
el  editor  acerca  de  este  libro:  “Este  tra¬ 
bajo  está  totalmente  enfocado  bajo  una 
perspectiva  misionera,  y  el  deseo  del  au¬ 
tor  es  que  sea  captado  plenamente  por 
los  sacerdotes  de  parroquias  con  barrios 
pobres.  No  se  trata  de  un  análisis  socio¬ 
lógico,  aunque  los  factores  de  deshuma¬ 
nización  y  descristianización  sean  pues¬ 
tos  de  relieve,  lo  mismo  que  los  obstácu¬ 


los  que  se  presentan  a  la  acción  apostó¬ 
lica  del  clero.  Su  mensaje  esencial:  se 
trata  de  amar,  intensamente,  con  desinte¬ 
rés.  El  milagro  de  la  evangelización  sólo 
se  producirá  por  la  sobreabundancia  de 
amor  que  acompañará  en  términos  vivos 
y  actuales  la  respuesta  doctrinal  a  esta 
espera  del  mundo  lejos  de  Cristo”. 

J.  A.  C. 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 


En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 

12  edición . $  18.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  16.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  Apostolado  de  la  Prensa  $  4.20 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.00 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N°  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


el  más  atractivo 

es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  el 

V  SORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300.000.oo;  uno  de 
$  200.000.oo;  5  de  $  100.000.oo,  hasta  completar 
más  de  16  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el  w 

Y  compre  su  club  ya,  que  se  lo  puede  ganar. 


vana  amanu  he  uno 


«SORTEO 
EXTRAORDINARIO 
DE  NAVIDAD 

Respaldado  por  los  grandes  de  las  Lotería; 
Colombianas: 

CUNOINAMARCA  •  VALLE  .  MANUALES 
Libertador -Toliraa  y  Boyacá 


GRAN  PAPELERIA  DANARANJO 

LA  UNICA  FIEMA  ESPECIALIZADA  EN  EL  RAMO 

CASA  PRINCIPAL:  Bogotá  D.  E.  Cra.  12  N9  11-50  -  Tel.  42-29-22 
SUCURSALES:  Cali,  Medellín,  Barranquilla,  Bucaramanga. 

OFRECE: 

A  LOS  COMERCIANTES  A  LOS  INDUSTRIALES 

El  más  grande  surtido  en  Papelería,  Papeles,  Cartones,  Cartulinas 
Utiles  para  escritorio,  Libros,  Textos  rama,  Cosedoras,  Gandíos,  etc. 
para  el  estudio.  Obras  literarias,  His¬ 
torietas  infantiles  para  negocio,  etc. 

CASA  PRINCIPAL:  Bogotá,  Cra.  12  N<?  11-50  -  Tel.  43-60-92 

Sucursal  N9  4  Carrera  89  N9  11-50  -  Tel.  41-51-42  y  34-07-49 

Sucursal  N9  5  Av.  Jiménez,  Cra.  99  (  esquina) 

Teléfonos:  43-18-44  y  43-64-21. 

CALI:  Carrera  4*  N9  12-46  -  Tel.  803-88 
MEDELLIN:  Carabobo  N9  49-39  -  Tel.  560-44 
BARRANQUILLA:  Cra.  44  N<?  6-49  -  Tel.  205-70 
BUCARAMANGA:  Cra.  14  N9  41-12  -  Tel.  406-55 
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i  SATISFACE 
PLENAMENTE 
EL  DESEO 
DE  FUMAR! 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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